
vista de Occidente». Madrid, 1950.

Se ha dicho muchas veces de las. generaciones españolas de post-
guerra qpie se tan educado o so están educando sin. «manuales», lo
.que suponía una intrínseca deficiencia en su preparación, cniltoral.
Aparte de otras razones de menor importancia, lo cierto -es que la
ausencia de «manuales» es' resultado inmediato de la crisis que en
todos los aspectos ha sufrido la cultura de Occidente entre las dos
líltimas guerras. Un «manual» lo es de manera perfecta cuando re=
coge sistemáticamente los principios y resultados de tina disciplina
cuya ítmdamentaeión se considera definitivamente lograda. Es, en
cierto modo, el producto decantado' <de un proceso científico cuyos
elementos Básicos parecen inamovibles. Aunque la palabra <cma=
mual» desde un punto de vista semántico, se refiere a la manejabili-
dad, por lo tanto asequihilidad, de determinado sector del conoci-
miento científico, la realidad social le ha caracterizado además corno
manifestación de la vigencia social del espíritu del sistema. Ha-
blando en términos generales : el «manual» es testimonio de la creen-
cia en la validez de una concepción del mundo 4

Según lo anterior, las épocas sin «manual» son épocas sin sistemas
omnicomprensivos, es decir, de reconstrucción científica y de cri-
sis. Tal ocurre con el Renacimiento que es, en gran parte, puro en-
sayismo ante el descrédito de las summulae o «manuales» de la baja
escolástica. Pero los períodos de ensayismo, en cuanto lo son de tan-
teo e inquietud, discurren limitados por la nostalgia y la ambición
de sistema. Son épocas y hombres nostálgicos de la seguridad que
daba lo* sistemático y ambiciosos de un porvenir que reánstale cada
cosa en su sito dentro de un orden científico seguro y permanente.
Desde este punto de vista las crisis culturales son. un tránsito desde1

Ja destrucción de un mundo sistemático a la elaboración de otro.
Vives sería un ejemplo brillante dé nostálgico en este sentido. Nues-
tro tiempo parece haber intentado escabullirse a la necesidad de
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un sistema haciendo sistema de la superfluidad de éste; asombrosa
paradoja entrañada, en gran parte, de la filosofía de hoy. Sin em-
bargo, en sectores del conocimiento menos aptos a la concordancia
de los opuestos que la filosofía, la nostalgia de un sistema se tras-
luce en el esfuerzo por sistematizar los hechos, aunque éstos en sí
no sean sino simpie muestra de un estado de transición y caos. Si
en oirás disciplinas, la Física, por ejemplo, el período de reconstruc-
ción está ya muy avanzado, en otros, especialmente €n la cpie los
españoles llamamos Derecho político, la incertidiimbre es tal que
los «manmales» no se pueden respaldar en un sistema que sea, a
su vez, expresión del predominio de una concepción del mundo.
Faltando el sistema sólo queda la sistemática como inequívoco tes-
timonio de lo que se añora y desea.

Dentro del marco del Derecho político, disciplina que pierde
entidad a velocidades increíbles, el Derecho constitucional lia su-
frido una conmoción que ha afectado a todas sus partes. Superada
la concepción liberal del mundo, la constitución de los, Estados ha
cambiado formal y materialmente, de modo que en muy pocos años
lian aparecido y desaparecido formas de gobierno con los corres-
pondiente códigos fundamentales; han aparecido otras, y las for-
mas típicas han padecido alteraciones profundas. Semejante situa-
ción no era propicia para el onanual» en la plenitud de 'su sen-
íitlo, ni siquiera en el significado restricto de sistemática y maneja-
bilidad. Sin embargo a los diez años de acabada la última guerra
parece que, por lo menos en su aspecto formal, ciertas constitucio-
nes permanecen sin que su futuro esté inmediatamente comprome-
tido por la amenaza de una destrucción desde dentro o desde fuera.
Razón por la cual es posible iniciar la elaboración de «manuales»
que sistematicen el Derecho constitucional vigente.

En España había, en este aspecto, un vacuum angustioso, que era
tanto más perceptible cuanto que en la disciplina a que aludimos
se había contado desde la mitad del pasado siglo con una abundan-
te provisión de «manuales». Sin embargo, rebasada por los hechos
la obra de Posada, Raíz del Castillo y otros tratadistas, los estu-
diantes carecían de libro al que refererirse sustantivando el nombre
de su autor, procedimiento por el que suelen expresar su adhesión
a las obras sistemáticas y generales.

Por las razones expuestas, la pixblicación de un manual de Dere-
cho constitucional comparado ha de ser recibida con satisfacción,
tanto por el vacío que; llena cuanto por' lo que significa en réla-
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«ion al deseo de restablecer la perdida seguridad de lo sistemático
dentro de los límites del Derecho político. z\ñádasc9 para que la
•satisfacción esté plenamente justificada, que el autor del libio,
Manuel G-arcía-Pelayo, es Tino de los estudiosos en estas materias de
mayor solvencia científica. En el terreno •estrictamente • político-
•constitucional, conocido' es raí excelente libro- acerca del Imperio
británico-. Del «manual» recién aparecido- puedo anticipar que es un
libro que, por sus méritos intrínsecos, se liará indispensable para el
«atediante universitario y para el especializado en. cuestiones jnrí-
diras, pues tan bueno es paya la orientación como para la iníornaa-
•cióii pormenorizada. El lector juzgará por sí mis-nao, a través del
lireve esbozo que doy a continuación, -del contenido del libro.

En unas breves, aunque sustanciosas palabras preliminares, el
.autor comienza afirmando que el Derecho constitucional «ha perdi=

•se revelaron eficaces para el conocimiento- de la realidad constituí-

•como realidad jurídica y como -disciplina». La rotandidad de esta
afirmación aún valora más el -empeño de García-Peíayo de preparar
él acceso a la realidad constitucional d.e hoy por medio de los seis
-capítulos de la primera ¡parte do su libro, que constituyen, en el
-fondo, una teoría general de la falta de rana teoría general.

El primer capítulo, dedicado a la función, clasificación, origen
y formación del Derecho constitucional, es una introducción a los
tensas y problemáticas del contenido general de la disciplina. Se
advierte la preocupación constante de asegurar al lector el mínimum
de supuestos claros y distintos para que pueda llegar a una com-
prensión acabada de las cuestiones que cada orden jurídico consti-
tucional de los estudiado.s en el libro plantea como propias. De este
modo se puede, en el capítulo segundo, hacer una introducción no
ya a la problemática del contenido, sino a la de las perspectivas.
Titula García-Pelayo este segundo capítulo «Tipología de los con-
ceptos de Constitución», y da tres tipos de conceptos: el racional
normativo, el bistóric'o tradicional y el sociológico, cada uno de los
cuales aparece como una perspectiva distinta, en cuya distinción ra-
dica su problemática, ya que en el fondo los tres tipos corresponden
a tres concepciones del inundo distintas, pues, como el autor ad-
vierte, «en la tipología que sigue intentamos presentar a cada con-
acepto tipo como una estructura coherente y dotada de problemática

17



RECENSIONES

peculiar, que reposa sobre cada una -de las grandes corrientes es-
pirituales, políticas y sociales -del siglo Xixs y en la que éstas apare-
cen como momentos integrantes de la unidad de cada concepto».
Hecha la introducción al contenido, tanto en sus temas y proble-
mática como en sus perspectivas, se presenta el Derecho- constitu-
cional en' el período que pudiéramos llamar clásico y en el moder-
no. De este último se eligen siete puntos de vista teóricos; los defen-
didos por Sniend, Cari Schmitt, Hemiann Heller, Hauriou, Santi
Romano, Dietrich ScMndler y Ene Kaufmann. Se Hega por este pro»
cedimiento con bagaje teórico suficiente para abordar el estadio de
3a estructura constitucional en cuanto tal y la correspondiente al
Estado democrático del liberalismo. En estos dos últimos capítulos
se consideran partes de tanta importancia en la vida de una cons-
titución como la garantía de las normas constitucionales en el aná-
lisis do la naturaleza jurídica de la Constitución, las declaraciones
de derechos y los partidos políticos, estas dos últimas estudiando los-
modos constitucionales -del liberalismo. A continuación comienza,
con la parte segunda, el -estudio de ias cinco constituciones típicas
que G-areía-Pelayo xecoge.

Antes de hacer algunas someras indicaciones acerca de esta se-
gunda parte, parece oportuno- advertir que la impresión que la pri-
mera parte -deja en el ánimo del lector atento, es la de una afortu-
nada superación del método Mstoricista. El procedimiento más fá-
cil, en ocasiones el único asequible de sistematizar los residuos
asistemáticos de un -sistema, consiste en seguir la dimensión his-
tórica. No obstante el historicismo, ya infecundo*, de nuestro tiem-
po, ha exagerado la aplicación de este método haciendo de la razón,
histórica la mejor de las razones. García-Pelayp ha reducido- el mé-
todo histórico a su función peculiar de intrínseco- ordenador de los
procesos, incluyéndolo, cuando no ocultándolo, en una metodolo-
gía y forma de carácter científico metahistórico. Quizá sea este ini-
cio de superación de la mera razón histórica el mérito de más- brillo
de ]a primera parte de la obra.

En cuanto a la segunda constituye, a mi juicio, una -exposición
perfecta en el método y contenido1 de las normas constitucionales de
la Constitución inglesa, americana, francesa, suiza y rusa. La in-
formación bibliográfica es, en general, excelente y al día. De la.
Constitución americana sorprende la referencia continua a la juris-
prudencia, cuyo conocimiento, imprescindible para comprender ei
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mecanismo constitucional, había sido descuidado, en cuanto a stí
exposición, -por los tratadistas españoles.

El libro del que acabamos -de dar tan somera noticia -debería
desglosarse en dos volúmenes, lo que permitiría ampliar la primera
parte hasta darle el carácter -de un tratado independiente. De este
modo se evitaría la demasiada compacidad que el lector lamenta en
ocasiones, desarrollando las ideas expuestas sin temor al poco espa-
cio, temor que se intuye ha recortado' de continuo el vuelo a la fe-
cundía del autor. Incluso la segunda parte ganaría con esto, piifig-
se podría ampliar las introducciones históricas desarrollando- las con-
secuencias -de los grandes acontecimientos motores del constitu-
cionalismo moderno, la revolución cromweliana y la francesa,* y se
evitaría haber tenido que diseñar sólo, por ejemplo, la cuestión del
«Lobby» en la Constitución americana.

M. MERI,EAU-POMTT ; Humanisme et Terrear. Ensayo sobre el pro-
blema comunista. Colección «Les Essais». N. B.. F. Gallimard..
6.a -edición, París, 1947.

Nos hallamos en presencia de un libro característico de mu.es-
1ro tiempo. Es precisamente ésta su calidad representativa la que1

le ha otorgado tanto favor en él país vecino. Su autor •—-Merleau-
Ponty— es uno de los seguidores del exietencialismo francés, y"
sus anteriores obras son la Fenomenología de la percepción^ y La
estructura del comportamiento. Desde esta posición intelectual se-
pretende esclarecer el más grave dilema real que se ha podido-
presentar al europeo y, concretamente, al francés, de -esta azaro-
sa postguerra: -escoger entre la sociedad, de tipo burgués a que
ha conducido el moderno capitalismo- y la sociedad comunista-
tal como ha cristalizado en el únic'o país donde se ha llevado- a
cabo la revolución marxista: la U. R. S. S. La gravedad de esta-
decisión se acentúa al tenerse que realizar -de una forma verdade-
ramente ceexistencial» bajo la amenaza de un conflicto armado en
el que c'ada una de las fuerzas en pugna trataría de aniquilar a-
la otra. Esta amenaza de la guerra, verdadero- estado de angustia-
hoy en Europa, late a lo largo de todo el libro y nos sitúa verda-
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deramente en el plano schmítliano de lo político, consiguiendo
un planteamiento prometedor para conducirnos finalmente a un
verdadero «impase». Porque lo cierto es que, Iras plantear el pro-
blema en toda su crudeza, se rehuye al final la decisión. Y es- que
así planteado, ante la precisión de optar por vivir plenamente el
momento histórico, es decir, de situarse en. tuno de lo® dos térmi-
nos en oposición dialéctica y, posiblemente, morir en el empeño,
••el europeo de hoy se deja de existencialismos y de buscar la «muer-
te fecunda» y prefiere «ir viviendo» y esperar que no se produzca
la catástrofe.

Merleau-Ponty nos dice en sus conclusiones; «... planteada
Iiajo la forma de rivalidad entre los Estados Unidos y la U. R. S. S.,
la cuestión política está mal planteada. La guerra entre estas dos
potencias llevaría la confusión al máximo y, si alguna vez £ué po-
sible una cruzada pura, no sería hoy ciertamente. No cabe duda
de que estas dos potencias encontrarían en su patriotismo la ne-
cesaria certidumbre. Pero las pequeñas potencias no podrían c'om-
•partirla. Para ellas no hay posibilidad de porvenir claro más que
42! la paz... Puede que nuestro papel no sea muy importante, pero
«so podemos apartarnos de el; "eficaz o no, ha de tratar de acla-
rar la situación ideológica, subrayar •—más allá de las paradojas
•y contingencias de la historia presente— los verdaderos términos
•del problema humano, recordar a los marxistas su inspiración hu-
nmanista, recordar a las democracias su hipocresía fundamental y
mantener intactas, pese a las propagandas, las oportunidades de
•esclarecimiento que la historia puede tener todavía.» Es decir, se
rechaza conscientemente el tomar partido por uno n otro de los
probables contendientes. Al hacerlo se niega la urge,ncia del di-
lema en contra de lo que el angustioso planteamiento nos hacía
esperar. En definitiva, se difiere la decisión. Un poco más ade-
lante nos dirá el autor: «... se.objetará... que, al menos a largo
plazo, no cabe una tercera posición. El argumento es fuerte y el
riesgo existe. Creemos que es necesario c'orrerlo. Creemos que en
la marcha de las cosas se da todavía el mínimo de margen indis-
pensable para poder hablar de la verdad y oponer a la propagan-
da otra cosa que una mera contrapropaganda... si mañana la
"ÍJ. R. S. S. amenaza invadir Europa y establecer en todos los paí-
ses un régimen a su'elección, se plantearía otra cuestión que haría
falta, examinar... Toda otra conducta anticipa la guerra, entra en
la propaganda americana para escapar a la propaganda comunis-
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ta... Se trata, en realidad» de rehusar el comprometerse en la con-
fusión y fuera de la verdad...»

Pero c'abe preguntar entonces a Morleau-Ponty : ¿A qué res»
pondo esa angustia real del autor al plantear el- problema? Y so-
bre todo, ¿e» lícito intelectualmente el aceptar como buena toda-
la crítica marxista de la sociedad burguesa •—incluso justificar lias»-
ía cierto pimío la posterior trayectoria real de la U. R. S. S.—•
para quedarse, a la postre, con la misma sociedad a cpiien se cri--
tica, aceptando sm juego em una cómoda postura de platónic'a opo-
sición?

El libro cpnaienaa con un largo prefacio que, junto con las
conclusiones, es realmente lo más interesante del mismo, ya que
es el resumen puesto a ponto del problema. El autor nos sitó»
dentro del sistema de valores que le van a servir para esclarecer-
lo : «Cualquiera que sea la filosofía —nos dice— que profese, una
sociedad no es el templo de valores-ídolos que üguran en el fron-
tispicio de sus monumentos o en sus textos constitucionales; vale
lo que en ella valgan las relaciones del hombre con el hombre j
para conocer y juzgar una sociedad hay que llegar a su sustancia:
pro-funda, al entramado humano de que está hecha y que, sin
duda, -depende de las relaciones jurídicas, pero también de las
formas de trabajo, del modo de amar, de vivir y de morir... Un
régimen ntominalmente liberal puedo ser realmente opresivo. UB
régimen que asume su violencia podría encerrar un mayor grado
de humanidad. Oponer al marxismo una moral a priori es igno-
rar lo que de más verdadero contiene. Lo que ha hecho su fortu-
na en el mundo es continuar la mixtificación, es soslayar el pro-
blema».

Es decir, el único método de conocimiento es el sociológico y
el criterio valorativo el humanismo. Claro que este criterio, para
distinguir entre una sociedad «buena» y una «mala», viene a ser
en el fondo un criterio ético, algo que equivaldría a la fraternidad
para un francés del siglo XIX y a la chantas para un cristiano. Se
Trata de dilucidar si la violencia, que de hecho existe en toda so-
ciedad, es compatible con el grado de humanidad en las relacio-
nes, e incluso si una violencia bajo su forma extrema, el terror,
es admisible si conduce a un tipo de sociedad más perfecto. Desde
esta mentalidad trata el autor, en primer lugar, de explicar los
procesos de Moscú de, 1937, intentando comprender a Bujarin,
«orno Koestler, en su obra El cero y el infinito, trató de compren-
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der a Roubachof. Sin embargo, la explicación de Koestler le pare-
ce insuficiente. Roubachof está en la oposición porque no soporta
!a nueva política del partido^ y su inhumana disciplina. Se trata,
piios, de nina rebelión moral, pero como su moral lia sido siem-
pre, la de obedecer, acaba por capitular sin restricciones.

El caso Bnjarin es para Merleau=Ponity muy distinto. Bu-
laran va más allá y no capitula solamente por disciplina. Capi-
tula porque acepta que en su conducta política ge da una axnbi-
gnedad por donde puede ser condenable. «En período de crisis
toda oposición es traición, ya que puede comprometer lo adqui»
rido en 1917. El autor trata de colocarse en la «Stimmtnig» revo-
lucionaria de la . violencia para entender los célebres procesos.
«Entonces •—nos dice— es cuando comienza la discusión, que no
Consiste en investigar si el comunismo respeta las reglas del pen-
samiento liberal (ya que es evidente que no las respeta), sinô  en
ver si la violencia que ejerce es revolucionaria y capaz de crear
«ntre los hombres relaciones humanas. La crítica marxista de las
ideas liberales ea tan. fuerte que, si el conmaisna© estuviera en
camino de construir a través de la revolución mundial, una so-
ciedad sin clases, de la que hubieran desaparecido, con la explo-
tación del hombre por el hombre, las causas de la guerra y de la
decadencia, tendríamos que ser comunistas'.»

El hecho es qme líerleau-Ponty acepta •demasiado a la ligera
la validez de la crítica y del método marxistas. No se ha parado
seriamente a considerar los fallos que desdo el mismo campo so-
ciológico se han advertido hace tiempo en su filosofía -de la histo-
ria. Y si se acepta, como él hace alegremente, el punto de par-
tida, es preciso .afrontar hasta el final las Consecuencias. Es un
juego en el que no se puede abandonar la partida. No es lícito en-
tonces aceptar la dialéctica materialista para destruir y rechazarla
en un. momento dado, porque nos conduce al absurdo. Hay que
admitir que no es lícito usar de la violencia, y menos cuando no
ae tiene la clave de la historia.

Merlean-Ponty, por el contrario, no es consecuente. Reprocha
a Koestler el no ser suficientemente marxista para comprender los
procesos de Moscou. Á Trotsky su racionalismo, que le impulsa
a esquematizar y a no comprender la violencia sino, cuando él la
«ejercía desde el poder. Pero tampoco puede admitir la línea .del
partido comunista en la actualidad por su íalta de humanismo y
su pérdida de la fe en la historia.
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En realidad, desde sus propios supuestos, debería conceder al
Partido un crédito ilimitado y, sin. embargo-, hay algo que en él
ee rebela. Rechaza el comunismo y el anticomunismo. Pero como
nos ha dicto que no puede juzgarse una política más que por sü.
resultado, tampoco puede condenarlos totalmente. Lo curioso es
que -en la duda prefiere quedarse con lo que a lo largo de su li-
ta© nos presentó como más 'deleznable : coa. Jas llamadas demo-
cracias formales. «Se nos preguntará, en fin, por qué nos toma»
mos tanto trabajo; si finalmente pensamos qnc no se puede ser
comunista ni sacrificar la libertad a la sociedad soviética, ¿por
•qué tantos rodeos para llegar a esta conclusión? Es (pie —nos
dice— la c'onclusión no tiene' el mismo sentido, según que so lle-
gue a ella por Tin camino o por otro.» Lo que tal vez; no tenga
ningún sentido, decimos nosotros, es el justificar el romunisxno
para luego rechazarlo. Y mucho menos cuando en repetidas oca»
siones (como, por ejemplo, al tratar del colaboracionismo frail-
ees) nos -dice que en los momentos graves de la historia la neu-
tralidad política es inadmisible.

Hay, indudablemente, un defecto de lógica interna en el libro
de MerleauJBonty. Las Conclusiones a que llega tal vez sean exac-
tas, pero no desde su propio planteamiento. Por eso para él sig-
nifican una' renuncia, un batirse en retirada. Equivalen a la po-
sición que él reprocha a Trotsky-. Merleau-Ponty sería un trote»
feísía en el sentido peyorativo que los comunistas dan a la pala-
bra. Y lo más curioso es que no podía por menos de llegar a
este callejón sin salida. El absurdo (como tantas veces en el exis-
feneialiszno) lia surgido paradójicamente del modo más inexora-
ble, hasta diríamos lógico. Pero es que cuando esto ocurre; cuan-
do en la resolución de un problema matemático, por ejemplo, se
llega a identidades- absurdas, no- se nos- ocurriría pensar que las
matemáticas «son así» y que no nos- brindan ninguna certidumbre,
sino que nos heñios equivocado en el planteamiento. Se puede
aceptar gran parte de la crítica de Marx a la sociedad burguesa
y a las democracias formales, sin aceptar su dialéctica histórica.
Lo curioso del marxismo es, precisamente, éste su carácter de
«metafísica del revés», que hace que en él se inviertan, los tér-
minos de aquella idea, que oí a Zubiri, de que casi todas las
filosofías contienen verdad en lo que afirman y no en lo que nie-
gan. En definitiva, se puede ser anticomunista reconociendo la
hipocresía de la sociedad occidental y precisamente tratando de
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superar este dilema. La tercera posición que Merleau-Ponty adop-
ta es mucho más. justificable, a la postre, desde el buen sentido
de los campesinos y burgueses de Europa, que simplemente r©=
chazan la guerra porque la temen, que desde una postura de imesta=
ble equilibrio filomanásta,

Y para terminar, queremos hacer notar el ctaioso paralelo
que hay entre la posición de este autor existencí alista, y la del
célebre protagonista de Les Mains Sales de Sartre, Hugo-. Mu-
cho nos tememos que, en caso d.e conflicto, la única solución para
estos intelectuales, enamorados a la Tez del marxismo y de su
propia personalidad, sería el angustioso grito de «no- recupera-
bles» con que termina la famosa obra.

SIMONE DE BEACTOIR : Le Deuxiéme Sexe, I les faits e* fes Mythes*

Este libro, debido a la pluma de «la grande sartremse» Simone
de Beamvoir, cuya veintisiete edición nos acredita un éxito poco
frecuente, aborda el tema —viejo eomo la historia de la huma-
nidad—• de la situación de la mujer, fijada en la esfera d© lo in-
manente, en contraste con la posición del hombre que se reserva
para sí el círculo privilegiado de lo trascendente.

Si el lector de esta obra es una mujer, su encuentro con la pri-
mera página en la que se ve comparada con fuerzas malignas, os-
curas y terribles, no deja de producirle una regocijada inquietud.
«Existe un principio bueno —ha escrito Pitágoras— que ha crea-
do el orden, la luz y el hombre, y un principio malo que ha
creado el caos, las tinieblas y la mujer.» Y con seguridad el regó-
cijo de la lectora derivaría a la perplejidad, si dos líneas más
abajo un feminista poco conocido del siglo XVII —Poulin de
Barre—•, no hubiese lanzado una llamada de inteligente alerta al
advertir: «Todo lo que ha sido escrito sobre las mujeres por Ios-
hombres, resulta sospechoso, porque ellos son, a la vez, jueces y
partes».

Impulsado por el atractivo de aforismos tan dispares, el lector
o la lectora de Le Deuxiéme Sexe -se adentra en la Introducción,
•desde la que Simone de Beauvoir canta con garbo alas cuatro ver-
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-dados» al sector masculillo. En ella analiza cómo la mujer, a lo
largo de la Historia, ha sido considerada siempre c'omo nía ser
relativo frente al ser absoluto que es el hombre. Y con tal éxito,
que xm filósofo de la reciedumbre de Santo Tomás llegó a decir
de la mujer «que no era otra cosa que un hombre truncado».

Al sexo femenino —dice Sinaone de Beaiwoir—• le fijé negado
por el masculino la reciprocidad, al afirmarse éste, a sí mismo,
como el único esencial, como la mlteridud pura. Profundizando
en la idea, la autora nos muestra el papel de subordinación de la
mujer, sin margen, no- ja. para la alteridad, sino ni siquiera para
la rebeldía? hasta el punto de que lo cpie han conseguido en el
transcurso de los siglos se limitaron a recibirlo de los hombres.
Falta en ellas iodo espíritu, de solidaridad, pues al vivir entre
hombres, encuadradas en diferentes' grupos sociales, presentan. •—a
diferencia de otros grupos de oprimidos, negros, judíos, proleta-
rios— el radical contraste de que ni en sueños puedan aspirar a
destruir a sus opresores. «Burguesas —asegura la autora— serán
solidarías de los hombres burgueses y no de la mujer proletaria;
negra o blanca, lo serán de sus grupos raciales respectivos y no
•de las mujeres en general.» Situación, en fin, tan sui g&neris, que
el hombre encontrará en ella su mejor compílete, ya que, en •defi-
nitiva, es preferible aliarse a la dase superior que permanecer

Planteado el problema en estos extremos, lo in.ese.ndai •—la
mujer—, lo esencial —el hombre—, Simone de Beauvoir se pre-
gunta si existen razones biológicas, psíquicas o económicas que
impongan al hombre y a la mujer, como tales, una eterna hosti-
lidad. Si, en definitiva, la mujer es lo inesencial, porque realmen-
te lo es o porque el hombre le ha reservado tan insignificante
posición.

Se ha dicho mil veces que «la verdadera mujer» es frivola,
pueril, irresponsable, sumisa al hombre. Pero, ¿es de verdad así?
¿O los hombres la hicieron de esta manera? Y Simone de Beauvoir
irae a colación la conocida boutade de Bernard Shaw referente
aJ negro americano. «El americano blanco - h a dicho, en cierta
ocasión, el admirado humorista irlandés— ha relegado al negro
al rango de limpiabotas y ha terminado por decidir que el negro
sólo sirve para limpiar botas.» De la misma manera el hombre
ha relegado a la mujer a la esfera de lo inmanente, y ha decidí-
do, «después», que sólo sirve para esta situación. Mantenerla en
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ella es tarea en la que el seso masculino pondrá todo su empeño,
ya que la gran ventaja áe que tal estado de cosas se estabilice
reside en que el más humilde -de entre ellos se sienta siempre
superior. Y la autora vuelve a insistir en el paralelismo- del hom-
bre respecto a la mujer, semejante al del blanco respecto al ne-
gro. alJn pobre blanco del Sur de los Estados Unidos —nos ad=
vierte—, el más insignificante y ¡miserable de todos, podrá darse
la satisfacción de referirse a un negro, incluso al más inteligente
y dotado, con la despectiva frase de negro asqueroso.» En este
punto de la Introducción, Simone de Beauvoir se encara con los
autores franceses Montherland y Claude Mauriae, a cuenta de lo
que este último dijo, respecto a las mujeres, en un artículo pua=
Hicado en Le Fígaro Litteraire en septiembre de 1943. «Escucha»
naos con cortés indiferencia a la más brillante de todas, sabiendo
bien que su espíritu no hace sino reflejar, de modo más o menos
perfecto, ideas que vienen de nosotros.'» Lo que lleva a exclamar
a la autora, con explicable indignación: «En el equívoco «nos-
otros», el señor Mauriac se identifica nada menos que con. San
Pablo, Hegel, Lenin o Nietzsche». La Introducción termina advir-
•tiémdonos que abordará el problema desde el punto de vista exis»
teneialista, haciendo hincapié —y en esto nos parece ae'ertadísí=
iaa— que separará los términos «bien privado» y «felicidad».

Desde sin moral esístencíalista, Simone de Beamvoir contempla
a todo ser como un sujeto que ha de proyectarse, como una tras-
eendencia. No hay otra justificación para su. existencia presente
que su expansión hacia un porvenir, indefinidamente abierto. Cada
vez que lo trascendente cae en lo inmanente, se produce una. de-
gradación de la existencia. Esta caída será una falta moral si el
sujeto consintió en ella, una opresión si le fu© impuesta. Pero, en
los dos casos, nos encontramos ante el hecho de un mal absoluto.
De aquí que el drama de la mujer sea, en definitiva, el conflicto
entre la reivindicación fundamental de todo sujeto, que se sitúa
siempre como lo esencial, y las exigencias de una situación, que
la configuran como lo inesendál.

Simone de Beauvoir se hace, a este respecto, diversas pre-
guntas. ¿Cómo puede cumplir un ser humano dentro de la condi-
ción femenina? ¿Qué caminos le están abiertos? ¿Cómo recobrar
la independencia en el seno de la dependencia? ¿Qué circunstan-
cias limitan la libertad de la mujer y cómo superarlas? Cuestio-
nes todas que Simone de Beauvoir tratará de dilucidar a lo lar-
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go de su obra, advirtiéndonos que, ni siquiera lo hubiese inten-
tado, ai estuviera convencida que sobre la mujer pesa un destino,
marcado a priori por circunstancias fisiológicas, psicológicas o eco-
nómicas.

Divide el primer tomo de Le Deuxiéme Sexe en tres partes
fundamentales. La primera analiza el destino d<e la mujer, desde
el terreno de la biología y desde el punto de vista del psicoaná-
lisis y del materialismo histórico. No encuentra en estos terrenos
inase suficiente para asegurar que existan, a priori, razones que
hayan predestinado a la mujer dentro de lo inmanente. La huma-
nidad —nos dice— no es yacía, especie, sino un hacer histórico. Sólo
•con lina mala fe inconmensurable -es posible establecer nina rivali-
dad de orden puramente fisiológico entre los dos sexos de la es-
cala humana.

Buscar la raíz de esta pretendida hostilidad en el terreno in-
termedio entre la biología y la psicología, es decir, en las fuerzas
•oscuras que son tema del psicoanálisis, no aclara el origen de la
supuesta lucha. En cuanto al materialismo histórico, es preciso ir
anas allá. «Para conocer a la mujer —asegura Simóme de Beauvoir—
•es preciso superar el materialismo histórico, «jue no ve tanto en
•el hombre como en la mujer, sino entidades económicas.» «Un
psicoanalista -—continúa— interpretará las reivindicaciones sofiia-
les de la mujer como un fenómeno de «protesta viril», mientras
•que para un marsdsta, su sexualidad no hará sino exteriorizar una
•situación económica.»

. No es que Simone de Beauvoir rechace, de modo absoluto, cier-
tas contribuciones de la biología, el psicoanálisis y el materialis-
mo histórico; pero sólo las admite en la parte que afianzan a la
•mujer en la perspectiva global de su existencia.

La segunda parte del tonio primero ctonstituye un estudio cui-
dado de la situación de la mujer a lo largo de la Historia, «de
los porqués» de esta situación y de su estado actual. La última
parte desemboca en una sección denominada «Los Mitos», en la
que contemplamos cómo el hombre sueña a la 'mujer. La autora
hace resaltar la ambivalencia de la visión masculina cuando con-
templa al sexo femenino como un mito. En efecto, la mujer nos
aparece situada en una escala Contradictoria que va desde Eva a
María, del pecado a la santidad. El tema de «Los Mitos» finaliza
con una ojeada a la obra de cuatro escritores —Montherland,
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Lawreiico, Bretón y Stliendal— 9 cpie sostienen los más dis-

El tomo segundo completa lo iniciado en el primero,
situación de la mujer desde que nace? estudia sn formación, su
situación y su justificación, y termina su obra diciéndonos que,
el día que el hombre acabe de considerar a la mujer como so:
igual, todos los problemas que ahora enturbian la verdad —apa-
rente lucha, inmanencia frente a trascendencia—- serán suprimidos.

Pero ¿cuál será el resoltado de esta liberación? —nos pregun-
tamos nosotros—o Es cierto que el ser humano que se producirá en?,
el futuro con la transfomación d© la mujer en su pinato de libera-
ción absoluta, no dejará de proporcionar sorpresas» Que las causas-,
del problema estudiado por la inteligente escritora son las autén-
ticas, no lo ponemos en duda, si bien confesamos nuestra espera
expectante, no desprovista de angustia, ante la posible aparición-
de esa desconocida, que será la mujer liberada, ante el encuentro
con la criatura nueva, que salió con heroico esfuerzo- de lo in-'

zá, entonces, más que nunca, habremos de separar los términos-
«bien privado» y «felicidad».

En esto instante, nosotros, como seres situados, no ya en lo in-
manente, sino en la más profunda sima de lo ine$encials que senti-
mos multiplicada la agonía de todo ser ante el hecho de su existen-
ida, nos planteamos el problema desde los dos extremos que nos es
dado escoger: someternos a lo ya marcado por la costumbre cread®,
por los hombres o luchar para salir de nuestra estática situación»
¿Cuáles son, en verdad, las proporciones del drama que sentimos
desarrollarse a nuestro alrededor? Por lo que se refiere a la mu jet-
española, podemos asegurar que no luchó nunca por salir del círcu-
lo de lo inmanente, quizá porque, en definitiva, era feliz de esa
manera y no de otra. Tal vez, por características de su modo de ser,
regido por un falseado concepto de la femineidad. Circunstancias
que ella ni ha elaborado ni ha deseado que se produzcan, la han
arrancado de su esfera impávida, subordinada y fácil, para en-
frentarla con una lucha diaria y feroz. Ya nadie puede plantear,
en conciencia, si una mujer debe o no debe trabajar. La española
de este momento, tiene que trabajar, se enfrenta con este imperati-
vo, inesquivable en nuestro medio, aunque precisamente nuestro
medio, por paradoja, no se caracterice por facilitar el trabajo de
la mujer. Sólo un ciego o un mal intencionado podría sostener que
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la muchacha de este momento trabaja por un afán desmedido de
independencia, por un repulsivo deseo de equipararse con el honra-
Tbre. ¿Quién se atreve a decir a la española de hoy s «limítate a ha-
-ccr calceta» o «a guisar tu comida»? Para coser y para guisar, es
•preciso tener, a pñori, qué coser y qué guisar. Es preciso disponer
TÍP una estabilidad económica y espiritual, siquiera mínimas, y de
un tiempo mínimo de sosiego» Y estas no son coyunturas favorables
•en la vida de la mujer ele hoy. Obligadas brutalmente por las cir-
•custamcias a salir de su esfera secular, el •drama adquiere para ellas
proporciones increíbles. No se le 'diga que permanezca en su sitio
de costumbre. A la costumbre la barren imperativos históricos y
-económicos, que han uceado enriza porque temían que llegar. No
.•se le diga esto que. en definitiva, podía hacerlas felices. Sólo se le
•diga que, fuera de su círculo habitual, y a pesar de su forzado des-
plazamiento, continúe padeciendo ima situación subordinada. Uni-
'vcr&itarias, se las privará -de los puestos superiores, imponiéndoles
•un paréntesis absurdo •—varón-—• que. Insertos en los programas de
toda oposición de ¡primera categoría, marcarán explícitamente una
•situación de lucha. En suma, se les permitirá trabajar «porque se
las obliga previamente a ello-», pero siempre que se conformen
•con un lugar secundario.

«•La mujer del serrallo —ha dicho Simone de Beauvoir— pue-
de ser más feliz que una obrera especializada». Estamos confor-
mes en absoluto, Pero si se obliga a la mujer a salir del harén,
¿qué razones existen para que se le niegue el puesto a que su inte.
ligencia puede llevarle? ¿Acaso el radium, descubierto por Marie
Curie, carece de eficacia por haber sido descubierto por un cerebro
femenino? ¿O la significación trascendente ño la Santa de Avila
y de Juana de Arco o la ciencia de Irene Corry, que últimamente
proporciona el mayor avance conseguido en la terapéutica del cán-
cer son menos estimables por corresponder al esfuerzo y la inspi-
ración femeninos? Es cierto que no podemos presentar con nombres
de mujer una nómina de genialidades tan numerosa como la os-
tentada por los hombres. Pero no es menos* evidente que el genio
sale de la masa, no de la minoría, y la masa femenina en este ins-
tante, gracias a la política obslaeulizadora del hombre, permanece,
en gran parte, sin cultivar, sin conseguir las posibilidades de una
formación. No sería justo, por tanto, exigir a unas contadas gene-
raciones de mujeres el mismo rendimiento ofrecido por el hombre
a través de toda la historia de la humanidad. También —-permí»
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tásenos decirlo— entre el cerebro de un hombre círo-magnon y el

A nosotras mismas nos sorprende el lazo que existe, a pesar de
diferencias fundamentales, entre una francesa esísleneialista y una
española católica. Sin duda, lo que nos liace coincidir no es otra
cosa cpie la raíz del mutuo pensamiento, allí donde se enfrenta
con la injusticia. Esta coincidencia debería ser estudiada, c'on el de-
tenimiento que merece en cnanto a consecuencias imprevisibles,
por las personas que, en definitiva, están obligadas- a contemplar
Ja situación de la mujer española en este momento. En verdad, no
ÍÍOS gustaría ser los portadores de presagios agoreros, más sí nos
complacería que se -estudiara de qué lugar puede venir nuestra
liberación. ¿Acaso el que se asa vivo, se detiene a considerar a
quién pertenec'e la mano cpie le trae la salvación? ¿Quién tiene
fuerza de voluntad suficiente para rechazar a sus bienhechores?
Por -eso, aunque en muchos puntos- de vista confesemos nuestras
divergencias con la autora de Le Deuxiéme Sesee, en otros- estemos
de acuerdo, aun conociendo la crítica violenta de que ha sido ob-
jeto esta obra, por tantos conceptos admirable, de Simone de

MAKCEJTJPJO DEFOUENEAUX : Les francais en- Esfagno au XIe et XHe

siecle. Prcsses Universitaires de France. París, 1949.

Durante los siglos XI y XII las relaciones entre Francia y Es-
paña van a alcanzar una intensidad que no habían tenido en la
época anterior, pues si bien es cierto que en los extremos de los
Pirineos, navarros y catalanes estaban íntimamente unidos a los ele-
mentos de la vertiente Norte, por comunidad de lengua, tradiciones
e intereses, la mayor parte de la España cristiana permanecía ais-
lada del resto de los países de la Europa occidental.

El objeto de Beforneaux es el estadio de la influencia francesa
en las tierras peninsulares a través de la llegada de los frailes
cluniac'enses y cistercienses, la ayuda de «cruzados» franceses en la
Reconquista, los enlaces matrimoniales de los- soberanos o las pere-
grinaciones a Santiago. Carece este libro del espíritu de polémi-
ca que caracteriza con frecuencia las obras que tratan de las mutuas
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relaciones entre Francia y España; por el contrario, al ir plantean-
do los problemas que lian sido- más cn.carnizad.anien.te debatidos,
logra presentar desapasionadamente el estado crítico úe la cn.es-
lión, lo que quizá sea uno de los mayores aciertos.

Los límites cronológicos del período estudiado están marcados-
por la muerte de Almanzor, en 1002, con. la que se abre el gran-
período de Reconquista, «en la cual Francia participa por SUS
clérigos, sus caballeros y sus colonos», y por la Cruzada de las
Navas de Tolosa, 1212, que pone fin a esta etapa de colaboración..

Inicia la obra esponiendo la situación de España antes de empe-
zar el siglo xi s el esplendor y decadencia del Califato de Córdoba,,
qne constituye •durante tres siglos im poder político sin igual en la

estructura social, política y religiosa de la España cristiana y sus-
primeras relaciones con Francia.

.Al estudiar la penetración y desenvolvimiento de la orden cíe
Cluny, presenta las distintas direcciones en. que se extiende sil ac-
tuación. En el dominio religioso, la reforma cluniacen.se se traduce
en una elevación material y moral cíe la vida monástica; cía al
culto un carácter mucho más fastuoso y es poderoso auxiliar en. la
acción •anlfieadora del Papado, poniendo fin al nacionalismo li-
túrgico. Toman los monjes parte activa en la organización metódica
de la peregrinación cíe Santíagos y extienden fuiera de España la-
gloria del Apóstol. En el dominio político, procuran a los soberanos
fieles consejeros, anudando a la vea los lazos dinásticos entre los
Príncipes -de España y las grandes casas feudales francesas; contri-
buyen a la obra de la Reconquista llamando a barones y caballeros,
a la Cruzada antimusulmana, y en el aspecto intelectual y artístico,
favorecen los cambios entre el pensamiento cristiano y el árabe,
propagando las formas del románico, a la vez que tonian del
mozárabe -ciertos motivos arquitectónicos. Su acción pudo ser tan
amplia y eficaz gracias al apoyo prestado por los monarcas como
Sandio el Mayor y sus hijos, pero, soljre todo, por Alfonso VI,
unido por estrechos lazos de amistad con San Hugo-, abad cíe la
giran abadía borgoñana.

IJOS últimos años del siglo si y los primeros del SU representan,
en España como en toda la cristiandad, el apogeo de la Orden. Sus
monasterios adquieren una importancia considerable, sobresaliendo
Saliagiín en Castilla, Ripoll en Cataluña y San Juan de la Peña en
Aragón; sus clérigos ocupaban la mayor parte de los obispados
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españoles, sobre todo desde que subió a la silla arzobispal de To»
ledo Bernardo de Sedirac, mezclado durante más de medio siglo
a todos los grandes acontecimientos históricos de la Península;
destacan Jerónimo de Perigard, unido a la gesta heroica del Cid;
Raimundo, Obispo de Osma, que sucede a Bernardo en la silla
primada y es protector de la Escuela de Traductores de Toledo, y
Fierre de Andouque, hombre de acción, y de guerra, que participa
en las campañas de los soberanos aragoneses en el Valle del Ebro.
Y frente a estos prelados, qnie tanto favorecieron la acción del Pa-
pado, recoge el profesor Defoumeatax la figura de otro clérigo' fran-
cés, Mauricio BoturcSíin de lümogres,. Obispo de Braga, que llega a
ser uno de los antipapas que suscita a principios del siglo xa la
lucha entre el Pontificado y el Imperio.

Tras de exponer las cansas por las cuales, en este mismo si-
gío los cluniacenses van a ver el principio de su. decadencia, dedica
el autor su atención a la importancia de una nueva Orden, la del
Císter9 qne durante tres siglos ctomoce una pujanza semejante a la
que había conocido Cluny, pero cuya labor no se 'puede comparar
con ésta, ya que se limita al dominio puramente religioso, j sólo
por su papel raí el desenvolvimiento de las Ordenes militares de
Calatrava, Alcántara y Evora continúa la obra de •rameada, a la
que los monjes negros habían dedicado una parte de su actividad»

Uno de los factores más importantes en la peneteacíión de fran-
ceses en España es, sin duda, el camino francés o camino de San-
tiago, por -el cual llegaban las peregrinaciones hasta el sepulcro del
Apóstol. El autor toca ligeramente la debatida cuestión de la au-
tenticidad de la predicación y el traslado de los restos a Galicia,
suscitada a fines del siglo XI y principios del Xir por la Revisión
del Breviario Romano y resucitada recientemente por trabajos como
los de Duchesne y García Villada, que ha vuelto a provocar la reac-
ción «le los defensores de la tradición española. Pero se dedica,
sobre todo, a demostrar la importancia de la intervención, que des-
de el principio tomó Francia en el nacimiento y propagación de la
devoción al Santo. Hace remontar esta intervención al siglo IX,
como lo atestiguan las aportaciones de los martirologios de Flo-
ras y Áddon, los primeros donde se encuentran referencias de la
predicación y traslado de los restos a España, el manuscrito de San
Marcial de Limoges, el más antiguo dé los que conservan la preten-
dida carta del Papa León, a la que se quiere hacer contemporánea
del descubrimiento del sepulcro, y la carta escrita por Alfonso III
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a un clérigo de San Martín, de Tours, que si bien es cierto no está
demostrada su autenticidad integral, constituye, para él, el doeu-
znenlo que más -claramente demuestra las relaciones precoces que
se establecieron entre su país y el nuevo- santuario gallego.

Aunque en el siglo x hayan, comenzado las peregrinaciones fran-
cesas, no pueden éstas desarrollarse, debido a las expediciones vic-
loriosas de Almanzor. En el xi se preocupan los soberanos de la
suerte de los peregrinos que atravesaban sus Estados y se inician las
primeras tentativas de organización del camino de Santiago, sobre-
saliendo la labor de Santo Domingo de la Calzada y San Lesmes,
llamado de Francia para este objeto por la Reina Constanza. Pero
es en el XH cuando el nombre del Apóstol y la gloria de su Iglesia
van a alcanzar Tima gran difusión., favorecidos pox los trabajos de
organización y propaganda, en la que tomaron parte los clérigos
íranc'eses establecidos en Fjspaña, en colaboración con la Abadía
de Cluny„

En esta obra de organización, donde el interés de la fe va es-
trechamente unidlo al de los santuarios situados en las rutas que con-
ducían a Santiago, distingue Defourncaux tres aspectos ; exaltación
de la Iglesia compostelana, publicidad en favor de la peregrinación
y mejoramiento de las condiciones materiales del viaje.

La ascensión rápida de Compostela es obra de dos prelados:
Timo francés, Dalmacio, que logra trasladar a ella el -obisparlo de
Iria, y otro español afrancesado, Gelinírez, que, venciendo los
•obstáculos que so le oponían., consigue de Calixto- II la transferencia
•a favor de Santiago de la metrópoli de Ifcrida, entonces en poder
de los moros. Destaca el autor la figura de. este inquieto Prelado,
•que juega un importante papel en la crisis desencadenada a la
muerte de Alfonso VI, que había de tener -como consecuencia la
entronización en Castilla de la monarquía borgoñona.

«Pero el testimonio más significativo del interés aportado- por
Francia a la peregrinación está constituido por el Liber Sancti J-mco-

bi -o Codex CaHxtinus, recopilación de piezas y testos destinados a
exaltar al Apóstol Santiago- y a promover su culto». El profesor
Dcfoumeaux hace de él un análisis detallado, llegando a la con-
clusión, además de su origen francés, de que no £ué traído a Com-
postela hasta tina fecha que coloca -entre 1139 y 1173, inclinándose
a creer que fuera antes de 1145. Rebate la afirmación de López Fe-
ireiro, según la cual, entre 1123 y 1124, fue enviado por Calixto II
el .principio del Gódex, conteniendo las pieza» litúrgicas. También
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cree posible que el principal autor de la recopilación no fuera Ca-
lixto II, sino el Aymeric de Picana, que figura como •donante en
la -carta atribuida a Inocencio III, que se encuentra al final del
texto.

Al estudiar las condiciones, del viaje, da una relación de las
principales rutas y de los monasterios situados «11 ellas, y hace una
descripción curiosa del ambiente de Compostela en la época —las
rivalidades de los peregrinos de diferente nacionalidad, la venta «le
retstierdos piadosos y la visita de personajes- ilustress que, como
Lilis VII, vinieron a venerar al Apóstol— y concentra su atención
en el intercambio dé influenciag «pie se ejercen a. través del camino,
recogiendo la polémica que sobre la primacía del románico sos-
tienen los arqueólogos españoles y franceses.

En cnanto al tenia de la intervención de cruzados franceses en
la Reconquista española, sobre cuyo número e importancia tan po-
cas veces tan llegado a un. acuerdo los historiadores -de ambos paí-
ses, el autor va señalando objetivamente los principales hechos de
armas contra los musulmanes en que los franceses tomaron parte y
el carácter, cansa y consecuencias de los mismos. Hasta los pri-
meros años del siglo SI la amenaza que significaba el poderío mu-
sulmán era casi la misma para loa Estados situados en ambas ver-
tientes de los Pirineos, cuyos jefes 'estaban, por otra parte, unidos
con lazos de familia o de vasallaje. Por lo tanto no se puede con-
siderar como una generosa Cruzada los pequeños contingente» en-
viados por- los señores del sur de Francia para unirse a las tropas
españolas, ya que trataban de asegurar también su propia defensa.
Es preciso llegar a la segunda mitad del siglo XI para encontrar la
organización de una primera expedición, activada por la propa-
ganda en favor de la lucha aiitimm.stilio.aiia, llevada a cabo por la
Orden de Cluny. Su causa inmediata fné la muerte de Kaniíro I,
en 1063, ante los muros de Grao; su fin, la toma -de Basbastro,
que si bien volvió a perderse rápidamente, tova, sin embargo, una
Consecuencia : servir de reclamo para los señores franceses que ha-
bían visto- la riqueza que por la rapiña podía adquirirse en España.
Van a aumentar su ambición las- concesiones do .alejandro II y
Gregorio VII, míe, reivindicando para la Iglesia romana toda Es-
paña, prometían a los conquistadores los territorios- adquiridos- a
costa de los infieles, con la condición de ponerlos bajo la autoridad
del Papa a título de feudo; esto produjo gran alarma en Castilla,

e se rehusaba admitir los pretendidos derechos de San Pedro,
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y fue una de las cansas de la tirantez de relaciones con Grego-
rio VII.

La primera gran Cruzada de España, por la importancia .de sus

preparativos, aunque no por el resultado de su intervención, finé

la organizada para ayudar a Castilla, amenazada por los almorá-

vides, después de la derrota de Sagrajas; pero, en lugar de diri-

girse a Toledo, se entretuvo en. el valle medio -del Ebro, eia una

campaña de devastación y pillaje que les permitió, según una

crónica francesa «no volver con las manos vacías». Donde la ayuda

de los caballeros llegados del otro lado de los montes va a ser más

continua v eficaz es en los Estados aragoneses durante los primeros

años del siglo Sil; ellos representan el principal apoyo -de Al-

fonso el Batallador para espulsar al Islam del valle del Ebro.

La muerto de Alfonso el Batallador, el cambio de estructura po-

lítica de España y el haber dejado de ser los musulmanes un peligro

inminente, son .hechos, de una importancia considerable para el

desenvolvimiento ulterior de las relaciones fie Francia con las Mo-

narquías ibéricas. Los soberanos españoles no- vuelven a llamar a los

ejércitos extranjeros que, como todas las tropas en marcha, lle-

vaban, consigo -fina serie Ae inconvenientes, sólo compensados por

¡a necesidad de ayuda. Este es el sentido de la respuesta de Inocen-

cio III cuando Luis VII solicitaba su apoyo para una Cruzada con-

tra los infieles españoles, que no llegó a efectuarse.

Ftié necesaria la gran, amenaza de los almohades para que Al-

fonso VIII se viese obligado a solicitar de nuevo el apoyo de Fran-

cia, pero las tropas francesas no tomaron parte en el encuentro de-

finitivo de las Navas. Al estudiar el autor las causas de esta re-

tirada, concede un. papel preponderante, a la diferencia de criterio

en lo que se refiere al trato dispensado a los musulmanes y al re-

parto del botín, que en más de una ocasión habían dado lugar a

serias dificultades entre los soberanos españoles y sus auxiliares

franceses; para estos últimos, el fin -de la campaña no era solamente

vencer al infiel, sino exterminarle, ningún respeto se -debe ni a sus-

persona ni a sus bienes y no hay obligación de Conciencia de res-

petar los acuerdos establecidos con los enemigos de la ley cris-

tiana; para los españoles, por el contrario, acostumbrados a una-

larga convivencia con ellos en las villas y ciudades reconquistadas

representaban un valor económico que era preciso no destruir, por

lo que la conquista de las plazas, iba acompañada generalmente-
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de capitulaciones que garantizaban la vida y los bienes de los in-
fieles y hasta el respeto de su religión.

Al exponer las condiciones de los franceses que permanecieron
en España, va determinando : las circunstancias por las que dos di-
nastías borgoñanas llegaron a establecerse en la Península, con
los descendientes de .Raimundo y Enrique de Borgoña, a los que
Alfonso VI había casado con sus ni jas. Recoge las diferentes inter-
pretaciones jurídicas que se lian emitido sobre la secesión de Por-
tugal, apoyando la de Daniiao Peres, según el cual filé el resultado
de una insurrección continua, iniciada a mediados del siglo si
j cuyos factores esenciales fueron mn espíritu particularista de' loa
territorios portugueses y la ambición de Enrique de Borgoña y su
nnnjer doña Teresa. Ayuda a este espíritu de independencia po-
lítica el ansia de independencia religiosa, a la que pudo contribuir
la rivalidad entre las Sillas arzobispales de Braga y Santiago, lo-
grando al fin, con el apoyo de clérigos franceses, una organización
eclesiástica propia, sin dependencia, de ninguna metrópoli es-

ñola.
En enante al número de caballeros extranjeros que llegaron a

los Estados occidentales. Solamente en el valle del Ebro D.egó a
producirse una verdadera €Joloniaación feudal francesa, que no
modificó, sin embargo, la estructura social de las regiones donde se
establecieron y que fue bien pronto eliminada o asimilada, tanto
por voluntad de los monarcas como- por reacción natural de la po-
blación española. En Cataluña la colonización feudal apenas tuvo
importancia, y su desaparición se Mzo también de forma pacííi-
•ca y progresiva. Únicamente Navarra, a la cpic afluyen por los va-
lles gran Cantidad de colonos francos, van a constituir éstos un
factor importante de actividad económica, al mismo tiempo que, de
transformación social.

Estudia Beforarneaiix la situación jurídica de los francos, nona-
'bre genérico que abarca no sólo a los nacidos en Francia, sino a
todos los extranjeros que habían llegado a través de los. Pirineos.
Estos, aunque se agruparon frecuentemente en calles o barrios se-
parados, no gozaron de una consideración especial excepto en. Sa-
liagún y Toledo, y sólo el país navarro constituye mía excepción,
teniendo en cuenta la densidad relativamente grande de la población,
francesa. Cuando trata de la influencia que ejercieron loa francos
•sobre la economía en los siglos si y XH, toma una posición ínter-

276



media entre los que quieren negarlo por completo y los qoe le?
conceden tina importancia fundamental. «A lo largo del c'smiiKr

de Santiago, en particular, la anuencia de franceses ha sido un*
fermente} de vida urbana y de progreso- social, determinando itf
nivel más alto del sjae se lian beneficiado las poblaciones españolas?
vecinas.

Pero sería imprudente extender al conjunto de España con-
clusiones valederas solamente para ciertas regiones que por sus
condiciones geográficas >e históricas mantienen Tin contacto más di-
recto con las poblaciones del otro lado de los Pirineos».

Trata, por último, de la influencia ele estas- relaciones en la.
épica de ambos países- En lo- que se refiere a la epopeya francesa,
desecha las teorías de Bedier o Boussonier, que quieren buscar su
origen, en las Cruzadas españolas o en los monasterios situados es

el camino de Santiago, y sigue la opinión -de Menéndez Pidal, que

hace remontar su origen a épocas anteriores. No niega, sin embargo,
que estos monasterios contribuyeran a su. difusión al querer explo-
tar en su provecho una serie de recuerdos de Carlomagno y sus
compañeros que guardaban ea su poder, pudiend© haber aportado,
en caerlos casos, elementos nuevos a los relatos ya existentes y dando
origen, en otros, a la versión completa de algunos gestos.

No puede negarse la aportación -española a la epopeya francesa,
ya que alguno de sus cantores tomó sus tenias de nuestros hechos
históricos. En. cuanto a la épica española sigue la .teoría de lí-e,-
néndez Pidal, según el cual no está creada a imitación de la fran-
cesa, ya que sus orígenes se remontan hasta el siglo vm, pero estas
gestas de Carlomagno y sus héroes llegaron a alcanzar tal difusión,
que en el siglo Sil rivalizan en popularidad con los personajes de
nuestras epopeyas nacionales.

Compara Befaurneaux las analogías y diferencias entre el -can-
tor del Mió Cid y la canción de Rolando, terminando con. el estudios
de la leyenda de Bernardo del Carpió, que, nacida para oponer a
las proezas de Carlomagno las 'de tra. héroe español, no hace sino
demostrar una vez más la importancia y difusión que su -caballeresca
figura había alcanzado -en España.

En conjunto, ha conseguido el autor darnos nna visión general
de la importancia de la penetración francesa en los territorios pen-
insulares, así como de su c'arácter efímero, ya que desde mediados
del siglo xn la afluencia de cruzados so paraliza, los elementos
establecidos en tierra ibérica son asimilados por los naturales
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del país, los barones ultramontanos pierden su influencia sobre

los soberanos y los españoles vuelven a tomar posesión de los

beneficios eclesiásticos y de los beneficios concedidos a los extran-

jeros. La importancia de estos cambios materiales y morales se

«eneja, sobre todo, en la influencia que han tenido en nuestra

«conomía, en el arte, la literatura y la cultora general de ambos

Ha logrado sobre todo Defourneaus un buen trabajo de recopi-

lación, para el que lia utilizado fnentes narrativas, colecciones de

•documentos y, principalmente, los trabajos más autorizados pu-

blicados sobre estos temas, citados a lo largo- del texto y recogidos

.al final de una extensa nota bibliográfica.

J. DE LA VILLA

JOHN Ií. NEF : La ronte de la guare tatole. Essai sur les relations

entre la guerre et le progres Iiuiuain. Armand Colin (Cahiers

de la Fondation Nationale des- Sciences Politiquee, núm. 11).

o qu© se refiere a la guerra tiene mi no- se qué de sin-
gular y misterioso», decía, en 1842, nuestro Donoso, cuanto más
para nosotros, después de la segunda guerra mundial, el tema de la
guerra total. En la obra del profesor ríe la Universidad «le Chicago
hay muchos aciertos al esbozar las relaciones entre el progreso de la
«ivilizaeión industrial, las etapas de paz y de guerra y las especu-
laciones intelectuales, sobre todo en el material recogido. Historia-
dor de la economía, comienza por plantear con afán polémico el
tema de la revolución industrial y su papel en la historia europea.
Frente a la opinión común, destaca cómo la revolución económica
del siglo XVIII es un fenómeno europeo más que específicamente in-
•glés. Concretamente, la transformación económica de Francia fue
mayor, o al menos igual, de importante que la inglesa. Un tercer
capítulo se dedica a la revolución industrial stñcto sensu •—com-
prendida entre 1785 y 1865— y sus supuestos intelectuales. El ccétat
progressií» del xvlH se torna «état industrie!» con dimensiones uni-
versales. El primero produce una cierta comunidad de civilización
en Europa, que al cambiar con la revolución industrial el ritmo
de producción en los distintos países, produce la ialta de armonía
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y con ella la quiebra de esa comunidad espiritual y social europea.
El haber señalado la fecha de 1760 como comienzo de la revolución
industrial, hizo posible que, ante la gran «altura espiritual y ma=
ferial de fia do siglo, ae aceptara' como verdaá incontestable la de
<|ue «1 progreso material trae automáticamente consigo el perfec-
cionamiento intelectual y moral. Cuando lo cierto- «a que ni Kant,
Goethe y los hombres de su tiempo no vivieron unía época As pro-
greso material acelerado.

Sin embargo, en el curso del XVIII se han producido cambios tras-
cendentales, tanto en la concepción del hombre y de la ciencia
en su relación con. la guerra, como en el campo de la economía.
Dos tendencias antropológicas influirán en la concepción del sol-
dado. Una, la •consideración del nombre medio como mezcla de ani»
mal y de máquina, que llevará a la dura y cruel disciplina pru-
siana ; al ejército prusiano; la otra, que dominará en Francia, hace
del nombre medio- mina abstracción casi •divinizada. El honor -de la
guerra no había de estar reservado sólo a Ton estamento, sino- a to-
dos aquellos que pudieran participar en el ejercicio de las virtudes
heroicas. Sobre todo cuando el progreso material había de permitir
«pie todos los nombres dedicaran entre los dieciocho y cuarenta y
cinco años algún tiempo a él. El hombre medio, exaltado por Rous-
seau, y Voltaire, libro de trabas, comenzaría a lachar por la liberté
y egalité de los hombres, como soldado- «ntnisiasía; como- «eitoyem
soldat». Mientras en 1775 el conde Saint Germaiii, Ministro de la
Guerra -de Turgot, aun consideraba la «nación soua les armes» como
una monstruosidad, ésta, en 1792, se enfrentaría victoriosamente
con el ejército prusiano- en la jornada de Valmy. El pensamiento
militar prusiano realizaría la síntesis de ambas concepciones en la
idea del ejército nacional.

Las páginas -dedicadas a la ciencia y la guerra son, sin duda
alguna, las más interesantes de la obra. El temor al mal y el sen-
tido de la obra, maestra —'de la obra de arte— habían impedido
que se explotaran prácticamente las posibilidades que ofrecía la
ciencia en el xvi y xvn; así, Napier y Newton habían tenido- es-
crúpulos en aplicar m. ciencia a la guerra. Sin embargo, hacia 1740
hay un cambio en la actitud espiritual: Benjamín Robíns aplicará
la física a la trayectoria de los proyectiles, destacando que Newton
no lo había hecho. La aplicación de la matemática a la artillería re-
volucionará la guerra. Monge (inventor de la geometría descrip-
tiva) y Carnot sustituirán ol sistema de fortificación do Vauban por
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«1 sistema de fortificación perpendicular.' Monge sería el que- pondría
la economía francesa al servicio •de las guerras revolucionarias.
Así, dos hombres de ciencia, dos matemáticos, dirigirán, el ejército
y la marina francesa; acontecimiento nuevo cu la historia. La con-
centración de fuego artillero, «pie la fortificación perpendicular per-
mitía, hizo posible la estrategia napoleónica, una guerra de nao»
vimientos, inconcebible en el siglo XYIH. ILas- guerras napoleónicas
-—a pesar de que la alianza entre la técnica industrial, la ciencia y
la gnerra aumentaran la producción—, con sus destrucciones provo-
caron el retraso del Continente en el comienzo de la revolución in-
dustrial (1815) frente a Inglaterra (1785).

La segunda parte del libro trata de explicar los cincuenta y cin-
eo años ule paz casi total, entre 1815 y 1870, tanto por los «frenos»
intelectuales —fundados en tina hipotética ley del progreso comer-
cial y moral—, derivados de ideas y costumbres cristianas y huma-
nitarias. La idea de un espíritu comercial incompatible con las
'guerras, que se encuentra ya en Montesquieu y Kant, se enlaza con
la de ver en la paz tin progreso moral, idea 'dominante en la filo-
sofía moral de la' época. Es el espirita moderado de Constant quien
señalará la monstruosidad de las guerras modernas y del espíritu
de conquista. La "idea del progreso- y su versión spenciariana del

guna otra las ideas de la época. Sólo Saint Simón no confía en
ese «espirito, mercantil y de cálculo». En el fondo, las ideas que
habían triunfado en. el xvni adquieren ahora plena vigencia en un
pacifismo general. Ideas bajo- las que-, para Nef, latían viejas ideas
cristianas secularizadas. Aunque también tengan mucho- de ideolo-
gía de la burguesía liberal. La guerra de secesión y la c'ontienda
framcoprasiana cierran esta época. En la segunda mitad del siglo
también cambiará la actitud espiritual : la idea del progreso se
unirá a la violencia : Marx.

En una época de optimismo, de fe en la humanidad, la ciencia
pura se pono al servicio de la técnica y de la guerra, creyendo en
la pureza de sus fines. Pronto será con la «fe ingenua» -de que sólo
servirá a eliminar los nazis oomimistas o capitalistas, único obstácu-
lo para el dominio del bien. La guerra de trincheras de 1914-18, que
costaba mucho dinero y mucha sangre para conquistar pocos kiló-
metros, exigía una transformación de la táctica. El avión y ej tan-
que serían sus instrumentos. Sólo el progreso material hizo técnica-
mente posible él nuevo tipo de guerra. Pero también seguía sw
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influencia sobre los medios de existencia, lo que haría surgir gue-
rras más totales. Nef se enfrenta con la tesis de Bombart de que la
guerra, a partir del X¥i, ha aumentado la productividad industrial,
para afirmar que ha sido la «gran paj?» la que ha permitido loa
progresos técnicos. Aunque admita, lo que no es lo mismo, coa.
Cobden, que la guerra es el mayor de los consumidores, frente al
que toda mano de obra y capital resultan insuficientes, así contó el
gran remedio contra el paro. La transformación técnica, al per»
ntitir matar a distancia, fuera de la vista del enemigo-, a su vez ha
hecho desaparecer muchos frenos psicológicos en d combatiente.

Un último capítulo, bajo el epígrafe del camino intelectual hacía
la guerra total, señala los factores que privaron, -a la Iiumanídad de
recursos espirituales frente a la guerra s la especialización extre=
niada, el olvido de la idea cristiana -del pecado o- de sii forma se=

dominio -de la propaganda indiscriminada, el arte moderno, el irra=
cionalisnio dominante, el carácter exclusivamente práctico y mttili-
tiaxio de nuestra civilización, -el amor al trabajo- por el trabajo. Tfl
los intereses económicos —como pensaba Normara Angelí en su La
grande ilusión,-— ni el dominio de las masas -—como- pensaba el so=
eialismo— podían, evitar la guerra,, A ello se suma la glorincacióm
cié la violencia y de la guerra; pensemos en Nietzsche Sorel y el
emito al heroísmo indeiDendienfe de toda fe.

Nef nos ha mostrado los supuestos técnicos —económicos y es=
píritnales— que llevan a la guerra total, pero< no nos lia -dicho lo
que entiende por guerra total. Así, nos resalta imposible, y a él
también, situar el fenómeno históricamente. Nos dirá s «las guerras
napoleónicas estuvieron lejos d-e llegar a ser totales». Podemos pre-
guntarnos % ¿j la primera guerra mundial? ¿es éste un fenómeno
único y nuevo en la Historia? Todo- esto, posiblemente, por no ha-
berse'planteado los supuestos .políticos y sociológieos -de la guerra
total. Políticos, porque la guerra «es una relación de Estado a
Estado», y en sus formas modernas responde al 'despliegue del Es-
tado moderno-. Puedo que la guerra total esté dada potencialxnente
en ese Estado moderno y se haya actualizado en su última forma : ci
Estado totalitario. Y sociológicos, ya que es un fenómeno- social que
actúa en sobre y a través de grupos humanos, cuya transformación



tan profunda en el XIX y XX puede que también haya traums-
íormado «totalmente» la guerra. Pensemos que son los «mitos» polí-
ticos de la clase y de la nación, unas veces en pugna recíproca,
otras en armonía, los que producen, la activación al máximo «le las
potencias humanas —el término total no arguye sólo cantidad, sino
también, cualidad—. No olvidemos tampoco la democratización,
fenómeno social, «aya importancia para la guerra total ya señaló
E. Jünger en sti Die totale Mobilmaühung. Democratización, que,
corno vio Engels., a su vez, debe mucho a la guerra. «La influencia
de esos factores tace-de la guerra entre Estados guerra «total», ya
que, por primera vez en la Materia del Estado moderno, se da en
posibilidad el antagonismo de dos Estados como enemigos totales,
activados y tnovilÍKados cuantitativa y cualitativamente, y en toda
su potencia. El Estado totalitario (que en la obra apenas se nombra)
es el modo de organización política determinad© por la posibilidad
de la guerra total (1). Esa enemistad total hace que, frente a lo- que
•dice Rousseau de la guerra (2), los particulares en la guerra total se
convierten, en. enemigos, no ya accidentalmente como soldados o
ciudadanos, sino como hombres esencialmente. Y esto es la guerra
civil. La guerra total así deviene guerra civil dentro sde un mundo
social y económicamente unificado. Como tal, también será guerra
ideológica, cuando «la teoría deviene fuerza material al prender en
las masas» (3), o cuando las ideas se convierten en medio de COÍEJ-

Jbato y no se lucha realmente porque la iáea triunfe, sino porque
c-xige Tina forma exterior en qué hacerse visible, y a falta de formas
positivas o creadoras se aceptan las negativas o destructoras (4).
La guerra deviene «revolución total». Es notable la poca atención
que se presta a Marx y a Engels cuando- se ha diclio que acertada-
mente se les puede llamar «los padrea de la moderna guerra
total» (5).

(1) J. CONDE, Teoría y sistema de las formas políticas.
(2) Da contrat social. Capítulo IV.
(3) MARX ZTJK KBKHI der HKGELSSCHEN RBCHTSPHIM>SOPHIE, en Der hist.

Mat. Frühschrigften herausg.: v. LANBSHUT und MAYEK. B. I. pág. 272.
(4) GANIVRT, Idearium español. Capítulo C. AI tratar de la guerra civil,

fruto de la amarga experiencia que reflejan sus palabras sobre la España mo-
derna: «Vivimos en perpetua guerra civil».

(5) SICMUND NEUMAN; ENGELS and MAKX, Military Concepta of ihe Social
Revolutiorntries, pág. 156. y sigs. Earle, edit. Mahers of Modera Strategy.
Military Thought from Machivelli to Eider. Princeton University Press, 1944.
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Pero la esencia de la guerra total no está sólo en esa movilización

total de técnica y ciencia, hombres y mujeres, sentimientos y vo-

luntades —que guardada la debida proporción se ha podido dar

•en otras guerras, las primitivas, por ejemplo—s sino en la subver-

.sión de la relación entre política y guerra. Tenemos que recurrir

aquí al pensamiento militar, cuya interna transformación desde

•Qanserwitz a Liidendorff nos dará la clave de ese giro, sin el que,

posiblemente, no se habría llegado a la guerra total estrictisimu

••sensu.

Clausewitz decía (6): «La guerra es un acto de fuerza, y en el

•empleo de la misma no hay límites; así, cada uno (de los- conten-

•dientes) da al otro la norma, surge una relación, recíproca, que,

lógicamente, debe llevar al último extremo. Así sería si fuera un

.acto aislado, si consistiera en una única o una serie de situaciones

simultáneas e implicara una decisión definitiva y perfecta en sí

misma y por el cálculo- no actuara de rechazo sobre ella la situación

política que ha de seguirla. La guerra del mundo real n'o es algo

absoluto en ese sentido (7). La guerra no es sólo- un acto político,

•sino un auténtico instrumento político, una continuación, del «co-

mercio» político, iina realización del misino con otros medios;

... el objetivo político- es el fin, la gnerra es el medio- (8). La guerra

.-es la continuación de la política con otros medios.

Cuanto más profundo sean los motivos, cuanto más abarque toda

la existencia de los pueblos, cuanto más grave sea la tensión entre

-ellos, tanto más se .acercará a su figura abstracta, tanto- más se trata»

rá de derribar al enemigo... tanto más guerrera y tanto menos

•política parecerá la guerra (9). Y -eso es- la guerra total, la guerra

.guerrera sin más».

Hoy, como dice Fuller (10), se piensa «que el punto' de vista po-

lítico debe cesar totalmente cuando la guerra comience» y que «el

(6) CLAUSEWITZ, Vom Kriege. Libro I, cap. 1.°, núm. 3. Esta idea de la •
«guerra absoluta» o «perfecta», en sentido ontológico, no es idéntica a la de
.guerra total, con la que a veces se ha confundido. Vid. ROTHFFXS en EARIJE,
Makers of Modttrn Stnctegy, pág. 102.

(7) Citaremos el Vom Kriege por la edición d© Cochenhausen, 192". Insel
Verlag., págs. 63, 64.

(8) Páginas 79' y libro VIII, cap. VI, B. Apartado dedicado todo él a la
guerra, instrumento de la política.

(9) Página 79.
,(10) Armament and history. 1946.
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único fin es la lisjiíidación de las fuerzas enemigas», lo que para
eJ teórico prusiano sólo era concebible en contiendas a vida o-
muerte por puro odio, ya que la guerra, para él, tenía por objetivo-
forzar al enemigo a la ejecución de nuestra voluntad. Primero ven-
cer y luego veremos. Primero rendición sin condiciones y luego- uen-
aaremos en las condiciones de paz. Estas ya no son el fin de la
guerra. Por ello- la afirmación de que la misma decisión total de
una guerra no ha de Considerarse como absoluta, ya cpie el Estado
vencido a menudo ve en ella sólo un mal pasajero que podrá ser
enmendado después por las circunstancias políticas, lia perdido sen-
tido. Con el enemigo total no se puede hacer la paz (como tam-
poco determina por -ana pass la guerra civil) (II).

Nos bastará citar unas frases de Lndendorff, el teórico de la-
guerra total, para ver cómo la guerra se lia erigido -en valor supremo
y autónomo : «La política total h-a de disponerse ya en la paa a la-.
preparación de esa Inclua vital de un pueblo en. la guerra». «El*
«cFeldherr», el estratega, determina en la política las •directrices que
ha de -cumplir al servicio de la dirección de la guerra». «La polí-
tica ha da servir a la dirección de la guerra» (12).

No es sólo en el pensamiento militar —tan descuidado en el'
estudio de Nef que sólo cita a Claxisewilz infravalorándolo—, sino
en -el pensamiento político donde se ha producido -esa subversión».
Con tina infinidad de matices imposibles de recoger aquí y hasta
con ciertas in.consccuexi.ciag internas, Cari Schmitt lia construido en
gil Concepto de la política la ideología de una política basada en;
la guerra total. La distinción propiamente política es la distin-
ción entre amigo y enemigo. Implica la posibilidad, existente ern
Ja realidad, de una contienda armada, o sea una guerra. ... hosti-
lidad ; negación -esencial de otro ser» (13). La guerra aún no- es
(fia meta ni -el fin ni siquiera el contenido -de la política, pero sí
el supuesto... de lo político». —«La política se acaba cuando falta
<?n principio la posibilidad de la guerra»-—, aunque ya haya per-
dido sus fines». Nos dirá así (14) : «No hay un fin racional, nin-
guna norma tan justa, níngáii programa tan ejemplar, ningún

(11) Este no hacer la pan típico de la mentalidad de guerra total, se re-
fleja (íe un modo curioso en un texto de GBOMWEIX respecto a la guerra cour
España, citado por SCHMITT, Concepto de la política, pág. 173, trad. española-

(12) Ber toíale Krieg, Mümchen, 1935. Págs. 10 y 115, principalmente.
(13) Op. cit., págs. 111, 125 y 127.
(14). Página 147.



«ideal social» tan bello, ninguna legitimidad o legalidad que pue-
dan justificar que los hombres se maten recíprocamente entre sí.
'Si tal aniquilamiento físico de la vida humana no sucede en nom-
bre de la afirmación cxistencial de la propia forma de existencia
frente a una negación también existencia! de esa forma, nada de
•eso Se puede justificar».

Será Freyer quien nos dirá (15) s «Toda política es amenazar
-con la guerra, prepararla, diferirla, motivarla o impedirla; en
fm9 continuación de la guerra con otros medios».

Así la política, como realidad sustantiva, está a punto de pe
recer a manos de una teoría, intérprete fiel &<& una realidad txági
-ca« Pero en esa misma realidad las cosas no se dan con esa puré
Ka con. que las ve la teoría. Se liará política, aunque sea mala po-
lítica. No faltarán paradojas como- la de que el espíritu de guerra
se apodere tanto de los políticos (por ejemplo., Hitler), que sean
los militares los que tengan que mantener la vieja jerarquía en»
tre política y guerra, aunque no falte tampoco el tías© contrario,'
<pie por más natural no> deja 'de ser peligroso (Traman y Slac-

La paa belicosa, de que tanto se habla, es una paz vista desde
la guerra total; por eso es distinta de otras formas de paz. El
tema de la guerra total debía, en buena lógica, ir seguido de mi
.estadio do cónio termina, ya que el correlato de toda lucha es su
conclusión (pensemos en el estudio de •Siinmel aobre la lucha).
Es una paz que no se quebrará por un motivo, un fin concreto o
un Sarajevo (o «Berlín») cualquiera, porque «es un medio grave
para un fin grave», y éste, hoy, es un fin «total», la destrucción
total, c'omo no sea —como decía Schmitt interpretando- una rea-
lidad futura '(1927)— en el supuesto de que existan verdaderos
enemigos en sentido existencia!. ¿Y quiénes son enemigos «exís-
tenciales»? ¿Llegará la hora en que se agrupen los homhres como
amigos y enemigos para la batalla final que concibiera Marx? Es
la política la que debe tratar de evitarlo y decidir en qué mo-
mento esa lucha existencial deje de serlo y permita una paz, qne
no será eterna, pero será paz¡

JOSÉ IJ-NZ STOKCH BE GRACIA

(15) Der Staat, pág. 142.
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OSADA : Juan Ginés de Sepúlveda a través de su tcEpisto-
lario» y nuevos documentos. Madrid, Instituto Francisco de Vi-
toria, 1949, 681 páginas.

La fama del gran Inimanista de Possoblanco ha estado oscure-
cida hasta muy recientemente, por una torcida interpretación de
su postura y sus doctrinas sobre la conquista de América. Contra-
poniéndolo al Padre Las Casas, los apologistas del Obispo de
CMapa negaron a Sepúlveda el pan y la sal, limitándose a denos-
tarle sin. ni siquiera examinar detenidamente sus teorías, y crean-
do en su lomo nina leyenda negra de abogad©' interesado de los
conquistadores, defensor de la esclavitud de los indios y hasta
de racista intemperante. Su propio valor cultural fue •disminuido
todo lo posible.

Mas desde hace unos años, un estudio completo y comprensivo
fie sus obras comenzó a cambiar- de signo la tradicional signifiíía-
túón del cronista cesáreo y real. Ya don Marcelino Menéndez y
Pelayo, al publicar por vea primera, en 1892, -el Democrates altes"
de Sepúlveda, que no había sido incluido en la edición de sus
obras por la Real Academia de la Historia en 1780, puso las cosas
en so. pinito en una corta, pero acertada, ((Advertencia preliminar».
Posteriormente, varios autores extranjeros, como Anbry Bell y
Looz-Gorswarem, egiílarecieron. más el valor del antiguo' colegial
bolones. Pero es a partir de 1936 cuando la interpretación -de las
doctrinas de Juan Cines de Sepúlveda da im -cambio radical, ini-
ciado por Manuel García Pelayo con un estudio sobre los pro-
blemas jurídicos de la conquista de América (Madrid, 1936; Mé-
xico, 194].) y por Juan Beneyto con su biografía (Madrid, 1944).
Últimamente, la cuestión toma un aspecto vibrantemente reivin-
dícatorio con el libro -de T. Andrés Martíos sobre los imperialis-
mos de Sepúlveda (Madrid. 194"), anunciando ya la extensa y
•completa obra cjuo ahora aparece firmada por Ángel Losada, que
culmina así el proceso, aclarando y fijando la biografía del gran
luTimamis-ta español, revelando varios aspecto» poco conocidos de
su producción literaria, y completando la descripción de sus obras,
impresas e inéditas, con todo detalle, aportando, en una amplísi-
ma sección documental, nuevos o poco conocidos aspectos de- sus
actividades.
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Con relación á su biografía, comencemos señalando que Losa-
da demuestra ser Sepúlveda natural de Pozo-Manco, y llega a la
conclusión de que debió de nacer entre los últimos meses de 1489
y el mes de junio de 1490. Moviéndose luego- sobre fuentes impre-
sas y manuscritas, el autor va relatando, año por año, los -estudios
del cordobés en Alcalá y Sigiienza; su ingreso en el Colegio de
San Clemente de Bolonia; su vocación literaria, sus traducciones
y comentarios de las obras de Aristóteles; su vida en Italia entre
la aristocracia y la Corte pontificia; la publicación de sus pri-
meras obras importantes, como el Gonsalus o Dialogus de appe-

tenda gloria (Roma, 1523), escribiendo ocho años- después su pri-
mer Democrates; sus refutaciones de Lulero y de Erasmo; sus
entrevistas con el César Carlos V, que le nombrará su Cronista
en 1536, siendo ya Canónigo de la Catedral de Córdoba desde 1529;
su regreso a España y su estancia en la Corte, Valladolitl a la
sazón, y su retiro durante sus cada vez más frecuentes vacaciones
en su tierra natal, al calor de su biblioteca y convertido casi «en
campesino», como él niismo escribe al Pinciano. Y así va Losada
desgranando la existencia de Juan G-ínés de Sopúlveda, cada vea
roenos en la Corte y más en la aldea, aun cuando no faltara su
presencia -en viajes oficiales, como el del Emperador y el Prín-
cipe Don Felipe —'del que fue preceptor—• al Reino de Aragón
ea 1542, teniendo entonóos ocasión efe discutir éa sobremesa con
el condestable -de Castilla y otros altos personajes sobre las for-
mas de gobierno, pronunciándose Sepúlveda por la Monarquía
como la mejor, coloquio 'del cual saldrá el De regno. Luego, el
acontecimiento más resonante de su existencia: su intervención
en la polémica sobre los justos títulos de la tíonquista indiana,
y la difícil publicación de sus. obras sobre el tema. Y, finalmente,
cargado de años y sin interrumpir en ningún momento su abun-
dante producción científica, le viene la muerte en su finca de Po-
zoblanco, en 1573.

Es así la reconstrucción biográfica que Losada realiza, lo más
completo de su obra, a pesar del método positivista que emplea
en la exposición, y la abigarrada inclusión de una serie d-e datos
documentales en el texto, que debieron exprimirse en la redac-
ción pasando las referencias y los detalles a notas al píe -de página.

Be la biografía resulta un Sepúlveda que -en toda ocasión se
muestra como humanista, siendo ante todo- un erudito, preocu-
pado de obtener el elogio de los grandes escritores- de su, tiempo,,
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que ciertamente no se lo regatearon. Como acertadamente escribe
Losada, Juan Gimes se sintió siempre defensor y transmisor del
saber que el siglo le había dado- en custodia; su tarea y su obra
íné la de impugnar errores y recoger luego, con bello estímulo,
las autorizadas opiniones de los antiguos acerca de la Cuestión,
planteada. Fue humanista por su alan de buscar fuentes, por ía
importancia que concede a la forma, por su amor a los autores
antiguos y, finalmente,, por su necesidad de apreciación; pero al
inismo tiempo £ué el heredero de los últimos escolásticos. En re-
sumen : «Puede ser considerado como el heraldo- del Humanismo
católico que se opone a la Reforma».

La obra de Ángel Losada es obra de investigación, y también
de bibliotecnia. En este segundo aspecto- debemos resaltar muy
favorablemente la minuciosa descripción, características y aun pa-
radero de todas y cada una de las obras y manuscritos de Sepúl-
veda, logrando- así un estudio- bibliográfico relevante, exacto y
detallado (del que carecemos en relación con otras- grandes liga-
ras de la Edad de Oro), que abarca cerc'a de cien páginas.

En lo que hace referencia a la investigación, realizada por Lo-
sada, es de notar el capítulo dedicado a la -exposición de Sepúl-
\eda como traductor y comentarista de Aristóteles, faceta qpae si
ciertamente ya era conocida, queda completada con muevas apor-
taciones. Es de destacar aquí esta actividad del humanista cordo-
bés, que parece ser tenía sobre todo una vocación filosófica, no
lograda. Así escribía en 1540, en una carta dirigida a la Marquesa
de Cénete : «Ante todo, sigo dedicándome a los estudios serios- de
Sagrada Escritura y Filosofía, que cultivo desde mi juventud...
Te digo esto por si creía» que ya los había abandonado-, a juagar
por inis últimos opúsculos... Hasta hoy, nú papel en la Repúbli-
ca de las Letras no ha sido otro que el del traductor de las obras-
filosóficas -escritas -en griego • por Aristóteles y sus comentaristas-».

Asimismo estaba bastante olvidada la actividad historiográfi-
c'a de Sepúlveda con relación al Nuevo Mundo, siendo mucho más
conocidas sus Crónicas de Carlos V y Felipe II, siendo la del pri-
mero más bien una historia de los españoles- y de sus intentos por
conseguir la hegemonía europea, que un relato de. los- hechos del
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Emperador, y quedando la del segundo inacabada, comprendien.-
<üo solamente los hechos acaecidos entre 1556 y 1564. Su De rebus
hispanorum. gestis ad Novum Orbem Mexicumque pentnaneció
inédito durante más de dos siglos, hasta que fuá publicado en. la
edición de la Opera Omnia sepulvedíana de 1780. En él destaca,,
por su novedad, el tratamiento de la parte relativa a la conquista
•de Mésico9 lo cfual se explica por la amistad del cronista con. Her-
nán Cortés, y las tres entrevistas que ambos tuvieron., segiín. no-
ticia Losada 5 amistad que, como apunta con acierto el autor, ia-
fluyó grandemente en la redacción del Bemocrates alter.

menos por su trascendencia, es su intervención en las Juntas de
Valladolid de 1550-51, polemizando con Las Casas, y las obras
«escritas con tal motivo, singularmente el D&mocrates altor j su
Apología. Mas aquí debemos indicar que la exposición que Ámgel
Losada realiza nos parece lo menos logrado de su obra. Entién=
dase, que reconocemos el gran valor de su trabajo, particularmen-
te en este pimío, puesto que aporta, no sólo documentos y datos
nuevos, sino aán lia podido descubrir tres códices inéditos del
Democrates alter (del cual sólo se conocía el publicado y tradu-
cido por Menéndez y Pelayo), que le permiten anunciar la pró-
xima edición crítica de esta obra de Sepúlveda, que, conio- es sa-
bido, no pudo ser publicada en el siglo XVI, y ni siquiera
incluida en la edición de la Real Academia de la Historia dos
siglos después. Asimismo, el origen y trayectoria del Democrates
alter queda bien fijado en su aspecto histórico, explicando Losada
las incidencias que motivaron no fuera permitida su impresión,
por oposición del Consejo de Indias y los informes no favorables
de las Universidades de Salamanca y Alcalá, si bien se divulgó
con toda clase de manuscritos, compendios y sumarios en latín y
castellano. Destaquemos también las aclaraciones hechas con res-
pecto a la Apología, editada en Roma en 1550, y mandada reco-
ger en Castilla e Indias por Real Cédula, y el esclarecimiento del
resultado de las Juntas de Valladolid, que no terminaron desesti-
mando las razones de Sepúlveda y prohibiendo la publicación de
su libro, sino que no llegaron a conclusión decisiva alguna.
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A pesar de esto, el estudio aquí realizado sobre la posición de
Sepúlveda ante el problema jurídico de la conquista del Nuevo
Mundo lia quedado ahora no plenamente logrado» Losada signe
muy de cerca el artículo de García Pelayo y el libro de T. An-
drés Marcos y realiza una labor descriptiva de las argumenta-
ciones jurídicas del hunianísta cordobés, sin analizar a fondo- sus
juicios y sin relacionarlos como es debido con la -doctrina medie-
val. Varias de las opiniones -de Sepúlveda no son nuevas en la
historia doctrinal d-el Derecho de gentes, incluso en autores espa=
ñoles anteriores a 1539.

Con todo, apárcete definida la posición de Sepúlveda, que en
modo alguno fnó partidario de la esclavitud de los indios -—como
afirmaron varios autores—, y que, al contrario, coincide con el
mismo Francisco de Vitoria en muchos puntos doctrinales impor-
tantes, aun cuando divergen al llegar a la premisa láctica, es de-
cir, no en el problema jurídico o teológico, sino en el del mero
carácter histórico e institucional. Por eso escribe acertadamente
Losada que «la discrepancia entre Vitoria y Sepúlveda, de existir,,
no sería, pues, de principió, sino de aplicación del principio a
un caso concreto».

Queda aquí claramente fijado lo que entendía Sepúlveda por
«servidumbre natural», que no es sino- consecuencia de «cierta tor-
peza introducida (ínsita) y las costumbres- inhumanas y bárbaras»,
es decir, por causas accidentales y no esenciales, que pueden ser
subsanadas mediante el «gobierno con imperio casi paternal», «con
un dominio suavizado, mezcla de heril y de paterno», según es-
cribe Sepúlveda.

Y aún más, puesto que esta situación jurídica aplicable al in-
dio no es definitiva, sino provisional, y por eso- «al pasar el tiem-
po y adquirir con nuestro dominio- un grado mayor de civiliza-
ción, moral de costumbres y religión cristiana, se les ha de ir
dando más libertad y tratar con más generosidad», concediéndo-
les «progresivamente derechos políticos, como son los do hacerse
representar en las cortes y asambleas», (tono afirma Sepúlveda
en un texto que no figuraba en el manuscrito utilizado por Me-
néndez y Pelayo, y sí en otro descubierto por Losada.

¿Qué queda, pues, del Sepúlveda tradicionalmente considerado
como propugnador de la esclavitud de los indígenas? Ciertamen-
te nada, ya que la famosa causa de «superioridad cultural» re-
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sulta destruida en lo fundamental» Sepúlvoda no fue racista, y
curiosamente resulta negador también de la teoría del «espacio
vital».

En -definitiva, hemos de concluir nuestra recensión ratificando
la excelente labor de investigación y bibliotecnia realizada por
Ángel Losada, cuya obra es -de indispensable consulta no sólo por
los nuevos -documentos que aporta, sino también por los acertados
razonamientos que en muchos puntos incluye, aclarando astmtos,
resolviendo cuestiones, fijando datos y estableciendo relaciones enr
tomo a aquella gran figura «panolísima que fue el Doctor Juan
Gimes de Sepálveda, Immanista, filósofo, teólogo, jurista, teórico

frico, literato, historiador, traductor, estratega...

r

4.°, 375 páginas.

La aparición del tercer tomo de las obras completas de Seve-
riio Áznar marca •una fecha relevante en la actualidad intelectual,
española, como lo significó la publicación de los volúmenes an-
teriores.

El que ahora comentamos se diferencia de aquéllos en la gra»
variedad de su contenido, que refleja las múltiples facetas de la
actividad científica del autor.

Una parte de ]os estudios contenidos en el volumen son de ca-
rácter sociológico, y Brilla en ellos el pensamiento sereno y pro-
fundo del sociólogo católico; otra parte son estudios sociales, y
en ellos se ofrece el magisterio del tratadista social más completo
quizá de España en lo que va de siglo. Otros son estudios de his-
toria social contemporánea, y junto al tratadista social se desctir
bre en ellos al hombre de acción, y, por último, la parte dedicada
a la propaganda social católica se haya transida por el espirite
apostólico del hombre que, a lo largo de su vida, puso el libro,
la cátedra, el periódico, la propaganda y la acción al servicio del
apostolado católico social.
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Da comienzo el libro con un estudio sobre la función social d&
Ja religión, uno de los contados trabajos -de sociología religiosa
qne tenemos en España. El hombre es la clave de todos los valo-
nes humanos. Todos son producción suya y él es el valor supremo.
La salud moral y el progreso de la sociedad estriban en el des-
arrollo de la potencialidad de fueraas insertas en el hombre. Y
ahí están los servicios inestimables' de la religión, qpie doma los
instintos y pasiones, y cultiva el fondo angélico que hay en todo
farmihrff, eleva -el nivel moral -de las sociedades, hasta el punto
ée -que incluso aquellos escritores agnósticos, de pura vida moral,
ia debieron —el caso de Azcárate o de Giner—_ al medio religioso
<en «pie vivieron. Por eso «las leyes y propagandas laicas cpie so-
plan sobre la luz de la fe, apuñalan a la sociedad, desposeyéndola
de la única fuente de vida moral, sin la que el grupo humano será
una asociación de mal vivir». El laicismo, unas veces con toda vi-
llanía de intención, y muchas veces por inconsciencia, es enemigo
insensato de la sociedad.

El catolicismo es la religión más social, y la familia es la íns-
tííueión básica de la sociedad. Partiendo de estas premisas, ex»
pone lo que es la familia para la sociedad y lo que es la religión
•para la salvaguardia y dignificación de la familia, y a continua-
ción estudia la fanción de los valores religiosos en el ámbito total
de la sociedad. La sociedad es servicio mutuo entre los individuos,
ias 'familias, las clases, las naciones, las razas. La solidaridad es
factor sustancial de ello; la confianza, la simpatía, la compren-
sión y, sobre todo, el espíritu de sacrificio son fuertes vínculos
<y factores de solidaridad.

La religión los conserva, los suscita, los exalta; pero, además,
la religión aporta a la sociedad «inmensurables prestaciones», los
valores de atrición y contrición, el miedo al castigo y la esponta-
neidad del amor, las sanciones sobrenaturales, y, singularmente,
la fraternidad, y estudia con erudición copiosa de sociólogos, ca-
íóTicos y no católicos, cada una de estas «fuerzas tutelares sociales».

Su análisis de (fia eficacia social del precepto del amor al pró-
jimo» es do gran interés actual. Después de fijar la frontera en-
tre la solidaridad de los solidaristas, mero hecho, y la solidaridad
cristiana, «deber universal», señala cómo en él está la clave del
hondo sentido social del Cristianismo. Dios puso en la base de
nuestra religión, junto con el amor a Dios, el amor a los hom-
Jn-es : «Un amor inmenso a la sociedad es el Catolicismo, y una
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colaboración secular para que la sociedad realice su ideal. Con'
las sanciones sobrenaturales y el precepto de la fraternidad y de
la caridad»axm.ors es el más rico venero de sociabilidad de que
pueden disponer los hombres».

El catolicismo recomienda la humildad, que supone semejan"-

la abnegación, el espirita de sacrificio? es la medida de nuestra
fe, sin él sería una ficción. Y la abnegación supone uní- prójimo,
toa familia, una patria, una sociedad por que sacrificarse.- Virtu-
des sociales cristianas son «las tutelas de predilección» con los dé»
lsiies5 la caridad y la justicia. «Virtudes sociales de necesidad son
para Jesús la justicia y la caridad», las cosas más esenciales de la
ley, según San Mateo. «En el juicio final parece que no ha de
preocuparse sino de nuestra conducta con los hombres.» Yo quie-
ro señalar la entera analogía de estas ideas de Asmar con. la de
Luis Vives al fundamentar la necesidad de la intervención social
del Estado, de la justicia <—porque el espíritu de caridad no mne-
ve suficientemente a los cristianos—, en, la obligación do llevar st
la práctica el precepto del amor al prójimo: Este es el primero
y principal dogma (1).

Severíno Aznar establece aquí la verdadera doctrina, la autén*
tica tesis católica sobre la caridad y la justicia en. los problemas
sociales y laborales. Las dos son manifestaciones esenciales, vas-
tagos gemelos de ese principal dogma, que obliga por igual a in-
dividuos y Estados, y no es lícito crear en la doctrina o en lis
práctica antinomias o contraposiciones entre ambas ni convertir
una en sucedánea de la otra. La justicia —escribe-— es consecuen-
cia de la fraternidad, porque está claro que no es tratar a un
hombre como hermano el explotarle —no se puede ir a Dios, dice
en otro lugar, pisoteando sobre los hombres, atrepellándoles, ex-
plotándolos—•, ni se le ama si se le despoja de lo suyo. «La cari-
dad supone la justicia.» «Suponer, por tanto, que la acción de los
católicos sociales sólo puede hablar en nombre de la beneficencia
y no en nombre de la justicia, me parece que es soslayar un poco-
el precepto de la fraternidad, y del amor al prójimo. Una de las
causas de la ineficacia que a veces advertimos en la fuerza de pe-
netración del Catolicismo en la vida pública y privada es el de-

(1) Tratado del Socorro de Pobres. Trad. esp. Madrid, 1931.
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jar a segundo o cuarto término el dogma de la fraternidad huma-
na, el del amor al prójimo como a nosotros mismos y el de la
Justicia como supuesto de la caridad» Dejar eso en la sombra es
privar a la religión de una gran eficacia social; es mutilar en ella
•yírtudes que, además de ser esenciales, son. las más beneficiosas
para la sociedad, y, por tanto, las tpie le ganarían más ¿afluencias
y simpatías-. Intelligenti pauca.y> Y a contrarío- seres», el opuesto
procedes1 se las resta y cercena lamentablemente.

Las páginas del autor invitan a meditar sobre las consecuencias
<ñe ciertas aptitudes en orden a la caridad y la justicia en los pro»
Memas sociales. La caridad, la más excelsa virtud del Cristianis»
nio, fue siempre" la predilecta de la® clases populares, la que más
llegaba al alma del pueblo «el arma de conquista más poderosa
del catolicismo», como dice Aanar, y desde principios del siglo
pasado el pueblo mira con ceño adusto' a la virtud social y popu-
lar por excelencia. La malhadada contraposición que desde co-
mienzos de acpiel siglo, al plantearse la cuestión social, se pre-
tendió establecer por muchos entre la caridad y la justicia, que
nacía aparecer a aquélla como im dique a lo avances de ésta, como
instrumento para mantener un statu quo de opresión y miseria

laissez faire social, contribuyó poderosamente a -ello. Recordemos
!a recomendación de Pío XI, que la caridad no- encubra la vio-
lación de la justicia.

Evidentemente, se ha hecho en ocasiones un uso equivocado
de la caridad. Debernos practicarla no para hacer católicos, sino
porque lo somos, dice Aznar. Y en otro lugar: «La beneficencia
se practicará siempre porque siempre habrá miseria, y el catoli-
cismo tiene la misión de borrarla o< dulcificarla; pero cada vez
debemos esperar menos de su fuerza de atracción para el pueblo,
y para hacerle bien debemos utilizarla sólo como recurso suple-
torio.» El pueblo querrá cada vez menos que se le ayude con ella,
y será inútil e imprudente que nos empeñemos en imponérsela.
'Siempre que sea posible la acción benéfica, debe ser sustituida por
la acción social. Aquélla para los que no pueden trabajar; para
los que trabajan, y, por tanto, para ese pueblo revolucionario,
menos acción benéfica y más acción social; menos limosna y más
•organización; instituciones de previsión y ahorro, de cooperación
y mutualidad; obras de conquista sindical, colonización interior,
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patrimonios familiares, salario mínimo, contrato de sociedad, par-
ticipación en los beneficios, huertos obreros.

Al estudio sobre la función, social de la religión signen
estudios sociales: «Algunas orientaciones sociales de Pío- XI» y
«Catolicismo y Socialismo».

Hace un parangón entre la Renán Novarían y la Quadra-gessi-
mo Anmo, Es uno mismo -su espíritu, pero con adiciones sustan-

aJgo fatal y debido*; denuncia los inmensos peligros cpie preparan
catástrofes: los abusos hoy impunes de la Banca y las grandes
comcemtraciones industríales, la dictadura capitalista, «que tUescri-
•he con sombrías y duras pinceladas», y la del proletariado, él so-
• dalismo y el comunismo, cuya inmensa vorágine anunció, y fue

Y apunta sus orientaciones: la libre concurrencia fuertemen-
te enfrenada; someter las grandes organizaciones económicas de
hecho dictatoriales al Estado, «en lo que le está péculiarmente
encomendado», al servicio del bien común y la justicia social; re-
novación del espíritu cristiano, del que tantos hombres dedicados
a lo económico1 se han apartado-.

Glosa Aznar estas orientaciones en dos aspectos: la propiedad
y el trabajo. Proclama la Encíclica el carácter individual y so-
cial de la propiedad, ¡y qué límites tan desconcertantes, pone al
uso de la misma! Las rentas,' lo no necesario para una decorosa
sustentación, no queda en absoluto al libre albedrío del propieta-
rio, que es, respecto a ellas, un ministro de la Providencia en be-
neficio de la comunidad. El deber de magnificencia lo concreta en
un sentido social: dar trabajo a los parados. Si el propietario
hace mal uso de su propiedad, incumple sus deberes morales de
hacerla servir al bien común, el Estado puede convertir esos de-
beres morales en jurídicos. La intangibilidad de formas o estruc-
turas determinadas de la propiedad no puede confundirse con la
de la institución, como postulan por egoísmo unos, con equivoca-
da inconsciencia otros. Esa pretensión fue rechazada siempre por
la Iglesia; si una distribución y régimen de la propiedad no sir-
ven para el pueblo, es decir, para el bien común, tiene derecho
el Estado a cambiarla. Y recuerda las palabras de Ketteler: «Un
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crimen contra la naturaleza atrae a otro crimen». Por eso la fal-
sa teoría del comunismo ha nacido del falso' derecho de propiedad.

Estadía seguidamente la doctrina de Pío XI sobre el trabajo,
en el que descubre un carácter social y una función social de li-
mitadas posibilidades, y aborda la exégesis de la doctrina pontifi-
cia con la autoridad de quien ha 'dedicado lo- mejor de SEL pensa-
miento social a estos problemas. «Con moderación prudente» Pío XI
inició la «actitud revolucionaria» de convertir el contrato de tra-

ya en el dominio, ya en la dirección del trabajo, ya en las ganan-

icio. JUa idea-iueraa del salario
luz en las conciencias y triunfo de justicia», la patrocina tajante-
mente el Papa, como exigencia íunclatia mo en la justicia conmu-
tativa sino en la justicia social, afirma Severino Aznar. Y de esta
doctrina pontificia nacen dos reivindicaciones católicosociales: De-
mandar a los patronds el subsidio familiar para las Cajas de Com-

y empleados, y el seguro familiar para los asalariados y para cuan»
tos lo necesiten. '

Con motivo de los intentos de conciliación entre el socialismo
y el catolicismo en varios países, formuló Pío XI su condenación
de aquél, y sobre el tema desarrolló don Severino Aznar, en 1934,
una lección en la «Semana Social de Zaragoza». Muestra en ella la
inconsistencia científica del socialismo en sus aspectos económicos
y morales, sociológicos y etnológicos, y su incapacidad para dar
solución al problema social. Pero el Pontífice no lo condenó por
estas razones, sino por estar en pugna con los dictados del catoli-
cismo, porque niega el fin último del hombre y los valores de la
personalidad, sacrificando el individuo a la sociedad, afirma que
la religión es «asunto privado», desvinculando de ella a la socie-
dad; defiende el divorcio. La concepción materialista histórica
niega el orden sobrenatural, la inmortalidad d©l alma y sus des-
tinos ultraterrenos, y en el orden humano, el darwimsmo social
de la. lucha de clases destruye el principio de la fraternidad cris-
tiana.

Y, sin embargo, el socialismo ganaba en masa a los obreros,
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incluso a muchos que" conservaban el fondo existían» heredado de
sus mayores. «¿Por qué será? ¿Por qué se fueron?» Serenamente
lo examina el autor y recuerda las palabras de Pío XI i «Es em
verdad lamentable que haya habido y haya quienes llamándose
católicos, apenas se acuerdan de la sublime ley de la justicia y
de la caridad... Esos, y esto es más grave, no temen oprimir a
los obreros por espíritu de lucro. Hay, además, quienes abusám
de la misma religión y se cubren con su nombre en sus exacciones

Otros capítulos -del libro estudian, los precedentes y repercusio-
nes de las Encíclicas sociales en España.

catolicismo social, los Ketteler, Vogelsang, Decustin, Toniolo, Man-
ning, etc., ¿no tuvieron representantes en España? ¿Quedó muda
o acobardada ante el liberalismo económico triunfante y la ame»
naza del socialismo y el comunismo? El silencio de los historiado-
res extranjeros del catolicismo social acerca de los precursores es-
pañoles obedece, en opinión del autor, a lamentable desconoci-
miento. Y lo confirma exponiendo las doctrinas de Salmee, B>o=
noso, Cánovas y otros.

Las páginas de Aznar nos ilustran sobre el carácter de sus doc-
trinas. Tuvieron aquellos autores certera y temprana visión de los
peligros y significación del socialismo, de la amenaza que impli-
caba, y proféticos vislumbres, como los de Donoso; de la tras-
cendencia de la cuestión social, denunciaron la opresión del ca-
pitalismo y las miserias obreras, advirtiendo que los remedios no
estaban sólo en el ámbito económico sino en el espíritu y las en-
señanzas de la Iglesia.

En cuanto a soluciones y orientaciones las cifraron, en el fondo,
en una sola: la limosna y la caridad individual, según la frase
de Donoso Cortés, que resume este común sentir: «Caridad en
los ricos y resignación en los pobres». La honradez intelectual
—dice Aznar— me fuerza, sin embargo, a reconocer que en esto
hay honda divergencia entre Donoso y León XIII. Para Donoso,
caridad y limosna son sinónimos casi siempre. Para León -XIII,
caridad es amor. Esa caridad no se contrapone a la justicia; la
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obreras como miserias fatales que sea necesario paliar con, limos-
•nas, sino como injusticia que es preciso suprimir» La limosna es li-
bre; pero la justicia puede ser exigida e impuesta. Atribuye a la
limosna función tan preeminente, «pie parece reducir a ella toda
la solución del problema social. Era demasiado pronto para él.
Y fuá una gran desdicha, porque sus palabras embriagaron el pen-
samiento católico español.

El Padre Ceferino González, en su estadio sobre IM Economía
política y el Cristianismo; Cánovas en sus Problemas contemporá-
neos, en. sus discursos en el Ateneo y en. el Congreso; Aparisi y
Guijarro en su estudio El Libro- del Pueblo • Moreno* Nieto, el
Cardenal MonescUlo-, el P. Cámara y Vázquez Mella no hacen
• sino repetir, a su ¡modo, las frases seductoras -&e Donoso. Y sí se

' ¿qué vuelo libre tendrían los dii minores? Donoso tiranizó en eso
el pensamiento católico' español durante cuarenta años; equivoca-
ción lamentable que lian explotado aviesamente contra nosotros

Este hecho caracterizados de nuestro pensamiento católico so-
• eial en sns orígenes, cu comparación • con el más progresivo de
otros pueblos coetáneamente, es un hecho pasadógico, olsserraimos
nosotros, porqtae aquí había florecido desde el siglo xvi una mag-
nífica tradición social en teólogos, juristas,- moralistas, economis-
tas y- políticos. Junto a la apología de la caridad y la limosna, hay
<;n ellos una fecunda concepción social de la riqueza, la propie-
dad, el trabajo, y de la función social del Estado y la justicia,
porque la condición de cristianos no nos mueve lo bastante, como
decía Mariana sintetizando la opinión común. Esta escuela florece
en los siglos xvi y xvn, se mantiene todavía en el xvra y se extin-
gue a comienzos del xix. También en lo social, aún más que en
!o político, este siglo significa la ruptura con la tradición nacional.

Un precursor colectivo de las doctrinas dé León XIII ha sido
la comunión tradicionalista. El autor expone en cchechos y textos»,
en los libros, discursos parlamentarios, programas del partido, el
acervo común del tradicionalismo, arca de Noé que flota en me-
dio del individualismo económico del siglo; su crítica de la li-
bre concurrencia, de la injusta distribución de la riqueza, el po-
der absoluto del capitalismo-, la desaparición de los gremios, la
opresión obrera. Es el único partido español que a poco de la
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publicación de la Reruni Novarum la incluyó coma parte inte-
grante de su programa de gobierno cu el acia de Loredán.

Pero esta gran cosecha •doctrinal no llegó a granar en frutos
positivos: «Como en medio siglo de devoción a la tradición social
del catolicismo no dio el tradicionalismo Tin Ketteler, un Vogel-
sauag o una Conde, de Mfon... ¿por qué tan. parca su intervención en la
legislación tutelar del trabajo? ¿Por qué tan poco visibles sus ini-
ciativas y su colaboración en la cuestión social? Puesto que en
casa y dentro de su espíritu tenían la rica cantera, ¿cómo mo
arrancaron de ella -en tanto tiempo los materiales para construir
•el sistema de reforma social que tam sólo operarios individuales
iban levantando otros pueblos? Esas preguntas son una acusación
cpie la honradez intelectual no me permitía dejar en las sombras.
La acusación es flecha que signe vibrando en los tiempos poste-
xiores a la Encíclica. Pecó por omisión; finé una desverntaira,- por=
<que retrasó así treinta años, por lo menos, el movimiento social ca-
tólico en España.»

Estudia después las repercusiones en España de la Kerum No-
manan. Creó un movimiento de ideas y do acción. Se reúne el
Clero en las Asambleas Diocesanas/ para estudiar los nuevos -debe-
res impuestos por León XIII y la necesidad de la .acción social;
-•se organizan las Semanas Sociales o Universidades populares; la
jerarquía difunde la Encíclica en numerosas pastorales. Se crean
cincuenta cátedras de estudios sociales en los Seminarios; para
•explicarlas, se organizan círculos de estadios para formal* propa-
gandistas; se fundan revistas sociales, como la Paz Social, diri-
gida por Aunar, y la Revista Social, por el P. Palau. Se produjo
una floración de obras sociales y surgió un movimiento sindicalis-
ta y cooperativo en el campo, creándose el «Volksverein» espa-
sñol, o Acción Social Popular, obra del P. Palau, y, finalmente,
el grupo de la Democracia cristiana, de que ha sido alma y verbo
Scverino Aznar. Influye ese espíritu en los programas de los par-
tidos políticos, «pero quizá las doctrinas de León XIII y Pío XI
en ninguno dejaron más clara huella que en los 26 Puntos de la
Falange y en el Fuero del Trabajo. La hosca hostilidad de José
Antonio contra el capitalismo y su concepción del Sindicato Ver-
tical la bebió en las fuentes de la Quadragessimo Anno.

Influencia grandiosa y tonificante en la mentalidad española
y en la legislación tutelar del trabajo. «Pero, ¿y en las costum-
Jbües? ,¿Y «en el alma de las clases patronales y obreras? Y en sus
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relaciones económicas? No sería sincero si mostrara igual optimis«-
ino. Las palabras de luz de esos dos grandes Papas, que encon-
traron fácil acceso en las inteligencias, han encontrado demasiado
cerradas las puertas de los intereses. Recordaréis aquella sesión*
del Congreso esa la que un diputado católico» excelso gritó, ante

JIO!»O Aquella interrupción, fue m desplante de que, sin. duda,
debió avergonzarse en. el acto; pero también fue un escape invo-
luntario, como un reflejo del alma patronal. La Iglesia se indi-
naba, como siempre, de parte de los débiles, y los patronos cató-

dica a las conductas, sentían una sorda hostilidad,, un resentimien-
to amargado que les llevaba a una resistencia pasiva impenitente"
y codiciosa, Y sí eso los patronos católicos, ¿qué decir de los-
otros? «Su interés venció a su fe y lo pagaron caro. Y lo pagarán)
aún más si el pasado no les sirve de lección y escarmiento.»

Un capítulo del libro que gana totalmente al lector es el re-
ferente al valor ÚB la propaganda social católica. Maestra con
ejemplos impresionantes la eficacia de ella, citando al efecto los*
magníficos y desoídos libros recientes del P. Arboleya. «Para l i-
brar al pueblo del error, nada en lo humano puede sustituir a la*
propaganda de la verdad.» Sin embargo, esta labor ha estado muy
descuidada en el campo católico, y no digamos en España. Se con-
fió quizá con exceso en la acción estatal. Muchos creen que basta-
con amordazar a los agitadores y con la acción del Estado. El mé-
todo es cómodo y sencillo, pero ineficaz. Fiarlo todo a la ley y
al Estado enerva, fomenta la indolencia y es arma de dos filos.

Y como de las obligatoriedades, hay que huir asimismo de las-
actitudes beligerantes. No nos resistimos a transcribir sus palabras,,
tan necesarias a oídos españoles: «Estoy tentado a hacer otra re-
flexión que contrariará seguramente al celo delicioso de muchos
de nuestros amigos.» Solemos concebir la cristianización de la
vida como una gran batalla. Lo que? más fácilmente nos hiere es
la resistencia que a esa cristianización opone el adversario de nues-
tra fe o de nuestra escuela social, y pensamos así:

Lo primero que tenemos que hacer es barrer de enemigos el;

camino que conduce a los triunfos de nuestra fe; combatir, pul-
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-%'erizar al adversario. A esas luchas las llamamos «las luchas de
la fe» ; nosotros somos los soldados, los nuevos cruzados. Y los
••que así piensan se imaginan que el catolicismo es un campamento,
-el católico un guerrero, cada institución, social una fortaleza y
•cada golpe dado al adversario un paso hacia el cielo. Temo que
•sea una equivocación ese estado de ánimo-. Cuando- hayamos des-
trozado a nuestros enemigos, ¿ya es seguro «pie maestros amigos
«eran mejores? Porque si no lo son, nuestro triunfo no valdrá gran
cosa. Y si no hemos logrado arrodillar a los pies de Cristo a los
vencidos, ¿qué hemos ganado para nuestro Dios? Ganar ran alma
-será siempre más eficaz que ganar una batalla. Mejor que craza»
••dos, misioneros, y mejor que Batallar contra los infieles, catolizarlos.

Ese fallo de nuestros católicos —decimos nosotros—• encierra,
•sin. embargo, posibilidades y tesoros de acción si mejor se orien-
tara. ¿Por qué no dirigir ese espíritu, beligerante contra las grain=
•des injusticias sociales y sus fautores —que ahí sí que hay campo
•de acción para una cruzada— y emplear esa agresividad, doctrinal
«o contra el adversario, al que no hay que vencer, sino conveH»
«cer, sino emplearla para vencer los egoísmos sociales de los pode»
TOSOS, de tantos hombres católicos practicantes —como dice
Pío XII—, que después en el trabajo, en la empresa, en el co-
mercio-, en el empleo, en la profesión, por un inexplicable «des-
••doiblamiento de conciencia proceden como si no- lo fueran»?

Insiste el autor en la necesidad de variar de métodos; los ac-
tuales son poco eficaces. Y los estudia certeramente; el periódico
popular la hoja volante, el tract, el folleto para el pueblo, la siem-
bra de ideas. Y define las condiciones del buen propagandista: sin-
ceridad, probidad doctrinal, desinterés, espíritu de proselitismo y,
sobre todo, convicción profunda y una fe ciega en la verdad que
propaga, y armonía entre, sus palabrees y sus obras. La propaganda
obrera debe ser hecha por los mismos obreros, como lo recomienda
Pío XI: «Los inmediatos apóstoles de los obreros deben ser los
mismos obreros. Es necesario formar una élite de obreros conscien-
tes y valientes católicos, cultos, santamente agresivos, con abnega-
ción por sus compañeros».

Todo esto se escribía en 1914, y tiene hoy más valor de aplica-
ción porque los problemas son más hondos y más urgente que nun-
ca la renovación de métodos. Al leer estas, páginas no podemos ocul-
tar cierto desaliento. Es un hecho que el catolicismo social y la
acción católica social no han tenido en España la robustez y el
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brío que pudieran y debieran. Más de quinientos mil miembros
cuentan hoy los Sindicatos católicos en la pequeña Bélgica. La Con»
federación francesa de trabajadores cristianos es una fuerza podero-
sa que está hoy actuando con ímpetu, conio actúan el obrerismo
católico de Arnold en la Alemania occidental. No tuvieron nunca en

¿Por qué? No es lugar aquí de dilucilarlo, pero -es evidente que
obedece a haberse actuado con el espíritu y métodos alejados de los
que preconizan Severinp Amar y otros tratadistas: demasiada fe
en la obligatoriedad y en la acción coactiva estatal, falta de auten-
ticidad frecuente en las organizaciones obreras católicas, inresolu-
ción, aplazamientos, aceptación excesiva del mal menor, -debilidad
ante la prepotencia, medrosidad social —«el asustadizo medioi social
español» de que habla Amar—-9 constantemente invpcadora de los
peligros económicos, y, sobre todo, falta de ese ardoroso entusiasmo
que quien .profesa una doctrina siente por su realización, por hallar
fórmulas de aplicación electiva.

Nos hemos alargado acaso en demasía, pero- lo merecía la riqueza,
doctrinal del libro-. En resumen, un nuevo volumen, digno colega
de los anteriores. A él seguirán otros, eslabones de una cadena para
aprisionar a los hombres y a la sociedad con los lazos- de la justi-

302



NOTICIA DE LIBROS

RICHARD CKNTIÍKS : The Psichology of Social Clases. Oxford University Press, I949-
256 páginas.

Se trata de un estudio sobre las clases
sociales en la actual sociedad norteame-
ricana. Considera el autor que nadie
lia llegado todavía a una definición uni-
versalmeiite aceptada de qué sea clase
social. Se abusa del término y se le iden-
tifica prácticamente con el de grupo y
con el de estrato social. Mientras la es-
tratificación es un fenómeno objetivo, ,
la clase, para Centers, es un fenómeno
psicológico en sentido riguroso. Es una
parte del yo ufe cada uno y entraña la
autoafiliaeión. Después de analizar la
trayectoria del concepto, el autor se
suma a las definiciones que ven en el
((interés» la raíz de este fenómeno so-
cial. Puede esta tesis resumirse así: el
status y el papel que cada uno ocupa
<em el proceso económico imponen siem-
pre determinadas actitudes y valores, a
la. vez que suscitan una conciencia coxs-
creta de pertenencia a determinada cla-
se social.

A partir de aquí se plantean los si-
guientes problemas: ¿Existe en la so-
ciedad norteamericana una conciencia
de clase y cómo se manifiesta? ¿Eo qué
estratos de población está dividida?
¿Cuáles son las actitudes y las creencias
relacionadas con dicha conciencia? ¿En
qué criterios se basa? ¿Qué antagonis-
mos comporta? ¿Cuáles son las condi-
ciones subjetivas y objetivas que la de-
terminan? El esquema auxiliar es la dis-
tinción previa de las clases sociales en
cuatro grupos, a saber: altas, medias,
trabajadoras y bajas.

La técnica de exploración que el au-
tor utiliza es el conocido sistema de las
encuestas personales. Veamos ahora las
conclusiones del libro en lo tocante a
estos diferentes problemas.

La primera correlación que el autor
subraya es la que media entre la clase
social y la actitud política. Las clases
altas son de tendencia conservadora; las
inferiores suelen adoptar posiciones ra-
dicales. En las clases intermedias las

actitudes son más o menos conservado-
ras, según la inayor o menor proximidad
a las clases altas o bajas. Señala Centere
la tendencia incipiente de los diferentes
grupos sociales que integran la gocie- -
dad norteamericana a alinearse y a fijar-
se en posiciones políticas determinadas.
La investigación demuestra también la
existencia indudable de nna autocon-
ciencia de clase, es decir, que mientras
la mayor parte de los estratos superio-
res se sienten pertenecientes a las cla-
ses altas y medias, los inferiores se in-
cluyen a sí mismos en las clases obreras
y bajas.

Llega así el autor a la conclusión de
qne el concepto de clase como grupa
determinado por el interés es perfecta-
mente aplicable a la realidad actual ñor-.
teamericana. Los que difieren por so po-
sición socio-económica suelen ordinaria-
mente diferir por su filiación de clase»
y a la inversa. En los grupos afines des».
de el punto de vista socio-económico
predomina la tendencia a actitudes y
concepciones comunes, idéntica autoeon-
ciencia de clase, creencias y conductas
similares en materia política y econó-
mica.

A lo largo de este interesantísimo tra-
bajo se estudia también con mucha pre-
cisión la distribución concreta de las
diferentes clases sociales. La clase su-
perior comprende en Norteamérica del
3 al 4 por 100 de la población, y está
integrada, en su mayor parte, por los
grandes propietarios de empresas y los
profesionales de excepción. La clase me-
dia abarca alrededor del 40 por 100 de
la población. La clase trabajadora es la.
más amplia, pues incluye más de la mi-
tad de la población norteamericanas,
aproximadamente el 51 por 100. La cla-
se baja no comprende más que el 5 por
100 de la población, y está integrada,,
en su mayoría, por obreros no califica"
dos. Cada una de estas clases se dife-
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rencian psicológicamente unas de otras
j»or su conciencia de clase y por sus

El libro de Centers es rico en la es=
limación de estos matices psicológicos.
La principal confirmacióu a «pie el tra»
bajo llega es que el status socio-econó-
mico y el interés determinan primaria-
mente la conciencia de clase en Norte-
américa. Be ello no deduce el autor la
conclusión de que el pensamiento y las
«mociones del hombre sean simple re-
sultado de estas fuerzas, pero llama fuer-
temente la atención sobre este hecho de
gran importancia política. A pesar de
las fuerzas que operan en contrario, la
anayoría de l<os auneriesmos actinales tie-

nen conciencia de clase y, lo cpie es
también significativo, una bnena parte
de los que se consideran pertenecientes
a las clases trabajadoras han comenzado
a adoptar actitudes y creencias discre»
pantes de las tradicionales. Los trabajos
anteriores sobre esta materia no habían
llegado a tan grave conclusión, y Gen»
ters advierte con ra¡són, frente a otras
interpretaciones más optimistas, que la

. conciencia dé clase existe hoy en Ñor»
teamérica en un grado qne no se podía
sospechar, aunque se halle todavía en
estado incipiente,, Aunque esa conciencia
no está organizada, como ocurre en otros
países, su existencia es nn hecho inne-
gable.—-F. J. CONDE.

EPHAIM CAHDOZO y JUAN E. PIVEL

Ilustrado con 412 grabados y 2
639 págs. Tom© XXI de la
llesteros Beretía.

% Paraguay y Uruguay, independientes.
Salvat Editores, S. A. Barcelona, 1949.

de América», dirigida por Antonio Ba»

La reciente muerte del gran maes-
tro de la Historia de España y de Amé-
rica, don Antonio Ballesteros Beretta,
catedrático de la Universidad de Ma-
drid, director de esta Historia de Amé-
rica- y de los pueblos mnBT'icaMos, cuyo
volumen XXI acaba de publicarse, llena
nuestro espíritu de melancolía. —tan
poco la melancolía de la muerte del
ilustre profesor— al hacer el comenta-
rio del estudio de los señores Cardólo
y Devoto, dedicado a la independencia
¿e Paraguay y Uruguay. El entusiasmo
que durante toda su vida puso el se-
ñor Ballesteros al servicio de la in-
vestigación de la Historia de América,
merece ser destacado; porque sólo él
y su incansable tenacidad, que apre-
ciamos cuantos le conocimos, ha hecho
posible la publicación del conjunto de
libros que forman esta colección dedica-
da a historiar los pueblos de Amé-

Tica.

En su larga y laboriosa vida, el pro-
fesor Ballesteros dedicó gran parte de
su actividad a América; primero ca-
tedrático en Sevilla, fue el Archivo de
Indias lugar preferente de sus estu-
dios; después, en Madrid, explicó du-
rante muchos anos la Cátedra de His-
toria de América en el Doctorado de
la Facultad de Filosofía y Letras; más
tarde, la dirección del Instituto «Fer-
nández de Oviedo», en el Consejo Su-

peritw de Investigaciones Científicas §
por último, publicó en esta misma co»
lección que comentamos tres volúmenes
dedicados a la génesis del descubri-
miento y a Cristóbal Colón. Sus amigos
y discípulos colaboraron en la empresa
de publicar en España esta Historie de

peligros, que, hasta la fecha, en los di-
ferentes volúmenes ya publicados, se
han logrado salvar en gran parte por
lo menos.

Precisamente uno de los más graves
problemas que planteaba esta Historia
es el de este tomo y sns análogos. ¿Có-
mo tratar el delicado tema de la inde-
pendencia de los países hispanoameri-
canos? ¿Podía y debía ser un historia-
dor español el que abordara el proble-
ma con todas sus dificultades? ¿O po-
día y debía ser un historiador ameri-
cano el que resolviera la cuestión? La
solución que ofrece este volumen XXI
ha sido la misma que, precisamente,
por estos mismos días de la aparición
del tomo, estaba España organizando,
por medio del Instituto de Cultura His-
pánica, un Congreso para deliberar so-
bre los diversos problemas de la in-
dependencia de Hispanoamérica, con los
profesores y sabios de España y de los
países hispanoamericanos. Españoles y
americanos se han reunido para tratar
del pasado y del estudio de su inde-
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pendencia, y han sabido hacerlo con
cordialidad y categoría. Cordialidad
que se lia fomentado con la mutua rela-
ción y el intercambio de los varios pun-
tos de vista; y categoría, por la cali-
dad de las personas y la seriedad de
sil preparación. Merece destacarse cómo
•el profesor español, tan profundamente
defensor de nuestros grandes y esencia-
les valores, el Sr. Ballesteros, no ha va-
cilado en entregar la colaboración de
la Independencia del Paraguay y del
Uruguay a dos ilustres escritores ame-
TÍcanos: a Efraim Cardozo, relevante
•personalidad del Paraguay, ex ministro
de Instrucción Pública, miembro del
Instituto Histórico y Geográfico y del
Instituto de Investigaciones Históricas
del Paraguay, y a J. E. Pivel Devalo,
director del Museo Histórico Nacional
de Montevideo. Ambos han sabido rea-
lizar perfectamente su cometido y es-
cribir con arreglo a la más moderna
técnica de la investigación histórica e
imparcialidad la historia de la- evolu-
ción de la independencia del Paraguay
•y del Uruguay.

En' doce capítulos divide su estudio
sobre él Paraguay independiente el se-
íior Cardozo: estudia desde la revo-
lución de la" independencia hasta la re-
«iente Constitución de »40. El difícil'
•período de la segregación de España,
-el análisis serio y cuidadoso de las
causas que contribuyeron más eficazmen-
te a la revolución y el estudio del modo
de despertar la conciencia nacional y la
«vigorosa realidad del patriotismo pa-
raguayo», alcanzan en el trabajo del
señor Cardozo la plenitud y serenidad
que sólo logran los grandes maestros.
La difícil obra de síntesis, siempre di-
ficultosa, pero muy especialmente en pe-
ríodos tan críticos como éstos, de la
liistoria del Paraguay, ha sido conse-
guida con feliz acierto. Los capítulos
dedicados a la Jnnta Gubernativa, a la
proclamación de la República, el Con-
sulado y a la Dictadura del doctor
'Francia, son bnena muestra de cnanto
escribimos.

También estudia con detallé el se-
gundo Consulado, la gran figura de
Carlos Antonio López y a Francisco
Solano López y la guerra contra la
Triple Alianza. Después de la terrible
guerra que aniquiló al Paraguay y que
provocó la i-educción desde 1.300.000 ha-
bitantes con que contaba al iniciarse la
Jucha hasta 200.000, en su fase final,

todo era preciso reconstruirlo. La liqui-
dación de la guerra y la Constitución
de 1870 explican gran parte de tan in-
teresante período.

Los últimos capítulos están dedicados
al famoso problema de límites con Boli-
via, los partidos políticos, la guerra del
Chaco, la conferencia de la Paz del Cha-
co y la Constitución de 1940. Es suficien-
te la enumeración de los temas y de al-
guno de los problemas que plantean para
comprender la difícil tarea que feliz-
mente ha sabido llevar a burea fin el
ilustre historiador del Paragiíay, se-
ñor Cardozo. La agilidad de su pro-
sa y la magnífica documentación y bi-
bliografía que inteligentemente ha ma-
nejado para la construcción de su obra,
le acreditan como rana autoridad en la
materia. Y no sólo ha sabido evocar
y explicar él pasado y la independencia
de su patria y sus vicisitudes a través
de atormentados episodios en el si»
glo xix, sino que, también en las pá-
ginas del mundo contemporáneo, en los
episodios, todavía en carne viva, de la
Constitución de 1940 y siss derivacáoaes,
hasta la deposición del general Morini-
go,' el 15 de agosto de 1948, y el re-
torno del partido colorado al Poder,
con D. Natalio González, ha sabido re-
latarlas con espíritu de justicia e in-
dependencia.

La parte dedicada a Uruguay in-
dependiente, redactada por J. E. Pivel
Devoto, comienza estudiando la llama-
da «Revolución Emancipadora» (1811-
1814), destacando el esencial papel del
famoso José Gervasio Artigas, «el jefe
de los orientales», a quien tanto debe
la independencia del Uruguay, y cuya
larga vida, desde el 19 de junio
de 1764 al 23 de septiembre de 1850,
es seguida a través de las diferentes
etapas y vicisitudes en la llamada ¿pro-
vincia Oriental» y de sus heroicas lu-
chas frente a la invasión portuguesa y
su defensa del orientalismo. Con justi-
cia, cuando se trasladaron sus restos a
Montevideo, en 1854, y al sepultárseles,
en 1856, el Gobierno- de aquella época
le declaró solemnemente «Fundador de
la nacionalidad oriental».

Los años de invasión extranjera (1820-
1825) y los graves quebrantos econó-
micos sufridos durante este tiempo, son
analizados en el capítulo titulado «La
ocupación extranjera/». La formación
del Estado oriental se liará a partir del
año 1825; la fecha del 25 de agosto
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de 1825 es fundamental en la historia
del Uruguay. Después, a partir de 1830
hasta 1839, el período de «Iniciación
constitucional», período que comienza
el 24 de octubre de 1830, cuando la
Asamblea eligió a Rivera como Presi»
dente de la República»

El complejo y difícil mundo histó-
rico del Urngnay en el siglo xix pro-
sigue en otra interesante serie de ca-
pítulos: «La guerra grande (1839-1851)»,
«La política de fusión y la defensa de
la soberanía (1851-1865)», ((La lucha en-
tre el caudillismo y la política de prin-
cipios (1865-1875)», «El militarismo
(1875-1886)» y «El régimen civilista y
la libertad política (1886-1899)». En to-
dos ellos se procura resumir los proble-
mas más importantes de cada époea,
explicando sus caracteres más esenciales.

El último < capítulo está dedicado al
siglo xx. So titula «La extensión demo-
crática y el estatismo (1899-1942)». Di-
fícil capítulo que, en muy escasas pá-
ginas —apenas treinta—, sintetiza toda
la historia compleja y azarosa de Uru-
guay en lo que va de siglo. El se-
ñor Pivel Devoto. ha sabido certeramen»
te reflejar los acontecimientos más im-
portantes con exactitud e imparcialidad.
Escribir la historia de los días presen-
tes «frece una grave serie de ' dificul-
tades, que inteligentemente han sabido
ser salvadas por el autor.

Las .historias de Paraguay y Uruguay
independientes, escritas por los seño-
res Cardozo y Pivel Devoto, significan

una seria aportación a la cultora y al
conocimiento de la evolución política
e histórica de estos dos países taa ínti-
mamente unidos con España. Gran par-
te de sus personajes, como muchos de-
sús acontecimientos, nos son familiares,
y en ellos encontramos, frecuentemente,
el reflejo de parte de nuestra manera-
de ser y de nuestra psicología. Por esta
ranón, esta historia constituye en el pe-
riodo de su independencia —y lo mis-
mo que en años sucesivos— una pagina-
do imprescindible consulta y estudio-
para nuestros historiadores y nuestros
políticos. La profunda raíz española
por una parte, y por otra los nuevos
elementos que se incorporan y creaw
en Paraguay y Uruguay los' hechos im-
portantes de su vida en los siglos xix.
y el xx, merecen una profunda medi-
tación. Y a ella contribuirá grandemen-
te el libro que comentamos.

Una acertada y bien escogida biblio-
grafía al final de cada uno- de los di-
versos capítulos que constituyen la obra,
servirán de" ayuda a los eruditos y estu-
diosos que quieran profundizar en cual-
quiera de los problemas y aconteci-
mientos que se • mencionan. También
una .selección -de fotografías interesan-
tes completan el tomo-: retratos de aer-
sonajes importantes, cuadros de época,,
paisajes-, ciudades, documentos,, etc., et-
cétera. En total, I I conjunto de 412'
grabados y dos mapas. La obra está
editada con la pulcritud acreditada- por
los editores en los volúmenes ante-
riores.—CAYETANO ALCÁZAR.

MAX GLTJCKMAN : Malinowski's sociológica! Theoñes. Oxford University Press..
Cape Town, London, New-York, 1949.

Es este folleto una crítica extraordi-
nariamente dura de los supuestos teó-
ricos de la obra de Malinowsld, sobre
todo en lo que se refiere a lo «social
change» y su análisis funcional. La
obra The Dynamics of Culture Changa,
An Inquiry into Race Relations in
África (1945), es detenidamente discu-
tida.

El primer fallo, dice, es su falta de
sentido histórico, incluso su desprecio
por la historia y la ignorancia del va-
lor de la obra de un Weber, Marx,
Tawney, Tonynbe y de los historiado-
res sociólogos dedicados a África, co-

mo Mac Millan, Moráis y Kiewie. Y
es que la historia, la reconstrucción
histórica —aunque difícil, siempre po-
sible con los datos conservados, aun-
que sea sin llegar a la perfección de
los modernos «fleld works»—, nos per-
mitirá comprender el presente y su
porqué y el análisis de los procesos
sociales presentes y pasados y llegar a
su generalización constructiva. Como
sucede muchas veces en sociología
—abandonando los principios metodo-
lógicos formulados--, Malinowsky lle-
ga a hacer sus más finos análisis.

El mundo- social africano no es con-
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-sitlerado por él como nn todo social
en que los europeos forman parte in-
tegrante de la "«.situación de contacto»,
en que todos los elementos, grupos y
personalidades están interdependiendo,
formando una trama. Asimismo se nie-
ga a ver el África moderna como na
«sector integrante» del mundo moder-
no. Esto y el concentrar su interés en
aspectos concretos de la realidad cul-
tural, no le permiten ver aqnellos* as-
pectos que son susceptibles de com-
paración con los de otros mundos cul-
turales y concretamente del Occidente.
Gluckman ípágs. 11-13), después de re-
coger un texto en que Malinowski des-
cribe el establecimiento de una mina
y en que afirma la radical imposibili-
dad de comprender el fenómeno* con
categorías mentales europeas por sus
características exclusivas y específicas,
destaca la similitud de los procesos so-
ciales con los qtte siguieron al • esta-
blecimiento de la empresa 'capitalista
en Europa, América o Asia, y con
aquellos que se originaron en los tiem-
pos del capitalismo primitivo. Cuando
los blancos y los negros cooperan, el
fenómeno es definido como «proceso* de
contacto y cambio social»; pero -don-
de entran en conflicto son vistos co-
mo mundos sociales distintos y sin
«integrar», no dándose . ementa que el
conflicto es tima forma de integración
social de los grupos y que la hostili-
dad entre los mismos es un modo de
equilibrio social. Recuérdese cómo Sim-
mel destacó, en ano* de sus más finos
trabajos, el hecho, aparentemente pa-
radójico, de que la lucha es una for-
ma de socialización. La concepción, tan-
to más peligrosa cuando se trata de
sociedades no estáticas, y que el mis-
mo Malinowski no ha seguido en su
Crime and y Custon y Sex and Repres-
sion. Justamente, esos problemas de
«conflicto» frente a lo que él cree son
materia del estudio de los «contactos
sociales».

La realidad se le presenta bajo un
triple esquema: tres realidades cultu-
rales; por un lado, la africana; por
• otro la europea, cada una de ellas en
el momento de entrar en recíproco con-
tacto, y una tercera, la zona de con-
tacto, como un no mans land of de
change entre el coulour liar y el con-
servadurismo tribal. El método so re-
fleja en los epígrafes de los cuadros

metodológicos fundamentalmente en las
columnas: a), influencias, intereses e
intenciones de los blancos; b), procesos
de transformación y contacto cultura-
les | c), formas de tradición supervivien-
tes, a los qne pueden agregarse las del
«pasado reconstruido» y otra de nuevas
fueraas de reintegración o reacción es-
pontánea africana y aun una para la
cultura europea extraafricana. Así se
pretende sistematizar toda la realidad!
social y cultural africana.

El autor nos mmestra la esterilidad de
este intento al Mío de un ejemplo* del
método, y concluye aconsejando el esr
tudio de las situaciones sociales como
nn cuadro de hechos interdependiemtos
y que resultan unos de otros, siguiendo-
así los principios do Forts y Schapera.

Malinowski concibe ese contacto eul-
tural como contacto entre «Institucio-
nes» —sistemas organizados de acti-
vidades humanas, grupos unidos para*
una actividad simple o compleja—r li-
gadas cada una a la satisfacción de ae-
cesidades psíquicas <o fisiológicas fun-
damentales. Toda interacción sociológif
camente interesante es organizada •—e»
entre instituciones—, cada una de las
cuales responde a una necesidad. Así,
toda institución .occidental actúa en
primer término sobre su contrapunto
indígena, ya que ambos, aunque bajo-
nn tipo distinto de «deteraiinisBio»
cumplen la misma función. Un tipo de
institución puede ser reemplazado por
otro que realice una función similar.

Con razón se alza la crítica contra es-
tas afirmaciones. Así, la «conversión»,
por ejemplo, no puede considerarse
como simple sustitución de unas creen-
cias por otras, sino* como todo tía com-
plejo cambio social. De esas institucio-
nes hay que aislar ciertos aspectos para
generalizar, ya que las situaciones e
instituciones reales que él describe,
como individuales y concretas que son,
son demasiado complejas para un aná-
lisis comparativo.

En la técnica de reunir los datos para
esa descripción detenida de culturas ex-
trañas, está la gran aportación de Ma-
linowski. Sin embargo, esa idea de las
institxiciones como unidades conclusas,
le impide enfrentarse con la idea de
«conflicto» y le ciega «1 sentido histó-
rico. El antropólogo social ha de tratar
de trascender del plano descriptivo y
plantearse los problemas que nacen del
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«hoque de unas instituciones con otras
y de las transformaciones producidas
era un sistema do instituciones para
llegar a crear una ciencia capaz de rela-
cionar los aspectos universales de los
hechos independientemente de una rea-
lidad enltiiral concreta. Para ese inten-
to, sin duda, dice el profesor de An-
tropología social de la Universidad de
•Oxford, el instrumental teórico de Ma-
linowski es inútil. De ahí su dura crí-
tica de la «teoría funcional», cuya in-
suficiencia adivinaba Mallnowski al de-
cir que «el concepto de función en pri-
mer término- es descriptivo, un nuevo
principio enrístico», e insiste en la ne-
cesidad que a esto se añada otro tipo
de investigación, aunque luego éste ê
limite a ver cómo determinados instru-
ínentos incrementan ciertas potencias hu-
manas o limitan la acción humana:
cómo satisfacen las necesidades hu-
manas.

En las últimas páginas se destaca el
valor permanente de la obra de Mali-
nowski como- modelo de técnica de in-
vestigación y por la suma de hipótesis
y sugerencias contenidas en ella, así
.como por la influencia directa e in-

directa sobre tantos destacados antro-
pólogos sociales. Con esta ocasión se se-
ñalan, cómo, no obstante al gran valor
y a la .necesidad del Field works en
tierras ignotas, esta ciencia debe mu-
chísimo a la aportación de investigado-
res de gabinete, como un Levy Bruhl,
Dnrkheim, Hubcrt, Muuss, Frazer y a
muchos aspectos cíe las obras de En-
gels, Frend o Paseto.

De un modo inconsciente, el análi-
sis crítico de la obra plantea el tema
fundamental de toda la sociología: có-
mo superar la tensión entre el pensa-
miento individualizado]: y el generali-
zado!* —destacar lo individual y lo ca-
racterístico y por otra parte avanzar en
el camino de la generalización—• y el
problema historia y sociología. Aquí es
el dilema entre los dos extremo?:
Field works y grandes sistemas evolu-
cionistas «orno- los de la sociología y
etnología clásica. Apunta también otro
hecho interesante, y es cómo el mate-
rial cuando es visto sociológicamente se
impone —concretamente en la «bra de
Malinowski— a los principios método* '
lógicos asentados previamente. —• José
LINZ.

SEEAPÍHIIU, REINHABT MMJBACH y

Oder und Neisse, Tatsachen aus Geschichte,
che Verlagsanstalt K. G. Hannover, 1949.

Ostwarts der
% Recht. Wissenschaftli-

Este libro se ocupa del para Alemania
¿angustioso problema que supone la pér-
dida de los territorios al este de los
ríos Oder y Neisse, que en el Protocolo
de Potsdam de 1945 fueron puestos pro-
visionalmente bajo la administración de
Polonia, mientras la zona de Konigs-
lierg era incorporada a Rusia. Sabida es
la importancia que revisten en políti-
ca internacional las situaciones de he-
cho si se prolongan, y así, aquella en-
trega «provisional» do tierras a Polo-
nia ha sido considerada por ésta como

•definitiva e intangible. Consecuencia de
tal actitud ha sido la expulsión de su
población alemana, que ha dado lugar
a] ingente problema de los «refugiados
del Este», cuya situación, en una Ale-
mania empequeñecida y empobrecida,
es una pesadilla para el país y, de re-
chazo seria preocupación para sus ve-
jeinos y Europa entera por los peligros

do desequilibrio demográfico y social
que encierra. La magnitud de la am-
putación sufrida es tal que, cualesquie-
ra que sean los sentimientos que hacia
la nación alemana como tal se abriguen,
mueve a benevolente comprensión.

Un desplazamiento tal de fronteras
que supone la amputación de un 21
por 100 del territorio, sólo se justifi-
caría si el sacrificio impuesto a una
parte redundara realmente en bien de la
comunidad internacional, resolviendo
auténticos problemas y contribuyendo a
apaciguar, en vez de agudizar, tensio-
nes históricas. ¿Ha sido éste el caso
en el trazado de la frontera Oder-
Neisse? Al estadio de los múltiples as-
pectos de esta grave pregunta se dedi-
can los autores del libro que comenta-
mos, ocupándose Volfram del aspecto
histórico, Seraphim del económico y
Maurach del jurídico-internacional. Su
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«©imán esfuerzo- se presenta como toma
de posición de la ciencia alemana ante
la nueva situación creada, y sólo quiere
aportar «hechos objetivos susceptibles
de demostración y científicamente com-
probables» (pág. 6.).

Examina la primera parte la historia
de estos territorios, cuyas vicisitudes
pasadas son las típicas de las zonas fron.
terinas antes de su estabilización. Ne-
cesidades polémicas evidentes, motiva-
das por los «argumentos históricos» es-
grimidos por Bolonia, imponían, cier-
tamente, este detenido recorrido res-
trqspectivo del destino de dichas comar-
cas. No podemos, ni estimamos esen-
cial, detenernos en sus pormenores,
pues, a los efectos del problema que
nos ocupa, los «argumentos históricos»
son secundarios. Tales argumentos, por
sí solos, constituyen siempre una base
precaria para sustentar reivindicaciones,
pues su aplicación consecuente condu-
ciría a retrotraer los límites de los pue-
blos a los que tuvieron en la prehisto-
ria. ¿Qué frontera actual resistiría a
impugnaciones fundadas en «argumen-
tos históricos»? Aun admitiendo que
territorios alemanes del Este hayan sido,
en mayor o menor escala, hace siglos
polacos, también Alsacia, hoy france-
sa, fue alemana hasta Luis XIV, como
fue español el Rosellón, por no hablar
del Franco Condado, de Mandes y de
los Países Bajos. ¿No podría reivindi-
car Méjico estensos territorios de lo que
hoy es el sur de los Estados Unidos?
¿No perteneció Granada, durante si-
glos, al Islam? ¿Adonde no llegaron
los romanos? Demasiado fácil sería mul-
tiplicar ejemplos, que llevarían al ab-
surdo la argumentación. Reclamemos
por lo menos seriedad, o, en todo caso,
reciprocidad en las aplicaciones. La
verdad es que demasiadas veces la His-
toria sirve de lecho de Procustes, dis-
puesto para todas las concupiscencias
de la política de fuerza.

Mucho más importante es el aspecto
reciente del problema, singularmente en
el aspecto económico. Desde este punto
d<3 vista, la pérdida para Alemania es
abrumadora, pues supone la de una
cuarta parte, aproximadamente, de su
riqueza agrícola. Las zonas orientales
constituían un complemento decisivo
para el Oeste, más industrializado. Su
separación del i-esto del país quebranta
una unidad económica tradicieaalmente

existente. La nueva Alemania, privada*-
de parte tan valiosa de su base alimen-
ticia, deberá intensificar su industria-
do exportanción, lo que agudizará la
concurrencia comercial con otros países
industriales del Oeste, principalmente;

Inglaterra. Esta perspectiva no resulta-"
rá halagüeña ai se piensa que la rivali-'
dad comercial puede dar evcntuulmenter
tm pretexto a ambas partes para .encu-
brir finalidades políticas egoístas o*
por lo menos, sugerirlas; las legítimas
medidas de seguridad de unos podren
tacharse de maltusianismo industrial
impuesto- por -razones de rivalidad eco-
nómica, y los no menos legítimos es-
fmerzos de los -otros paira restablecer su
unidad y su economía se verán tildados-
de «nacionalismo». Así se lia llegadc;
a la en verdad paradójica situación de
qne un pueblo que a tenor del famoso
plan Morgenthau había de quedar re-
ducido al pastoreo y a la agricultura, se
vea obligado a nna expansión indus-
trial cada vez más pujante, y moralmen-
te tanto más difcil de obstaculizar cnan-
to que el reflujo de las poblaciones del
Este y de los Stidetes ha aumentado, era
la parte restante del país, la presión de-*
Biográfica. A tenor de las últimas ci-
fras que se aportan, es indudable qne,.
desde el punto de vista europeo, tales
inconvenientes no se ven compensados,.
dada la estructura ya tradicionalmente
agrícola de Polonia y la dificultad de-
que logre, poi- la menor densidad de
la actual población y su inferioridad
técnica, igual productividad.

Detenido es el estudio que en la ter-
cera parte se hace del aspecto jurídico-
internacional del magno problema. Aca-
so lo peor de la situación creada estribe
en lo que significa como vuelta a la
política de anexiones y de compensa-
ciones que tantas veces se ha reprocha-
do a la «vieja diplomacia», y cuya su-
peración había sido solemnemente pro-
clamada. Discute Maurach el alcance
de las declaraciones de la Carta del
Atlántico, que proscriben los cambios
territoriales que no respondan a la vo-
luntad de la población interesada, para
concluir que no se han respetado en
el caso en cuestión, ya que en el Pro-
tocolo de Yalta se prometió a Polonia
un engrandecimiento territorial a cos-
ta de Alemania, que compensara ei»
parte las regiones que, a su vez, cedió
Polonia a Rusia. ¿Podía una disposición
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particular de esta índole derogar un
principio general sancionad» por la ad»
hesión de la mayor parte de los Esta-
dos? En realidad, la índole de los re-
cientes acontecimientos rebasa y que-
branta los límites formales del Derecho
internacional positivo heredado de los
siglos xvni y xis. En cnanto a la ex-
pulsión de la población alemana de las
tierras del Este, es objeto de amplia
consideración y severo juicio, a. la luz
de los protocolos correspondientes y de
los procedimientos utilizados. Se trata,
a juicio del autor, de un hecho sin pre-
cedentes, qiíe atenta, no sólo al de-
recho internacional positivo, sino tam-
bién al derecho fundamental de todo
pueblo a su tierra (p. 122), sin que que-
pa alegar en este caso el estado de
necesidad o presentar los hechos como
represalias.

Si la argumentación jurídica pnede
a veces parecer excesivamente casáis»
tica y formal, ¿quién pensará en cen-
surarlo? Que ante un pleito histórico
de tal alcance se apnren las posibili-
dades dialécticas de la letra de unos
protocolos adversos,' es lógico y me»
riíorio. Ahora bien, poco importa, en
I B mundo como el actual, la letra

de los protocolos, si el espíritu, que
los anima no tiende a la justicia y la
concordia. Por encima de las cláusu-
las surgidas de frías transacciones, en
que multitudes humanas son tratadas
como simples triunfos del descarnado
juego de naipes diplomático, está ia
tragedia de tantos hombres, mujeres y
niños arrancados de sus hogares y lan-
zados a la desesperación de éxodos sin
tierra prometida. Y no se aleguen en
defensa propia anteriores culpas aje-
nas, porque si éstas fueron castigadas
en unos y no lo son en otros, esta
sanción unilateral equivaldrá a un ac-
to de venganza, e incapacitará para es-
tablecer un nuevo orden mundial jus-
to. Si, como dijo el Profeta, la paz
es obra de la justicia (Isaías, XXXII,
17), precaria sería la paz que sobre ta-
les bases se levantara.

En todo caso, el libro que comen-
tamos se caracteriza, dentro de su cá-
lida contundencia, por un rigor dialéc-
tico que hace mella en el lector. Unos
apéndices estadísticos y unos mapas
ilustran y resumen gráficamente las
aseveraciones hechas ai lo largo del tra-

ajo.—A. T. y S.

Réparation des dommages subis au service des' Natiomg Unies. Avis consultatif
du 11 avrü 1949 (cit.: C. L. J. Recneil 1949, p. 4). Recneñ des arréts, swis
consultadla et ordonnances. Cour 'Internationale de Jnstieea Leide, Soeiété
d'éditions A. W. Sitjhoff, 1949, nám. 15.

El 3 de diciembre de 1948, la Asam-
íilea General de las Naciones Unidas re-
solvió pedir dictamen al Tribunal de
Justicia Internacional sobre las siguieu-.
tes cuestiones:

«1.a Km el caso de que un agente
de las Naciones Unidas sufra 'en el
ejercicio de sus funciones un perjuicio
en condiciones tales que impliquen res-
ponsabilidad para algún Estado, ¿tie-
pe la Organización de las Naciones
Unidas calidad (personalidad) para pre-
sentar una reciamacidfn internacional
•contra el Gobierno de jare o de fado
responsable, con objeto de obtener la
reparación de los perjuicios causados:
a), a las Naciones Unidas; b), a la
víctima o sus causahabientes?

S2."1 En el caso de respuesta afirma-
tiva al punto 1.° b), ¿cómo debe con-
cillarse la acción de la Organización de

las Naciones Unidas con los derechos
que podría poseer el Estado al que per-
tenece la víctima?»

Vistos los alegatos escritos presenta-
dos por siete Estados y celebrada au-
diencia pública los días 7, 8 y 9 de mar-
zo de 1949, en la que intervieneron re-
presentantes del Secretariado General
de las Naciones Unidas y de los Go-
biernos de Francia, Inglaterra y Bél-
gica, el Tribunal acordó:

En cuanto al punto 1.° a) (por una-
nimidad), que la Organización de las
A'aciones unidas tiene personalidad
para presentar reclamaciones contra
cualquier Gobierno de jure o de jac-
to, sea el Estado miembro o no de la
Organización, para exigir reparación de
los daños que sufra ésta en el supues-
to consultado.
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En cnanto al punto 1.° b), las opinio-
nes fueron discrepantes en el seno del
Tribunal. Por once votos contra cua-
tro se acordó que la Organización pue-
de presentar mía redamación Ínter-
nacional contra un Estado miembro ©
no, para obtener la reparación del daño

i la victima o sus cansalia-

a cnestión segunda, por diez
votos contra cinco, que cuando la Or-
ganización de las Naciones Unidlas pre-
sente nina reclamación para obtener la
•reparación de los perjuicios cansados
a uno de sus agentes, lia de actuar apo-
yándose en el incuimpliiniento de obli-
gaciones contraídas con la Organización
por el Estado de que se trate, y, por
consiguiente, que el respeto de esta re-
gla prevendrá los posibles conflictos en-
íre la acción de la Organización y los
derechos que pueda tener el Estado al
que pertenece la víctima, conciliando
ambas reclamaciones; tal conciliación
dependerá, además, de consideraciones
propias del caso concreto en debate y
de acuerdos a concluir entre la Orga-
nissacióm y los diversos Estados indi»
vidnalmemte, sea en general, sea para
casos

Es de notar que el Tribunal toma la
palabra «agente» en el sentido más am-
plio, entendiedo por tal cualquier fun-
cionario, retribuido o no, empleado con
un título permanente o no, que haya
sido encargado por un órgano de la Or»
ganización de ejercer o ayudar a ejer-
cer urna de las funciones de ésta o, más
brevemente, cualquier persona por la
que la Organización actiía.

De las opiniones discordantes niereee
una mención, siquiera breve, la del
juez ÍJreen BL Hackworth. Discrepa em
lo que concierne al pnmto I.° b), puess
a su parecer, una práctica internacional
consagrada, lia establecido que única-
mente los Estados tienen personalidad
para presentar reclamaciones contra
otro Estado por daños sufridos por
uno de sus nacionales. La Carta, aña-
de, no contiene ninguna estipulación
expresa en esta materia y, siendo im*
contestable qne la Organización deri»
va sns poderes de nna delegación, no
pueden presumirse poderes que no le
han sido expresamente conferidos ni
son «necesarios para el ejercicio de po-
deres expresamente conferidos» (doe=
trina de los poderes presuntos).—Josa
M.a RODRÍGUEZ DEYESA.

Affaire du Detroit de Corfú. Arrét du 9 avril 1949 (cit.: C. I. J. Recuel, 1949,
página 4). B.ecnei-1 des arrSts, avis consmltatifs et ordonnances. Conr Interna»
tional de Jixstice. Leide, Société d'Editions A. E. Sijthoff, núm. 15.

Por compromiso suscrito el 25 de mar-
zo de 1948, a raíz de resolución del
Consejo de Seguridad, fecha 9 de abril
de 1947, sometieron los Gobiernos de
Albania y el Reino Unido de Inglaterra
Jas siguientes cuestiones al Tribunal
de Justicia Internacíosal:

1.a ¿Es responsable Albania, confor-
me al Derecho internacional, de las ex-
plosiones que tuvieron lugar «1 22 de
octubre de 1946 en aguas altane-as, y
de los daños y pérdidas de vidas huma-
nas que fueron su consecuencia, y ha
de dar reparaciones por ello?

2.* ¿Ha violado el Reino Unido, se-
gún el Derecho internacional, la sobe-
ranía de la República popular de Al-
bania a causa do las acciones de la
Marina de guerra británica en aguas
albanesas el 22 de octubre de 1946, 12
y 13 de noviembre del mismo año, y
ha de ofrecer satisfacción por ello?

Según ios •antiiceé.eittes, verificados
en el curso de los debates, en octubre
de 1944, la Marina británica limpió el
canal de Corfú, anunciando que no ha-
bía peligro para la navegación. En los
meses de enero y febrero de 1945, com-
probó el canal con resultado negativo,
y el Almirantazgo inglés, considerando-
lo ruta segura, envió el 15 de mayo de
1946 dos cruceros que atravesaron el
Canal sin tropiezo alguno. El 22 de oc-
tubre del mismo año, una escuadra de
navios de guerra, compuesta de los cru-
ceros Maufltius y Leandsr y dos contra-
torpederos, el Saumarez y el Volage,
abandonó el puerto de Corfú, penetran-
do en el estrecho de Corfú rumbo al
Norte. Iba en cabeza el Mauritius, segui-
do del contratorpedero Saumarez, y a
cierta distancia el Leander, seguido del
Volage. Llegados al exterior de la bahía
de Saranda, el Saumar&z chocó con
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tina mina, siendo- gravemente avería-
do; cuando el Volage acudía si re-
moicarlo, otra mina cansó en él ge-
rios daños, no obstante lo cual con-
siguió sus propósitos, llevando al Sau-
maroz hasta Corfú. Hubo, en total, 44
muertos y 42 heridos, todos ellos per-
tenecientes a la Marina inglesa. En
vista de lo ocurrido, Inglaterra, sin es-
perar la autorización del Gobierno al-
banés, limpió, una vez más, de minas
el canal —días 12 y 13 de noviembre—•,
descubriendo hasta 22 minas del tipo
alemán GY en un campo.

Sobre la base de estos hechos, pidió
el Gobierno inglés se declarase que el
campo de minas había sido- colocado en-
tre el 15 de mayo y el 22 de octubre
de 1946, bien por el Gobierno de Al-
bania, con su connivencia o al menos
con su consentimiento, con infracción
éel Convenio VIII de 1907 en La Haya,
por no. hsber notificado la existencia de
las referidas minas, y demandó 85.000
libras esterlinas en concepto de re-
paraciones, valorando los daños cansa-
dos en el Saumarez en 750.000, los del
Volage em 75.000, y el resto en compen-
sación de las pensiones y otros gastos
que tenía que soportar por los muertos
y heridos pertenecientes a las dota»
cÍTOies de dichos barcos.

Albania contestó negando toda parti-
cipación o conocimiento del campo de
aniñas, y el derecho, en sil caso, que
pudiera tener el Tribunal para pronun-
ciarse sobre la euantía de la repara-
ción en atención a los términos del
compromiso, pidiendo se declarase que
el Reino Unido había infringido las
reglas del Derecho internacional al
atravesar el canal sin autorización del
Gobierno albanés, por lo que debía a
éste una satifacción.

El Tribunal descompuso cada una de
las cuestiones que le fueron sometidas
en otros dos, y resolvió: (once votos
contra cinco), que Albania era respon-
sable, según el Derecho internacional,
de las explosiones, daños y pérdidas de
vidas humanas que ocurrieron el 22 ae
octubre de 1946; (diez votos contra
seis), que la cuantía de las reparacio-
nes había de fijarse en otro procedi-
miento ante el mismo Tribunal; (ca-
torce votos contra dos) que las accio-
nes de la Marina británica el día 22
de octubre no habían violado la sobera-
nía de la República popular de Alba-

nia y (por unanimidad) que había habi-
do una violación de la soberanía alba-
nesa por las operaciones llevadas a cabo
los días 12-13 de noviembre, constitu-
yendo este reconocimiento satisfacción
adecuada.

Los fundamentos de tal decisión seo
prolijamente explicados y puedera re-
sumirse así: Aunque los autores de la
colocación de las minas son desconoci-
dos (pág. 17), ii» pudo pasar inadver-
tida al Gobierno albanés, consistentes
en «dar a conocer en interés de la na-
vegación en general la existencia de un
campo de minas en las agnas territo-
riales albanesas y advertir ai los na-
vios de guerra británicos, cuando se
aproximaban a él, del peligro inminen-
te» al que se exponían (pág. 22), obli-
gaciones basadas en «ciertos principios
generales y reconocidos, tales como con-
sideraciones elementales de humanidad,
más absolutas aún en tiempo de paz
que en guerra, el principio de la li-
bertad de las comunicaciones marítimas
y la obligación, común a todo Estado»
de a» dejaí utilizar su territorio para
realizar actos contrarios a otros Esta-
dos» (pág. 22). La fijación de la cuan-
tía de las reparaciones se relegó a otro
procedimiento por no haber presentado
la Gran Bretaña pruebas de apoyo de
su demanda ni Albania indicada las
partidas que rechazaba.

Respecto a la violación de la sobera-
nía albanesa, el Tribunal examinó se-
paradamente, como queda dicho, la con-
ducta observada por el Reino Unido el
22 de octubre, con separación de las
operaciones de dragado de minas veri-
ficadas los días 12 y 13 de noviembre.
El día 22 de octubre de 1946, la Mari-
na inglesa no violó la soberanía de Al-
bania, entre otras razones, porque «es
generalmente admitido y conforme a la
costumbre internacional que los Esta-
dos, en tiempo de paz, posean el de-
recho de hacer pasar sus navios de gue-
rra por los estrechos que ponen, a los
fines de la navegación internacional,
dos partes de alta mar en comunicación,
sin obtener previamente autorización
del Estado ribereño, siempre que el
tránsito sea inocente» y «a menos de
que una convención internacional dis-
ponga otra cosa, el Eistado ribereño
carece del derecho a prohibir, en tiem-
po do paz, un paso de esta índole por
los estrechos» (pág. 28), habiendo lie-
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gado el Tribunal a la conclusión de que
el canal norte de Corfú «debe ser con-
siderado dentro de la categoría de vías
internacionales en que el paso no puede
ser prohibido en tiempo de paz por el
Estado costero» (pág. 29). En cambio,
ge menospreció la soberanía albanesa,
pnes la principal raaón aducida por ¡a
Gran Bretaña, a saber, apoderarse, an-
tes de que desaparecieran, de los cor-
pora delicti, sea como aplicación parti-
cular de la teoría de la intervención,
sea como antoprotección o séh-help, es
inadmisible, porque «el pretendido de-
recho de intervención no puede ser con-
siderado... sino como la manifestación
de una política de ftieraa que en el pa-
sado ha dado lugar a los- más graves
abusos... acaso menos aceptable aun en

la fonna que aquí presentaría, puesto
que, reservada por la naturaleza de las
cosas al Estado más poderoso, podría
fácilmente conducir a falsear la admi-
nistración de la justicia internacional»
(página 35) y, por otra parte, «el res-
peto de la soberanía territorial es una,
de las bases esenciales de las relacio-
nes internaciones» entre Estados inde-
pendientes (pág. 35).

Se incluyen las opiniones divergentes
contenidas en los distintos votos par-
ticulares formnlados por los jueces AI-
varez, WiniarsM, Badawi Pacha, Kry-
lov, Aüebedo y Ecer, así como dos ane-
xos, sobre documentos (I) e informe
pericial (II). — JOSÉ M.a

DEVESA.

ROBERI J. KERNER : The urge of the sea. The course of russian
of rivers, portages, osírogs, manaste/des ani furs,
Pres. Berkeley and Los Angeles. XI-1946, 212 págs.

history. The role
)f California.

Hace pocas semanas se libraba, ante
el Comité de Servicios Armados de la
Cámara de Representantes de Washing-
ton, D. C , una ardorosa polémica, en
la cual actuaban, como partes discre-
pantes, de un lado el Ejército y la
Aviación, y de otro la Marina. Aun
cuando era base de la discrepancia el
modo de concebir y realizar la unifica-
ción de las fuerzas armadas, decretada
por el Secretario Johnson, respaldada
por el Ejército y la Aviación y comba-
tida, no por principio, sino por el modo
de ser llevada a cabo, por la Marina,
ello no obstante, «tros problemas fie
abultada trascendencia fueron objeto de
análisis y debate. Entre otros, destaca-
ba el relativo al modo de prestar ayu-
da a la Europa occidental por parte
de los Estados Unidos; sustancialmsn-
te, al propio tiempo que el referido
problema, se pretendía adentrarse en
otro, de bien preceptible prominencia:
si los Estados Unidos, caso de un futu-
ro conflicto en el Viejo Mundo, habían
o no de actuar fundamentalmente como
una talasocracia o si, por el contrario,
no sería asignado un papel básico a la
Armada norteamericana en ese temido
conflicto intercontinental. Aquellos que
oponían objeciones a la tesis de los
Almirantes, aducían que una nación,

caso de guerra, no ha ác perfilar su ac*
ción con arreglo a patrones genéricos
y preestablecidos, sino reaccionar, en
función de la calidad, específica del
enemigo | apoyados en esa tesis, los
contradictores de los Almirantes recor-
daban que no siendo Rusia una na-
ción marítima, la acción frente a la
U. II. S. S. había de ser librada esen-
cialmente en el aire y en la tierra fir-
me, ya que Rusia ni disponía de bu-
ques de guerra de superficie ni de bases
navales, susceptibles de convertirse era
amenaza para la supremacía norteame-
ricana en el Océano.

La anterior argumentación partía de
un supuesto: que siendo Rusia una;
nación de tipo geocrático, la lucha
frente a la U. R. S. S. no podía articu-
larse como las de 1914 y 1939, ya que
en estos dos últimos casos se tenía en-
frente a naciones con poder marítimo
(Alemania y Austria en el primer caso
y Alemania, Italia y el Japón en el se-
gundo). La tesis geocrática parecía afin-
carse en consideraciones de índole geo-
política y, especialmente, en la doctrina
de Mackinder, basada, sucesiva y progre-
sivamente, en la tierra central (Heart-
Ucnd) y en el mundo-isla (World-Is-
tand, integrado este último por Euro-
pa, África y Asia, que Mackinder con-
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sídera tomo na amper-continente). La
polémica así entablada interesal de modo
especial al conjunto de Estados euro-
peos integrantes del Pacto del Atlántico,

guerra larga o liberación de una Eu-
ropa inicialmente invadida y ocupada
por el enemigo o guerra corta ® defen-
sa eficiente de Europa; desde los días
iniciales de la contienda, el Viejo Mon-
do prefiere la segunda, en la misma me-
dida en que repugna y condena la pri-
mera.

Por explicable asociación, de ideas,
hemos ligado esas polémicas al proble-
ma central que aquí sis debate; si Ru-
sia es nina específica geocracia « si el
snar tiene para la ü . R. S. S. significa-
ción primordial. Por ' ello, hoy rese-
ñamos el libro de Kerner, cuyas doc-
trinas encierran indudable originalidad,
ya que, como vamos a ver, ni consti-
tuyen nina profesión Ae fe geogrática ni
desdeñan el factor Océano respecto de
los planes y posibilidades de la
ILÍ . J A . o . Í3»

La tesis sustancial- de Kerner pue-
de reflejarse del modo siguiente; ¿qué
fneraas geográficas, económicas, políti-
cas o sociales, materiales o espiritua-
les actuaron en el sentido de incremen-
lar la sed de Océano, padecida por el
Imperio «jurásico? ¿Cómo y en qué
sentido actnaron en el pasado y pro-
yectarán su influencia esas fuerzas en
el porvenir? Desentrañar el signo de
esas fuerzas, equivale a interpretar no
sólo la historia de Rusia, sino la de
Europa y Asia. Como motores de esa
realización histórica, alinea Kerner los
siguientes: ríos, factorías, blocaos (os-
trogs), monasterios y tramperos. Esos
elementos guardan entre sí cierta rela-
ción de tipo orgánico, ya qne en su em-
pleo conjunto se apoyó la acción ex-
pansiva de Rusia en todas las direccio-
nes de la rosa de los vientos. La geo-
grafía y la historia, la economía y la
política, la vida religiosa y social, no
son más que los instrumentos auxilia-
res al servicio de rana fuerza poderosa
que empujó a un pueblo desde los le-
janos sectores de una inmensa tierra
central a la dilatada superficie de los
Océanos. Si la inmensidad constituye
el elemento definidor sin límites del
hombre ruso, éste, para desasirse de
ese agobio espacial, quiere ganar dis-
tancias, en un impulso que sólo puede

tener por meta el mar, Esos factores
que constituyen el ímpetu y el mecanis-
mo de la expansión, actuaron a lo lar-
go de toda la historia rasa y en direc-
ción hacia todos los mares, como lo
puso claramente de manifiesto el gran
historiador ruso S.ergtíi Mikhailovich
Solobiev —al cual Kerner dedica sil
libro— en el primer volumen de sn
Historia de Rusia desde los tiempos
primitivos (1851), confirmada por V. O.
ÍQiuchevskíi, que estudia lo que deno-
mina política fluvial rasa. Esa constáis-
te histórica, reflejada en el impulso
tendiente al logro de rana salida al mar,
se centró en Pedro I en la creación de
San Petersbnrgotr como símbolo del
ademán -ruso, encaminado a lograr pro-
tagonismo en el Báltico. De ahí dedu-
jeron algunos qne Pedro el Grande ha-
bía partido violentamente por gala en
dos la historia de Rusia, dejando a
sus anchurosas espaldas, como hecho
consumado, del cnal era preciso pres-
cindir, a la Rusia mediterránea y mos-
covita) y alumbrando la Rusia occidem"
talista9 ansiosa de bañar sus pies este-
parios em las aguas saladas del mar li-
bre. Así se induciría que la Rusia
moscovita es la que deja por la popa
el maníaco navegante que era Pedro I
y la nneva Rusia estará simbolizada em

Leyendo las páginas de Kerner, cont»
probamos cómo para el autor de las
mismas es centro neurálgico de ese
sistema arterial de ríos y canales preci-
samente Moscú, al cual Kerner aplica
la siguiente denominación, acentuada-
mente simbólica: Moscú es el puerto
do los siete mares. Resultaría de tal
exégesis que Moscú sería como el cen-
tro de un gran sistema circulatorio, in-
tegrado por ríos y canales, que lo pon-
'drían en comunicación con los siete
mares: al Norte, con el Báltico, el
Blanco y el de Kara; al Sur, con el
'Negro y su antesala, el de Azof, el
Caspio y el de Aral.

Las conclusiones que extrae Kerner
de lo que denomina sucesión de si-
glos son: pueden cambiar los agentes
o instrumentos de la política expansi-
va rusa, pero la aspiración finalista es
invariable: el ansia de Océano. De-
cir quo ese proceso explica íntegramente
la historia rusa constituiría, afirma Ker-
ner, una exageración; pero sostener que
aclara que desentraña mucho del mis-
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Serio histórico raso, es innegable; en
este sentido, su valor es plural: como
^explicación del pasado y como base de
profecías respecto del faturo.

El litro de Kemer tiene ahora in-
dudable actualidad, sobre todo si lo
referimos a las citadas polémicas en la
Cámara de Representantes. Cuando se
decía que la futura lucha frente a Ru-
sia sería sólo en mínima parte maríti-
ma, los que así argüían confundían las
•aspiraciones próximas de Rusia con sus
:finalidades más distantes e ignoraban
que si un día Rusia lograba dominar
•el Ileartlan, como prespuesto de la sub-
siguiente conqnista de la JPorld-Ishnd,
no alcanzaría Tin fin en sí; más bica
se pondría en condiciones de cumplir
la subsiguiente etapa expansiva, ya que
llegar al mar libre y detenerse en sus
«ostas, valdría tanto como dejar incon-
cluso nn proceso histórico, caya reali-
zación fue ardorosamente perseguida, ya

que no puede concebirse la existencia
de una cosmocracia •—aspiración fina-
lista de Rusia— sin el dominio del
mar, única vía de acceso para alcan-
zar esas partes del mundo que Mackin-
der considera como meros apéndice áe
la World-lsland, es decir, América y
Australia, y en esa posible etapa final,
el dominio de los Océanos será decisivo
para quien aspire a cubrir dicha.etapa
epilogal y para el llamado a evitar <jue
tal aspiración pueda consumarse.

Precisamente por las sugerencias que
genera su lectura y la actualidad que
esas enseñanzas encierran, nos pareció
indicado traer a las páginas de esta
REVISTA una recensión de la obra del
profesor Eerne, Director del Northeas-
te.ni Asia Seminar j persona especial-
mente capacitada para valorar esos pro-
blemas de cuya solución y rumbo- está
hoy pendiente la paz del mondo.—
CAMILO BAHCIA TKEIXES.

JOSÉ ANTONIO PRIMO DE RIVERA : Obras Completas. Recopilación y oté
de los textos originales por Agustín del Kío y Enrique Conde Gargollo. Ma-

1949. *

He aquí el primer ensayo -de ordena-
ción sistemática de los textos de José
Antonio Primo de Rivera, realizado por
•quienes ya en anteriores ocasiones aco-
metieron la empresa de compilar y or-
denar cronológicamente la obra del Fun-
dador de la Falange Española. En esta
ocasión su trabajo no se ha ceñido a un
mero criterio cronológico'; junto a éste
los índices complementarios de la -obra
sirven separadamente a una ordenación
topográfica, relación de los lugares don-
de habló y escribió José Antonio, de
indudable utilidad para futuros biógra-
fos; a una ordenación histórica de épo-
cas, procesos y fechas del pensamiento
joseantoniano sobre cada uno de los
acontecimientos principales de la his-
toria política y cultural del mundo, com
«1 propósito de proporcionar con ello
las fuentes completas del pensamiento
del Fundador con respecto a cada uno
.•de aquéllos. Incluyese también un indi-
tce temático y analítico, relación alfa-
bética de conceptos, ideas y temas de la
•doctrina poltica de José Antonio, que
xepresenta un ingente esfuerzo de selec-
«ión y un paciente trabajo sobre todas

y cada nina de las páginas de la obra
joseantoniana. Completan la labor com-
piladora y ordenadora «los índices más;
uno que relaciona las personas, auto-
res, entidades, ciudades y lugares qne
se citan en el libro o tienen relación
con José Antonio, y otro índice, por
capítulos, de la estructura genera] de
Ja Obra.

Tal es el trabajo que, con buen fru-
to, ha tomado sobre sí Agustín, del Río-
Cisneros, proporcionando con ello la
ordenación preparatoria precisa para el
estudio riguroso que es necesario rea-
lizar del pensamiento joseantoniano. Es
de esperar que este esfuerzo de los com-
piladores se vea secundado por un tra-
bajo intelectual atento- y profundo, al
margen de las tantas veces equívoca o
confusa interpretación de los voceros
habituales de la propaganda, se ocupe
de daí expresión sistemática a todo lo
que en la dialéctica joseantoniana hay
de aportación novedosa, en su ideación
o en su formulación, al pensamiento es-
pañol contemporáneo'. El material de tra-
bajo está ya, con esta compilación, or-
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denado y dispuesto con criterio inteli-
gente y eficaz, que ha procurado ope-
rar, como dice en la nota previa Agns-
tín del Río, con la mayor precisión y
exactitud posibles. Claro es que los es-
tudios que se hagan -de la obra jóse-
antoniana pueden proporcionar, sobre
lo ya hecho, criterios analíticos de se-
lección acaso más ceñidos, en torno a
unos cuantos temas fundamentales, que
son los que realmente ocuparon la aten-
ción esencial del Fundador y en los que

se manifiesta su personal aportación in-
telectual y política, dejando aparte re-
ferencias meramente accidentales que tal
vez no añaden nada al propósito orien-
tador que con esta clase de trabajos se
persigue. .N-o obstante, la obra realizada-,
cumple sobradamente el objetivo pro-
puesto por los compiladores, y su uti-
lidad ha de ser enorme y, desde luego,
punto de partida indispensable para fu-
turas ordenaciones y trabajos.—G-. G-.

LEONCIO UKABAYEN : La Tierra humanizada. Espasa-Calpe. Madrid, 1949.

(e D. Leoncio Urabayen
un tratado sobre Geografía humana, con
el que pretende iniciar en España el
estudio de rana rama reciente de la
Geografía, que hasta la actualidad solo-
había sido tratada en trabajos aislado*,
pero no en una obra de conjunto. Pre-
cede al tema general un repleto capí-
tulo, en el que expone el autor el -con-
cepto que tiene de esta ciencia, dibuján-
dola con nuevos perfiles y echando por
tierra las -definiciones que hasta ahora
venían sosteniéndose. La doctrinal que
presenta ya era conocida después de
que -sus notas definidoras fueron publi-
cadas en el Boletín de la Sociedad Geo-
gráfica, en 1934 j 1935.

Intenta el autor hacer por primera vez
nna auténtica Geografía humana y, sin
embargo, empieza por rechazar este
término, sustituyéndole por el de Geo-
grafía de los paisajes humanizados, jus-
tificando esta modificación el «conside-
rar como geográficos sólo aquellos he-
chos cuya característica principal sea
corresponder a la Tierra y no al hom-
bre», y defiende su posición por creer
que la Geografía humana, como «cien-
cia de las relaciones entre el hombre y
el medio», supone al primero como ele-
mento pasivo y al medio natural como
elemento activo; no obstante, no es
ésta la idea generalmente admitida, ya
que, desde Branhes hasta los últimos
títulos de la Colección Deffontaines, en
Francia, y desde Casas Torres, en Es-
paña, hasta el último cultivador de la
Geografía, ninguno mantiene esa creen-
cia.

Be todo lo que expone en la primera
parte parecía deducirse que la obra de

Upabayen iba a quedar reducida a mi--
simple capítulo de la Geografía física,
en el que estudiaría al hombre como-
factor en el modelado terrestre, Ae igual
manera que se estudian las acciones dé-
los seres vivos, 'como los corales, etcé-
tera; pero, mediada la segunda parte, le
vemos caminar por senderos- ya consa-
grados, sin más que transformar sus.
esquemas em lo que él mismo llama
«historia de los esfuerzos humanos por-
dominar al medio», con lo que su Tie-
rra humanizada, que parecía iba a que-
dar reducida a una parte de la exo--
morfologías se transforma em una his-
toria del progreso y de la técnica. Para-
el autor lo que interesa «es la obra de
los hombres activos, los únicos capaces;
de crear huellas de superficie»; con
ello desaloja de su campo geográfico
a los hombres naturales; pero no obs-
tante, en uno de sus cuadros sistemá-
ticos incluye «las zonas vírgenes de la
Tierra» que, según su criterio, deberían
quedar fuera, ya que si se encuentran en
estado natural no están humanizadas.

Empieza realmente la Geografía hu-
mana a mediados de la segunda parte,
con el estudio de lo que llama «preci-
pitados geográficos», y para explicarse
la naturaleza de las viviendas, de las
entidades de población, del aprovecha-
miento de los medios naturales, etc., se
ve obligado a seguir los pasos que tanto-
lia combatido de los que consideran a
la Geografía humana como ciencia de-
relación. Es interesante la clasificación
do las huellas humanas que presenta.
en relación con las necesidades del hom-
bre, que recuerdan las de. Brunhes; la
diferencia consiste en que atiende, na-
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iya al resultado geográfico de la explo-
tación del medio, sino al montaje de

" En la tercera parte expone una mcto-
-dología ajustada a sus ideas, y en la
-cuarta ofrece reglas sobre la enseñan-
za de la Geografía, terminando la obra
•con un extenso apéndice, en el que pa-
rece que el autor recoge la materia que
no podía encajar en su exposición sis-
.temática.

En resumen, después de una prime-
ra parte de cierto tono polémico en la
que emplea, nada menos que cien pá-
ginas, exponiendo una interpretación
original, termina por seguir a autores
ya consagrados, sin enseñamos grandes
novedades.

El libro está cuidadosamente editado,
con numerosas fotografías, gráficos y
cuadros que facilitan su estudio". •—
J. de la V.

•GIUSEPPK VEBOVATO : II Trattato di Pace con Vitalia. Roma, 1948. 624 páginas

El Tratado, de Paz cora Italia es el
más importante de los- realizados por
los aliados con los vencidos en la úl-
•tima guerra mundial. Su proceso de
•elaboración comenzó en la Conferencia
de Fostdam (17 de Jnlio-2 cíe agosto
de 1945); continuó en la Conferencia de
Moscú (16-26 de diciembre de 1945),
siendo ultimado en la Conferencia de
París (29 de julio • 15 de octubre
de 1946). Fue este Tratado, además, el
primero que se quiso concluir, y no por
•ser Italia la más poderosa-de las nacio-
nes europeas aliadas del III Reich, sino
por haber sido Italia «la primera, en-
tre- las Potencias- del Eje, en romper
•con Alemania, a cuya- derrota lia contri-
luido de modo sustancial; ahora se ha
unido a los aliados en la lucha contra
•el Japón. Italia se ha liberado del ré-
gimen fascista y da señales de progre-
sos importantes hacia el restablecimien-
to de un Gobierno y de instituciones
democráticas», como dice en el comuni-
cado oficial de la Conferencia de Post-
dam.

El autor de esta importante obra, pro-
fesor de Historia de los Tratados y De-
recho Internacional en la Universidad
de Florencia, ha tenido acceso a los
documentos originales de la Conferencia
de París y del Ministerio italiano de
Asuntos Exteriores. De aquí la impre-
sión de seguridad que tiene la obra y el
valor de los datos que proporciona, jun-
to con un penetrante juicio en la in-
terpretación del texto del Tratado, que
Italia ratificó el 6 de septiembre
de 1947.

La obra comprende tres partes: en la
primera se analiza el texto del Tratado
de Paz comparándolo con el proyecto

redactado por los Cuatro Grandes y las
observaciones hechas por el Gobierno
italiano durante sus negociaciones di-
plomáticas; en la segunda parte se re-
cogen los memoranda y notas pre-
sentadas por las Delegaciones, asisten-
tes a la Conferencia de París, y en la
tercera parte se reproducen abundantes
documentos expresando el punto de vis-
ta italiano, incluso declaraciones y dis-
cursos del Jefe del Gobierno' ele Roma.

Especialmente en el prefacio, el au-
tor historia la fase de desarrollo del
Tratado hasta llegar a su'texto definiti-
vo, con un criterio que, sin dejar dé
ser político, es decir, de política na»
cional, no Borra la valoración jurídi-
ca, especialmente cuando inserta este
acto internacional en la realidad posi-
tiva nacida de la Organización de las
Naciones Unidas.

Destaca en la elaboración diplomáti-
ca de este Tratado, que su formulación
no es exactamente la de una paz ne-
gociada. El Estado vencido no podía
presentar enmiendas-al texto délos ven-
cedores, sino por mediación de la De-
legación de uno de éstos; al vencido
sólo se le autorizó a exponer por es-
crito u oralmente sus propias observa-
ciones, pero no propuestas de modifica-
ción del proyecto de Tratado; no linbo
ninguna participación activa y conti-
nuada, ninguna discusión paritaria. Es»
pues, este Tratado de Paz —y los res-
tante hasta hoy hechos con los Estados
vencidos de la segunda guerra mun-
dial— un Tratado que se inspira añila -
teralmente en la idea de la fuerza, en
contradicción fundamental con las mis-
mas bases inspiradoras que decían pre^

317



NOTICIA DS LÍBEOS

sldían la acción internacional de las
que resultaron Potencias victoriosas.

La forma en que se -consintió la in-
tervención italiana, sin posibilidad de
entrar en discusiones y menos en me»
gociaciones propiamente dichas, podrís
hacer dudar da si hnbo o no una ver-
dadera participación de Italia en la ela-
boración de este Tratado de Paz. Pero,
a pesar de la difícil posición en que se
encontró el Gobierno de liorna en la
Conferencia de los Veintiuno y en el
Consejo de los Ministros de Asuntos Ex-
teriores, hay tpie .destacar la gran ha-
bilidad política de la diplomacia ita-

liana, que logró «obtener para su país
el máximo- de concesiones a que estabais;
dispuestos a llegar los Cuatro Grandes,
contando siempre con loa objetivos tam
diferentes que ellos persignen. Fue así,
haciendo valer la posición estratégica
de la Península italiana y la importan-
cia fundamental que tiene para el Oc-
cidente el que Italia se encuentre del
lado de acá del «telón de acero», cómo
la diplomacia romana obtuvo ayudas y
concesiones en algunos de los grandes
vencedores, ya por entonces escindida
la unidad de las -denominadas —¿iróni-
camente?—• Naciones Unidas.—L. G. A.

GEOKGES DUVEAU : La penses ouvriere sur Véducation pemdant la Seconde Répu-
publique @t le Secoñd Sinpire. París, 1948.

No solamente referido a la ética —id-
thna vatio del ser una vez dado por
razones biológicas—•, la vida es uní pro-

íe conocimiento. Aunque vivir
sea mas qne conocer, na as
mana sin conocimiento', sin siitocono»
cimiento. Primero se existe; luego se
es. Y a este ser humano se adviene por
el conocimiento: mediante él —y el
tiempo—• desarrollamos la posibilidad de
nuestras latencias.

Si esto es así, con el añadido de que
el conocimiento se da en el cuerpo, al
que hay que mantener, porque si todo
no es materia, él pensamiento —y de
ahí su limitación— no es posible más
que en materia corporal, a la que hu-
maniza, nótese la importancia que co-
brará la educación •—la crianza, la for-
mación del carácter, del hombre total—,
basada en la instrucción o información.
La medida de un pueblo la da su en-
señanza en los distintos escalones. ¿Qué
leyes, qué técnicas, qué nivel de vida
pueden realizar los ignorantes y los
hambrientos? Por eso hay pueblos que
salen indemnes de sus derrotas milita-
res. En los campos de batalla sólo han
naufragado una política internacional y
una ordenación administrativa nacional;
mas sus fundamentos, su capacidad crea-
dora, su entramado vital, permanecen
intactos. (Ahí están los ejemplos de
Italia y Alemania.) Desgraciados los
pueblos que no tienen política propia,
pero ¡ay! de los que únicamente tie-
nen política. La política no es más que

una' faceta de la poliédrica estructura
vital de hombres y pueblos. Querer re-
ducir todo a política, a razón de Esta-
do, implica minimizar el resuello de la
vida.

Es curioso ver cómo los obreros an-
tes que la lucha por el Poder iniciaron
la batalla contra la ignorancia. Sólo el
conocimiento tía libertad. El libro de
Georges Duveau es, en su primera par-
te, nna historia del pensamiento obre-
ro sobre enseñanza, durante el perio-
do que va de 1830 a 1870, y en su se-
gunda, una visión de las ideas y proble-
mas que plantean unos hombres y unas
obras. En esta visión de las aspiracio-
nes obreras hay una ráfaga de romanti-
cismo : la educación es la tínica mane-
ra de salvar al hombre —sin olvidar la
comida, el vestido y la habitación a me-
dida de su humanidad. Y no se tome
como reproche la observación. El Ro-
manticismo no se ocupa de los medios-
para conseguir el fin —no hay un mé-
todo romántico—•, opera un poco en el
campo abstracto de las ideas. En él,
el hombre va solo, y hoy so empieza a
ver claro que el hombre aislado no exis-
te más que en el pensamiento: la vida
es una totalidad, un orden teloológíco
de partes. El conocimiento es, también,
la resultante de la vida. Conozco, luego
vivo, podría decirse. Para llegar a co-
nocimiento es necesario pensar, y para
pensar es imprescindible estar instrui-
do, tener los medios suficientes para
saber que los actos, o las emisiones.
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tienen significación positiva o negativa.
El libro de Buveau es interesante para

conocer m período histórico- clave de
Francia, probándonos qne hay más ideas
nobles de lo que nos solemos suponer
en las gentes humildes. Pero, ¿cómo
se llevan a cabo? Normalmente lo que
falla no es la idea, sino su posibilidad de
realización. ¿Es que las ideas imposi-
bles son inhumanas? ¿Pero es que hay
ideas imposibles?

El programa educativo que propon-
gamos a nuestros hijos supondrá nues»
tra idea de la vida: ¿ enseñanza reli-
giosa o laica? ¿gratnidad o no de las
mismas? ¿desde qué años a qné años?
¿coeducación o separación? ¿enseñan-
za educadora o formación profesional
y técnica? ¿especialización o formación
integral? ¿quién nombrará a los pro-
fesores? ¿quién ha de pagarles? ¿qné
formación han de tener aquéllos, a su
vez? De aquí que una historia de las
Meas pedagógicas nos irá indicando
las variaciones de sensibilidad y nece-
sidad de hombres y sociedades: de lo
educación exclesiva de una clase se
pasa, en la Historia, a la educación
general, en un sentido u otro, según el
destino qne prefijemos a cada hombre
futuro, aunque, a veces, los encamina-
dos a mn estado rompan las formas esta-
mentales y suban o- bajen. Y es que, a
más de las intenciones de los hombres,

y peso-
específico de cada cual, por 1© qne a«>
hay posible ciencia vital exacta. La pe-
dagogía, aún más que la política, us el
intento más serio y eficaz de pretor-
mar el futuro; la pedagogía se endere-
za al conocimiento, y la política, hoy
más qne nunca, es orden público y
mantenimiento del Poder.

El pensamiento obrero- sobre educa-
ción, en la obra de Dnvean, va del
obrero considerado como hombre —edu-
cación general— al hombre -obrero, pro-
fesional, cualificado. La primera acti-
tud supone un gesto- político, una as-
piración a ocupar su puesto en la so-
ciedad, prescindiendo- del «rigen social.
La segunda implica, un mayor dominio
de la técnica. En resumen, existe una
idea capital en. la obra que nos ocupa,
bajo la aparente anécdota de hechos,
obras y nombrest el hombre que sabe,
no se considera inferior, humanamente^
ni puede resentirse. El último proble-
ma del ser humano- en sociedad, e in-
cluso en soledad, no- es el mando, casi
siempre emperramiento- patológico, sino-
la felicidad hacedera y posible median-
te nna distribución justa y vsn conoci-
miento suficiente. Porque la inquietud
y el desasosiego, aunque se nos olvide
con demasiada frecuencia, provienen de
la injusticia y de la ignorancia.—-BU

H. A. SMITH: The Lam and Gustom of the Sea. Stevens & Sons Limited. Publi-
cado bajo los auspicios del London Institute of World Affairs. London, 1948.
193 págs.

El presente manual, relativo al de-
recho y la costumbre marítimos, trata
de lograr un fin práctico: el de servir
de guía a cuantas personas prestan siis
funciones tanto en la Marina mercante
como en la Marina Real inglesa. En
el curso de sus conferencias a los oficia-

,les de Greenwich el autor fue requerido
en diversas ocasiones por sus mismos
alumnos a escribir un libro que res-
pondiese a sus necesidades reales, y su
resultado fue la publicación del ma-
nual que nos ocupa.

Se trata en él de cuestiones de De-
recho internacional limitadas al dere-
cho y la costumbre en el mar. El au-
tor divide la obra en dos grandes par-

tes, relativa la primera al Derecho ma-
rítimo en tiempo de paz y la segunda
al Derecho marítimo en tiempo Ar,
guerra.

Se refiere, en principio, a las divi-
siones que se han hecho del mar, qne
cubre la mayor parte de la superficie:
terrestre, quedando tan sólo una peque-
ña parte bajo la jurisdicción de los dis-
tintos Estados soberanos. Estudia el ori-
gen del Derecho internacional, obra de
los teólogos de la Iglesia occidental, y
la existencia de unos principios coimí-
nes aceptados por los Estados de la Ea-
ropa occidental. Estos principios eran
la fe cristiana y el Derecho romano. En
tanto el Mediterráneo seguía siendo el



«entro del mundo civilizado, el Derecho
marítimo «aupaba una peqneña parte
del Derecho internacional, aunque ya
desde los primeros tiempos las neceá-
dades mercantiles hicieron obligatoria
la aceptación de unos principios que
regulasen el tráfico marítimo. Nacieron
así las Leyes de Rodas y, siglos más
tarde, el Libro- del Consulado <üel Mar,
entre otros. Según uno de sus princi-
pios, la propiedad enemiga estaba co-
metida a captara, aunque navegase bajo
bandera neutral, principio abandonado
en la Declaración de París de 1856, pero
nuevamente puesta en vigor en las d«§

Los grandes viajes de finales del si-
glo xv dan ana gran importancia al De-
recho marítimo, y este período pnede
•considerarse como el punto de parti-
da de todo- el Derecho- moderno. Surge
.así el problema fundamental de la ju-
risdicción sobre alta mar. ¿Podía el
Océano ser propiedad exclusiva de los
Estados particulares? En esta ¿poca?
•el Papa Alejandro VI publica su» fa-
'.niosas Bulas, dividiendo- los descubri-
mientos realizados por españoles y por-
tugueses y, más* tarde, el Tratado de
'Tordesillas amplía la zona establecida
.anteriormente. La reina Isabel de In-
glaterra considera necesaria la- libertad
de los mares y se ve apoyada por los
holandeses. En el siglo xvn tal prin-
cipio es aceptado de modo general.

Al hablar de las aguas territoriales y
de la amplitud de las mismas, estudia
detenidamente las controversias surgidas
.alrededor de este punto y los distintos
sistemas de medida propuestos por las
naciones civilizadas desde los tiempos
de Grocio y Bynkershoek, que defen-
dían el principio de que el mar terri-
torial debería extenderse hasta el lími-
te del alcance de la artillería. En la
actualidad no existe una medida unifor-
me sobre tal extensión. Hace un estu-
dio de los mares interiores, bahías, es-
trechos, golfos, etc., especialmente los
estrechos de los Dardanelos, del Sund,
canales de Suez, Panamá. La diferen-
cia entre los buques de guerra y los
•mercantes, pesquerías y todo lo relacio-
nado con la jurisdicción del Estado so-
bre su mar litoral.

En otro capítulo desarrolla el princi-

pio de la libertad de los mares, ha-
ciendo historia del mismo y abordando
los problemas -de la piratería, trata
de esclavos, control de- las pesquerías y
espacio aéreo.

La segunda parte está dedicada al es-
tudio de los problemas de la guerra
marítima y los esfuerzos realizados para
lograr su codificación, especialmente
las Conferencias de La Haya de 1899
y 1907. El siglo xix se inclina' en favor
de los derechos de los neutrales; el
siglo actual es designio contrario. Las
dos guerras del 14 y del 39 lo demues-
tran de modo bien patente. Según la
extensión de la guerra, así será mayor
o menor el derecho "de los leutrales.
Estudia la posición, de los barcos en
tiempo de guerra, buques privados, mer-
cantes armados, y disposiciones a que
deben atenerse. La guerra roso-japonesa
vio aparecer dos innovaciones que ve-
nían a romper con el principio tradi-
cional de la libertad de los mares. Del
Isdo-japonés, las llamadas «zonas de de-
fensa»; del lado raso, los campos de-
minas .colocados en las proximidades
de Puerto Arturo.

De manera sumamente sencilla, ex>
pone los problemas de presa y captura-
de la propiedad enemiga en el mar,
del bloqueo y las condiciones que debe
reunir para que sea efectivo- y del con-
trabando, haciendo historia del mimio y
sus divisiones en absoluto y condicio-
nal, según la célebre clasificación de
Grocio.

Trata de los nuevos métodos de con-
trol y destaca el sistema de los «navi-
certs» impuesto por los aliados.

En el capítulo 14 estudia la jurisdic-
ción del Estado sobre SUEI aguas. La in-
violabilidad de las aguas neutrales, im-
portancia de la XIII Conferencia de La
Haya y la famosa regla do las veinti-
cuatro horas sobre la estancia de buques
beligerantes en puerto neutral. Estudia
someramente los Tribunales de Presas
y su misión y plantea el problema do la
aviación en la guerra marítima.

El último capítulo está dedicado por
entero a la Declaración de Londres
d<; 1909, que, aunque no ratificada, no
obstante, tiene una gran importancia.'—
J. M.
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C H . A. JULIEN, JL BKCHAT, G. BOUKGIN, M. CROUZET y P. IÍENOUVIN : Les po-

litiques d'expansión imperudiste. Franco: Jules Ferry. Belgique: Leopoíd II.
Italiei Francesco Crispí. Grande Bretagn-e: Joseph ChamberUán,. Eíats Unis:'
Theodore Roosevélt. Presses Universitaires de France. París, 1949, 256 pégs.

En la historia cíe la expansión polí-
tica exterior de las potencias atlánticas
•occidentales que en el jasado siglo crea-
ron una técnica del imperialismo cíe
tipo colonial, so lia querido ver con
.falsa perspectiva deformada algo ac«
• cosorio, de interés en cierto modo exó-
tico por los países en los cuales a ve»
oes dominaban. No se lia tenido en cuen-
ta que el valor mundial actual de las
-dos grandes potencias anglosajonas de-
pende sobre todo de la ^gran base de

. actuación en, territorios de acción co-
lonista directa e indirecta, ni que el
•papel actual de Francia y Bélgica en
Europa reponiéndose de todas las 'gue-
rras se debe al valor reparador cíe sus
territorios exteriores. Tampoco se fea
tenido en cuenta que la gran expansión
colonial moderna europea y norteame-
ricana no se habría efectuado sin la
atción personal de, los hombres de Es-
tado que la concibieron y orientaron
la política de su país en un sentid»
-nuevo.

Sin embargo, es muy posible que el
•«reparto del mundo» en el siglo xix
no se hubiera realizado si en los E?-
"tados expansivos no hubiese habido
ira grupo de hombres qae casi simcl-
• laucamente fueron los artífices perso-
nales de la conquista de posesiones o
-esferas de influencia. Para estudiar la
•obra de algunos de esos hombres de
Estado (de aquellos cuya acción per-
sonal fue decisiva) buscando los móvi-
les que los determinaron a la acción,
ensayar de discernir sus planes, y com-
parar sus métodos, un grupo de his-
toriadores franceses acaba de publicar
en la Colección «Colonies et Empires»
una serio de biografías combinada?.

Jules Ferry aparece como principal
artífice de la expansión francesa en-
tre 1880 y 1835. A él se debió la ocu-
pación de Túnez, a la qne siguió la
fijación de la fórmula del Protectorado
-aplicable luego a otros países. A «51
'también la fijación definitiva del otro
Protectorado de Asmara o Viet-Nam
con la ocupación de toda Indochina, la
ayuda a Brazza para que hiciese el

gran grupo de colonias del A. E. f. O.,
África Ecuatorial francesa, y el impul-
so de la ocupación del Sudán Occiden-
tal, enlazando- así África del Norte con
África negra.

Francesco Crispí, actuando de 1887
a 1896, fue el que orientó Italia por los
caminos de expansión colonial qne an-
tes se negaba a seguir. Crispí incor-
poró Eritrea y Somalia, planteó en
1890 el tenia de la futura ocupación -de
Tripolitania, intentó la anexión de Abi-
sinia e incluso travo propósitos muy
curiosos y poco- conocidos de sentar

• las bases para na Protectorado de Ma-
rruecos bajo el Sultán . Jtfaley Hasan
(propósitos que ese libro revela en la
página 127).

es muy conois-
<Io como el impulsor más activo en-
Iré los muchos impulsores de la ex-
pansión inglesa, pero el estadio com-
parativo con los expansionistas cíe «tros
países qne hace este reciente libro pa-
risién le presenta bajo nuevos aspec-
tos en su acción desde 1895 a 1906.
Acción que creó ¡a Federación austra-
liana, incorporó África del Sur, dio
forma a Nigeria, absorbió Sudán egip-
cio, y, sobre todo, creó una doctrina
de la expansión.

Do Teodoro . Roosevélt ya se sabe
que, actuando- de 1898 a 1911, fue el
artífice de la acción sobre Cuba y Pa-
namá, la apertura del Canal, la ane-
xión de Puerto Rico y Haway, el in-
tento de establecer un imperio colo-
nial territorial en Filipinas y la pre-
paración de la «política del dólar».

Por último, Leopoldo II, Rey de los
belgas y creador a gran distancia del
Congo, que fue un Reino personal
suyo (antes de cederlo a Bélgica como
donación), es menos célebre, por ser
su país más pequeño, pero es posible
que fuera el más interesante de todos
los políticos imperialistas, puesto que
su labor fue puramente personal y ais-
lada, sin el concurso de una nación,
de un ejército, ni de unos grupos fi-
nancieros.
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Respecto a todos ellos, el grupo de
biógrafos combinados destaca como no-
ta común la de que crearon unas con-
ciencias expansivas y coloniales inexis-
tentes o transformaron, radicalmente las

que ya había. Aunque los autores de-
las biografías no quieran temer ideas,
preconcebidas, sino acentuar en sa li-
bro eomrái la parte objetiva y docu-
mental.—R. G. B.

JAIME DELGADO : La Independencia de América en la prensa española. Seminario»
1949.

El interesante tema de la repercu-
sión -de -la independencia de América
en la España de la época lia sid.» tra-
tado, en sus líneas generales, por el co-
nocido historiógrafo español Melchor
Fernández Almagro, en' su libro La
emancipación de América y su reflejo
e» ln conciencia española. Sin. embar-
go, como dice «1 autor del libro que
ahora comentamos, Fernández Almagro,
afijándose más en otra especie de docu-
mentación, no ha hecho uso> voluntaria-
mente de casi todo el caudal de noti-
cias, comentarios e impresiones que so-
bre la secesión, de Hispanoamérica fuó
vertiendo en sus páginas la prensa es-
pañola».

Este libro de Jaime Delgado, se o.cnpa
precisamente del reflejo de la emanci-
pación de América en la prensa espa-
ñola.

La investigación del autor abarca de
1810 a 1823, ordenada cronológicamente
según los períodos históricos que im-
primieron, necesariamente su carácter
al pensamiento de los órganos de la
opinión oficial y pública; a saber: el
primer período liberal, el período ab-
solutista y el segundo período liberal
o constitucional que se inicia con la
sublevación de Riego.

A través de estos tres períodos funda-
mentales, el autor estudia solamente
unos cuantos periódicos, señalando en
el prólogo que ha revisado también
otros, aunque sin realizar una investi-
gación exhaustiva de toda la prensa de
la época. Señala también que los pe-
riódicos españoles «no siempre dedica-
ron la debida atención al tenia de la
independencia hispanomericana, preocu-
pados como estaban a veces sus edito-
res y colaboradores con los problemas y
trascendentales acontecimientos euro-
peos».

Delgado dedica, pnces, las trescientas-
dieciocho páginas áe su libro a expo-
ner y comentar las opiniones vertidas
eij un reducido maulero de periódicos,
consideradlos como» representativos -de la
prensa española de entonces.

Para determinar el valor definitivo de-
sus conclusiones, sería necesario el tra-
bajo exhaustivo que el antor ao lia in-
tentado. Pero, de todas mamen?, e l
libro sirve de orientación importante'
para conocer la reacción española fren-
te a los acontecimientos de América;
y en lo que respecta a la prensa oficial,.,
queda expuesta en él, con suficiente-
prueba documental, la1 falta de ana vi-
sión sintética y de un criterio inteEgeji-
te y justo respecto al problema america-
no-, falta qne caracteriza a la política'.
de los gobernantes españoles qne se cn-
-frentaron con dicho problema, y que-
fné causa inmediata de la independencia.

El estadio que hace el antor de algu-
nas polémicas periodísticas, como la sos-
tenida entre El Español, dto Londres, y
El Observador, de Cádiz, así como el
dedicado a las campañas políticas de
El Telégrafo Mexicano, sirven para ilu-
minar esa política española, no sólo cu
su aspecto propiamente americano, sino,
sobre todo, en el de las relaciones con
Inglaterra y la política de esta misma
potencia con respecto a España.

En resumen, La independ&nciii de
América en la prensa española es un
aporte de investigación importante para
los estudiosos del momento histórico
español a que se refiere. En cuanto al
fenómeno hispanoamericano de la In-
dependencia, como tal, su aportación es-
menos importante, por cuanto sólo sir-
ve para confirmar el hecho conocido <íe
que la política oficial de España, con*
sus errores y torpezas, contribuyó a.
acelerar la separación de las provincias.
americanas.—J. Y. T.
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Yol. II, núm. 3, septiembre de 1949:

Cous, Kemneth G.: Ácademic Freedom
as a CivU Right. (La libertad acadé-
mica como un derecho civil.) Pági-
nas 402411.

El autor se propone en este artículo
tratar de la libertad académica consi-
derada como deseo de conseguir un
privilegio legal. Señala tíos versiones de
la libertad académica: liaos profesores
la consideran como garantía para la li-
bertad de expresión, y otros como el
medio da evitar arbitrarias expulsiones
y discriminaciones personales. En cnan-
to a lo primero, debe abandonarse, des-
de luego, el criterio según el cual la
libertad académica origine un derecho
cívico, porque • -dice,— un privilegio
especial no es motivo suficiente para
la creación do un derecho de tal índo-
le. Por otro lado, no se trata de la li-
bertad académica como tal, sino de la
compatibilidad de perspectivas de una
tarea asegurada ya con el esquema exis-
tente de derechos cívicos. Y así, el ar-
ticulista viene a mostrarse opuesto a la
idea de admitir nuevos derechos en
esto sentido, porque dichas ventajas le-
gales —añade— no implican ninguna
contribución al constitucionalismo. Y
por si fuera poco, la libertad académi-
ca, como privilegio especial que surge
de las necesidades institucionales de la
alta educación, si bien es una concep-
ción bien documentada académicamen-
te, hay en ella implícita una concep-
ción aristocrática de la educación que
puede o no ser susceptible de reconci-
liarse con la democratización.

STSATTO-N", Owen S.: Organization and
Poliúcal Science. (Organización y
Ciencia política.) Págs. 412-418.

Los tratadistas de Política ponen mu-
cha atención en la •organización del go-
bierno, nías luego parecen mostrarse
conscientes de su importancia sólo en
sus asuntos profesionales. En el pen-
samiento de la mayoría de los cientí-
ficos políticos acerca de las materias
procedimentales y metodológicas a se-
guir, lo «individual» tiende a acrecen-
tarse haciendo abstracción de lo «orga-
nizacional». Esto se debe, principalmen-
te, a la tendencia individualista y com-
petidora que existe en la vida ameri-
cana, así como, por -otro lado,' a la tra-
dición individualista también de las
Universidades europeas surgidas tras la
aparición del Protestantismo, a dife-
rencia de la jerarqnizaeión coa que se
trabajaba en la esfera científica medie-
val. Consecuencia de lo dicho es que,
al observar el programa de los cursos
de la Ciencia política en Norteamérica,
se note una desconexión entre las asig-
naturas concretas y una gran falta de
visión de conjunto. Y con esta visión
parcial, por parte de los profesores so-
bre todo, se origina una dificultad para
los estudiosos, que, especializados en
un pequeño número de materias con-
cretas, quedan poco menos que incapa-
citados para actuar en la esfera global
de la vida política. Por ello, el autor
propone un plan en que se estudiarían
una serie de materias generales de una
manera muy clara y con carácter obli-
gatorio para todos los estudiantes de
ciencia política, completándose después
esa visión de conjunto con curaos es-
peciales en materias más concretas. Ter-
mina señalando una serie de materias
importantes para los estudiantes ame-
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ricanos, y ratificándose en su creen-
cia de que es necesaria la enseñanza
organizada.

MCKINEY, Magde M.: Recruitment of
the Admiriistrative Class of the Brilish
Civil Service. (Reclutamiento de la
clase administrativa del Servicio Civil
británico.) Fágs. 345-357.

Expone el autor la evolución duran-
te la postguerra, y como consecuencia
de la pasada conflagración mundial, del
servicio civil británico en la clase ad-
ministrativa. Respecto al mantenimien-
to de la «Civil Service Selectioü Board»
—dice— es peMgroso pronosticar lo que
ocurrirá en el futuro por los cambios
a que está sujeta la situación política
británica actual, aunque es de esperar
que no afecte de un modo sensible al
reclutamiento de los técnicos; más aún:
cuando los planes de la citada Oficina
pueden ser aplicados en otros países
para el mejoramiento de sus respecti-
vas administraciones.

WIBIEY, Huigli: The Arrow, ihe Ilun-
ter aad the State (La flecha, el caza-
dor y el Estado.) Págs. 328-344.

El presente estudio pretende demos-
trar cómo usando flechas marcadas los
cazadores prehistóricos resolvieron el
problema de ejercer el dominio sobre
vastas superficies, aplicando posterior-
mente la misma solución en sus esta-
dios de modos de vida nómada y cam-
pesina. Se tratan únicamente tres cues-
tiones básicas: qué fueron las flechas
marcadas, cómo ejercieron su control
sobre la organización de las tribus y
cómo, por último, aquellas tribus las
usaron para fundamentar, mediante la
posesión del suelo, la creación de los
grandes Estados.

LEBCHE, Charles O.: The Guarantee
Ctause in Constitutional Law. (La
cláusula de garantía en el Derecho
Constitucional.) Págs. 358-374.

Al igual que la prohibición de títu-
los de nobleza, la inclusión en la Cons-
titución de los listados Unidos de una
garantía de gobierno republicano para
los Estados miembros representa una

tentativa, por parte de los aatore¡>, de
realizar un definitivo rompimiento con
respecto a los modelos constituciona-
les europeos. El gobierno republicano
—dice el autor— representa un desea-
ble término medio entre la licenciosa
democracia y la dominación autocráti-
ca. Ahora bien: los autores, aunque
conscientes de que la cláusula en su
integridad constituye una evidente pro-
tección para los Estados, no han in-
tentado siquiera contestar las dos gran-
des cuestiones que deben ser plantea-
das en futuras consideraciones acerca
de esta garantía constitucional: Qué es
una forma de gobierno republicano y
qué actitud debe tomarse con respecto
a la ejecución y cumplimiento de esa
garantía.

Después de citar un gran número de
casos jurisprudenciales referentes a esta
materia, escribe que la explicación de
la actual ejecución de las decisiones
pudiera ser la de que el Tribunal Su-
premo considera que la ejecución de
la garantía del Congreso debe ser man-
tenida mediante control por el Poder
judicial, • con objeto de preservar la dis-
tribución de los Poderes federales. El
autor lo aplaude, diciendo que es sa-
ludable contar con el «Supreme Court»
como nm potente defensor del sistema
republicano. Y que negarle jurisdicción,
porque su ejercicio pudiera ser inopor-
tuno o porque pudiera dañar el pres-
tigio del propio Tribunal, sería me-
nospreciar la función que dicho Tribu-
nal Supremo tiene en el sistema ame-
ricano de gobierno.

SON, Francis G.: The Scholar and
the Itutrúculate Premise. (El acadé-
mico y la premisa desarticulada.) Pá-
ginas 317-327.

Frecuentemente sucede, en las más
formales reuniones académicas, que no
bien los supuestos fundamentales o bá-
sicos vienen a estar envueltos eñ la
discusión, la sesión toca a su fin. El
argumento se abandona tan pronto se
convierte en interesante y cuando los
participantes no podrían abstenerse de
contradecir alguna de las proposicio-
nes ofrecidas por sus colegas. Y así,
puede decirse que una de las caracte-
rísticas comunes de la discusión aca-
démica es el evitar las premisas fun-
damentales en conflicto, en las que se
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basan • muchos argumentos, y tienden,
por ende. los académicos a mantener
sus más importantes premisas tan des-
articuladas como les es posible. Para
criticar este método, el autor hace una
selección de algunos puntos del pensa-
miento político moderno, demostrando
cómo hay en ellos un cierto valor tan
pronto como se pone la premisa des-
articulada, que en ellos se mantiene,
a la clara luz del día. Y termina di-
ciendo, precisamente, que traer cada
una ele las premisas, sobre las que
nnestro's argumentos puedas descaasar,
al plano de su acertado planteamiento
y comprensión, es una de las tareas
primarias del estudioso de teoría po-

SCHWARZEMÍKKGEE, Georg: Thp, North
Atlantic Pact. (El Pacto del Atlántico
Norte.) Págs. 309-316.

El Pacto del Atlántico Norte •—em-
pieza diciendo' el articulista'— es, al
mismo tiempo, una confesión y una
respuesta. Una confesión de la inepti-
tud constitucional, de las Naciones Uni-
das para realizar su reconocido y prin-
cipal propósito, cual es el de mante-
ner el orden en el mundo. T es una
respuesta •& las insidiosas tentativas de
la Unión Soviética por ganar los fru-
tos de otra guerra mayor, valiéndose
para ello de toda clase de pequeños
medios de guerra abierta con las po-
tencias occidentales. Estudia a conti-
nuación el Pacto y la Carta del Atlán-
tico; el «Casus foederis», o sea la
situación hipotética en que la alianza
puede llegar a ser verdaderamente efec-
tiva y operante; así como el Pacto y
otros compromisos entre los aliados.
Por último, se examina el Pacto del
Atlántico y las realidades de la Polí-
tica mundial.

ROSENBERG, Herbert H. : Program Con-
tení. A Criterion of Public Interest
in F. C. C. Licensing. (El contenido
del programa. Un criterio de canteres
público» en las autorizaciones conce-
didas por la Comisión Federal de Co-
municaciones.) Págs. 375-401.

De los tres grandes medios de comu-
nicación con las masas —Prensa, Cine,
Sadií)—, el autor estudia este último

considerando que una concesión de ra-
dio debe ser hecha siempre en consi-
deración al «interés público». Y te-
niendo en cuenta que el Congreso nor-
tuamericaüo delegó la autoridad pura
conceder licencias de estaciones fie ra-
dio en la Comisión federa] de comu-
nicaciones, analiza la evolución del con.
tenido ele los programas como una cri-
sis del «público interés» en las licen-
cias otorgadas por dicha Comisión; exa-
minando, por último, las consecuencias
surgidas a este respecto como resulta-
do obligado de ello.

FranMarter Hefte

Francfort

Año IV, nims. 8 y 9, agosto-septiem-
bre de 1949:

Cuadernos de Francfort es una de
las revistas de la Alemania -occidental
entte las que más claramente reflejan
la situaciÓBi espiritual alemana y la lu-
cha por la nueva democracia, de tipo
occidental. Esta es tan indecisa aun en
sus contornos y en su sustancia, que to-
dos los partidos existentes aspiran a con-
seguirla en monopolio. Frente a es-
tas tendencias monopolizadoras, que los
editores de los Cuadernos de Francfort
quisieran personificar en el jefe del par-
tido social-demócrata, Sehumacher, la ci-
tada revista propugna la unión de todas
las fuerzas «democráticas» del país, con
exclusión, naturalmente, del partido co-
munista, representante de la «democra-
cia popular oriental», y de la extrema de-
recha. La aludida doctrina de la revista
que nos ocupa constituye el fondo del
siguiente artículo, aparecido en el nú-
mero de septiembre de 1949:

KOCON, Eugen, y DIRKS, Walter: Der
Beginn, unsere leíste Gel0genhe.it. (El
comienzo, nuestra última oportuni-
dad.) Págs. 738-749.

El primero cíe los citados autores com-
para la nueva República Federal Alema-
na, enya proclamación motiva la publica-
ción del presente artículo, con el «Con-
sejo de Europa», constituido casi simul-
táneamente en Estrasburgo, ya que am-
bos no son más que un punto de par-
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tida para «im Parlamento y Gobierno
europeos» y una «democracia alema-
na», respectivamente. La mayor dificul-
tad coa que tropieza el Gobierno de
la República Federal Alemana radica,
al decir del autor, en el hecho según el
cual amplios sectores de la población
«no depositan en el mencionado gobier.
no su confianza», debido a los métodos
antidemocráticos de ciertos polílicos que
no aspiran más que a la victoria frente
a los «tros, desprovistos fie todo sen-
tido de verdadera colaboración. Eogon
insiste en la necesidad de superar - estos
métodos y de no reincidir en el defecto
fundamental de la República de "Wei-
mar, que determinó su muerte. Para
que la República Federal Alemana pue-
da mantenerse frente a las fuerzas de
la «posición es necesario que llegue a
ser «cuna verdadera democracia aíeina-
na», basada en la colaboración de todos
los elementos •democráticos.

La realización de este programa de-
pende, según el segnndo de los autores
arriba citados, de si se produce la co-
rrespondiente transformación de la rea-
lidad política, caracterizada actualmen-
te por la acción de tres elementos: el
partido, la coalición ele partidos y el
Estado.

Kl «partido», en el sentido del siste-
ma actual alemán, «stá en pugna con
todos los demás; la «coalición» cons-
tituye una cierta unión puramente par-
lamentaria frente u la «oposición)}, y
el «Estado», como representante de la
Constitución, combate toda la tendeacia
«ilegal». Para la realización del ideal
democrático es necesaria, según Birles,
la creación de nn cuarto elemento, la
categoría, basada en el «Pacto Funda-
mental» que deberán concertar entre sí
todos los partidos susceptibles de poder
formar alguna coalición, pertenezcan o
no a la coalición actual o a la oposición
parlamentaria. Mientras que el Estado
vela por la «democracia formal» y la
coalición efectiva en el sentido corrien-
te de la palabra, asegura la constitu-
ción de un gobierno aníorizaclo por una
mayoría, la comunidad de les partidos
unidos por e I «Pacto Fundamental»
afecta a la esencia misma de la demo-
cracia, debiendo garantizar que los de-
rroteros políticos de la nación están
trazados de acuerdo con los principios
democráticos. En dicha comunidad de-
berán entrar todos los elementos de bue-
na voluntad, entre los que el autor

enumera al partido social-demócrals,
a los «demócratas libres», los «demócra-
tas cristianos», al «partido cristiano-so-
cial» y al Centro Católico, mientras
que quedarían fuera de ella los comn-
nistas y la «Nueva Derecha», en cnanto
encierra tendencias militaristas, nacio-
nalistas o totalitarias.

En la última parte del artículo, Biriks
esboza brevemente los fines concretos
que los partidos unidos por el «rPacto
fundamental» deberán perseguir en los
terrenos de la política exterior e inte-
rior, de la política social y económica y
en el dominio cultural.

Be acuerdo con la tesis del artículo
de ICogon y Dirks, que caracteriza la
actitud liberal y sumamente ecléctica
de los Cuadernos de Francfort, la re-
vista publica ensayos de tendencias
tan opuestas como las- derivadas del
artículo de Clemens Miinster «Clirist-
licho Rundfiínkarbeit» (La labor del
cristianismo en la radio) (núm. 8, pá-
ginas 678-686), y del de Waltcr Wey-
mann-'Weyhe «Rer Mensch in der E.e-
torte» (El hombre en la retorta), de-
dicado al problema de la inseminación
artificial (número 9, páginas 767-774).
Entre los •demás artículos áe los dos
números enunciados mencionamos el de

BJÍKDJAJEFF, Kikülaj: Din fcUsclie Al-
ternativa und 'der Jusiveg. (La inká
alternativa y la solución.) Págs. 649-
655.

Kl autor defiende la tesis de que la
pretendida división del mando en dos
partes, dominadas por el capitalismo
y el marxismo respectivamente, no es
más que una alternativa ficticia, in-
ventada en primer lugar por los comu-
nistas, que califican de fascista «reaccio-
nario» y «esclavo del capitalismo ameri-
cano» a todo el qae no comparta el
punto de vista comunista, falsificando
con ello la realidad, mucho- más comple-
ja que estas abstracciones. Para Ber-
djajeff, ni .Norteamérica es capitalista
por el solo- hecho «le serlo su sistema
económico, ni Rusia representa un si-
nónimo del comunismo, tratándose en
ambos casos de un mito creado por el
respectivo adversario, en el afán de su-
primir todo la que pudiera resultar pe-
ligroso para la realidad propia. Segiáss
el autor, ni existe hoy día proletariado
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«en el sentido marxista, ni seguirá pre-
'valeciemdo el capitalismo en el giste-
•nía económico de las potencias occi-
dentales. La única manera de supe-
rar la situación creada por esta «fal-
•sa alternativa» es, segáa el antor, la
••vuelta a la realidad y la «purificación
•sle. la atmósfera moral», admitiendo la
11» existencia de la libertad en la Ru-
sia soviética, sin afirmar que el capi-
talismo occidental la defiende, ciían-
-ílo en realidad no tace más que prote-
ger a sus propios intereses egoístas. Hlo
significa la renovación total <3e la es-
"tructura espiritual y social de ambos
componentes de la «falsa alternativa»,
sobre la base de lo que el autor llama
«socialismo religioso», llegando a la
'-constitución de una federación socia-
lista europea con la inclusión ele Ru-
sia. Según Bcrdjajeff, la victoria del
«socialismo religioso» sería la única
'posibilidad de superar a la vaz el mis-
-do materialista burgués y el comunis-
mo materialista, reflejo indirecto de

De entre los «artículos breves» y
-«glosas» mencionamos en primer Ingar
los titulados «La excomunión de los co-
munistas católicos» (núm. 8, páginas
•647-648'! y «Dos progresistas» (núm. 8.
-páginas 729-732), "relativos ambos a lo
dispuesto por la Saata Sede en 30 de
junio próriaio pasado, interpretando su
•contenido en io relativo a los católicos
-fiel bloque oriental y a los «progresis-
tas» franceses. En cnanto_ a los prime-
•ros, sn afirma que el 'decreto no es
aplicable a los caso? de aquellos cató-
licos residentes en la zona dominada
por Rusia que se afilien a organizacio-
•nes comunistas con el solo fin ele salvar
su existencia y sin ser»partidarios del
comunismo. En lo referente a los pro-
gresistas franceses, la revista parte de la
"interpretación dada en el «Té-nioignage
chrétiem» del Obispo auxiliar de Tou-
lousc, Ancel, considerando que la ac-
tividad del citado, partido francés no
significa «ayuda a los coiiinnistas», pues-
to que sus afiliados no comparten la
•doctrina del comunismo ateo, sino que
reconocen únicamente sn programa so-
cial, afirmando que «la Iglesia france-
sa no puede ser Iglesia popular sin
•contar con los obreros, en su mayor
parte comunistas». Según la 'Opinión
•del comentarista de los Cuadernos efe
Francfort, el decreto de la Santa Sede
?ao significa «condena», sino «adverten-

cia» para los «progresistas» franceses
de tipo católico.

Finalmente citamos el artículo 'del
número 9 de los Cuadernos de Franc-
fort (págs. 788-792), titulado «Prakti-
sche WirtBCJhaftsciemokratie» (Democra-
cia económica práctica), relativo al sis-
Lema especial de cooperación entre pro-
pietarios y obreros en la industria tex-
til norteamericana, representadlos por
las diferentes organizaciones de fabri-
cantes y los SincMcatíís oBrero?, res-
pectivamente. Este artículo merece es-
pecial interés en vista del hecho de qne
el ramo textil es el que mayor in-
fluencia lia ejercido en la evolución del
Derecho de trabajo norteamericano, a
la veü que su particular sistema <r!e
cooperación, dentro del cual el obrero
interviene activamente en las decisio-
nes de la empresa, ha creado na régi-
men casi único de «democracia econó-
mica».—G. P.

The Mewiew oí

Universidad de ¿Sfotre Dame (Indiana)

Vol. Ií, núm. 3, julio de 1949:

MAIMTÁIN, Jacques: On ih<>, Meaning of
Gantémparury Atheism. (Sobre el sig-
nificado del Ateísimo contemporáneo.)
Faginas 267-280.

Como un aspecto particular de la pre-
sente crisis espiritual, el significado del

• ateísmo contemporáneo envuelve muy
hondos e intrínsecos problemas. Sin pre-
tender dogmatizar acerca cíe. ellos, lía-
ritain ofrece aquí una serie de aspectos
que producen un irresistible .deseo de
indagar el recóndito significado espiri-
tual de la presente agonía del mundo.

En la parte de introducción, el autor
analiza brevemente las distintas ciases
•de ateísmo que existen con objeto de
caracterizar más exactamente el ateísmo
contemporáneo. "En una segunda parte
considera la doble inconsistencia que
tal ateísmo envuelve: por un lado, la
oposición existente a toda religión, lo
qae es en sí misino un fenómeno re-
ligioso, y, por el -otro, el abandono del
•verdadero Bios. y, como consecuencia,
el culto al falso e inmanente dios de
la Historia. Ksto le conduce a la qtie
él considera cnestión principal: la com-
paración entre el ateo y el santo, para
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concluir diciendo que el radical y ge-
nuino ateo no es más qae un santo abor-
tada, na revolucionario equivocado.
Creer en Dios —afirma— debe signifi-
car vivir de tal manera que la propia
vida no pueda vivirse si Dios no exis-
tiese. Y entonces la esperanza terrenal
en el Evangelio puede convertirse en
la fuerza efectiva de la Historia.

j , Egbcrí: Solovyev and the Mea-
ning of History. (Solovyev y el signi-
ficado de la Historia.) Págs. 281-293.

Relata el articulista al principio de
su estadio la conversión al catolicismo
Ae Vladiniir Solovyev •—el autor de
Tres discusiones—. ocurrida poco antes
de su muerte (1900), y se plantea a con-
tinnaeión la cuestión ae la pervivcncia
de la obra del insigne autor ruso. ¿Pen-
só, actuó y escribió en vano, o fue »n
genio cuya obra merece sobrado reco-
nocimiento por su gran profundidad?
Para contestarse a esta pregunta estudia
la evolución del pensamiento ruso en
relación con otros sistemas, y viene a
desembocar en el siguiente problema:
¿Indica dicha evolución del pensamien-
to revolucionario una gradual reconci-
liación con la idea de unidad total ex-
puesta por Solovyev, o no son estos mo-
vimientos sino meros expedientes opor-
tunistas? Si lo último, esos mismos ex-
pediente? oportunistas caracterizarían de
todos modos el destino último de la
revolución bastante mejor que cualquie-
ra de las interpretaciones nacionales y
proclamaciones oficiales. Constituyen el
primer paso hacia la disolución del pri-
mitivo concepto de revolución y la tran-
sición hacia una etapa histórica entera-
mente nueva. Y, además, revelan la poca
consistencia intrínseca de la revolución:
su confianza en una noción esterna y
mecánica de la vocación de Rusia en
la Historia. Llegará un día —dice el
comentarista-- en que se evidenciará
que han existido dos grandes tentativas
teocráticas en la Historia : una, en nom-
bre de Cristo —la idea de Cristiandad
de Constantino y Carlomagno—•, y la
otra, en el espíritu del. Anticristo —la
•del socialismo materialista—. En seme-
jante momento histórico, termina, la
idea tle Solovyev de «unidad total» re-
velará nuevos rasgos e insospechadas po-
sibilidades de actualidad.

ABELI., Aaron I . : Origins of Catholicr
Soeitd Keform in the. United States t
Ideológica! Aspects. (Orígenes de Im
reforma social católica en los Esta-
dos Unidos: Aspectos ideológicos.)"
Pagináis 294-309.

Tras una exposición fiel xiaslatino des-
envolvimiento y gradual extensión del
Catolicismo en los Estados Unidos des-
de los tiempos coloniales hasta la ac-
tualidad, pese a la oposición de otras-
confesiones, examina el autor los es-
fuerzos y meritoria labor realizada por
las jerarquías eclesiásticas norteamerica-
nas secundadas entusiásticamente por"
asociaciones católicas y destacados fieles
para llegar a nn mejoramiento social
cíe las masas, acorde con los postalatíosi-
de las encíclicas papales. Todo ello como
resultado de una evolución que, aco-
plando la Iglesia en el aspecto social K>,
las institociomes y medio ambiente nor-
teamericano, pone los cimientos de las
grandes y constructivas realizaciones <ieF
siglo sx.

NEF, John U.: The Economic Road ta-
War. (La ruta económica hacia la gue-
rra.) Págs. 310-337.

Empieza el autor examinando el pro-
gresivo aumento d& población en eP
mundo. Este fenómeno va unid» a DD<
alimento del nivel tle vida y a una co-
rrelativa disminución en la jomada de
trabajo. No obstante, el profesor Taw-
ney ha puesto de manifiesto que a par-
tir del siglo xix la mera escasez deja de-
ser —excepto quizá, en parte del leja-
no Oriente— factor de terror, como»
hasta entonces lo había sido.

El colapso de diversas restricciones aí"
uso de la guerra, aparecidas en la Edad;
Moderna, sirvió para incrementar la pro-
ducción, aunque, al mismo tiempo, se.
crearon condiciones para que pudiese-
sxirgir la guerra total. Se observa des-
pués una tendencia a dejar las ciencias
especulativas y pasar a las prácticas, y,
al mismo tiempo, los universitarios se-
especializan cada vez más en sus cono-
cimientos. A partir de la Revolución'
francesa se produce una crisis religiosa-.
y poco después tiene lugar la aparición;
de las masas, señalando el autor las Te-
percusiones que estos hechos producen*
en la esfera económico-política.

328
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El progreso material que. acompañó a
la revolución industrial ha conducido a
la guerra total, no solamente a cansa cíe
sus condiciones materiales, simo también
a cansa (fe sns consecuencias inórales c
intelectuales y de los nuevos proble-
mas que surgieron (le la economía na-
cional. La opinión de Sombart, partida-
ria de que la guerra produce una pros-
peridad económica para los países que
participan en ella, es rechazada por el
articulista en cnanto a su aplicación en
el siglo xx. Lo señala bajo un doble as-
pecto: l.°.Qne la prosperidad que tie-
ne Itigar ea el siglo xx se debe a que
previamente existió mía larga época de
paz; y 2.° Porque la guerra moderna
pradmee un cúmulo tal de destruccio-
nes que 110 se compensan con esa posi-
ble prosperidad económica que puede
alcanzar.

Termina flicienüo que precisamente
fue el progreso material lo que produ-
je» la guerra total de «na manera inevi-
table, no siendo éste, en modo alguno,
constructivo.

HEABY, Ferrel: The lieports of the Hoo-
ver Commission. (Informe ' de la «Co-
misión Hoover».) Págs. 335-378.

En mayo de 1949, la Comisión sobre
•Organización del Poder ejecutivo del
Gobierno norteamericano (comúnmente
conocida como «Hoo-ver Commission»),
sometió al Congreso el informe de sus
conclusiones. Y dicho informe es obje-
to de un detallado estudio en este ar-
tículo, cuyos estreñios, en vez de ser
examinados conforme al orden de pro-
cedencia de materias, se estudian con
arreglo a la siguiente clasificación: ré-
gimen del poder ejecutivo; asuntos ex-
tranjeros y defensa; recursos naturales,
agricultura y obras públicas; sanidad
y trabajo; actividades de negocios fe-
derales ; agencias reguladoras y comer-
cio ; y, por último, relaciones del Es-
tado federal. Se pone especial atención
en los acuerdos de la Comisión, respec-
to a los más importantes problemas de
cada ana de las categorías citadas, in-
cluyendo, arlemás, las recomendaciones
por mayoría de la Comisión y los pun-
tos de vista de los miembros ele la Co-
misión en desacuerdo con la mayoría.

Termina el articulista coa algunas ob-
servaciones generales basadas en un
análisis de conjunto del mismo infor-

me, concediendo, pese a la deficiencias-
qae pueda haber en éste, los informes-
de la «Hoover Commission» y la tares-
de estudiar los más fundamentales cons-
tituye la más completa y eficaz investí--
gacióa que se har realizado en Norte--
américa acerca del Poder ejecutivo.

BARGIÍOORKE, F . : Russian Radicáis .arrea"
the West European Revoluiions of
1848. (Los -radicales rusos y las re=-
•eluciones occidentales europeas de.-
1848.) Págs. 338-354.

Las fracasadas revoluciones europeas».
y las desdichadas contrarrevoluciones
de 1848-49 —empieza diciendo el au tor -
han producidlo numerosas y complejas--
réplicas por parte de ciertos escritores
rusos, las cuales han sido, sorprenden-
temente, poco estudiadas en los países-
extranjeros. Y con gran profusión de
detalles y amplia información, examina-
el articulista los distintos criterios de-
Ios radicales rusos •—desde Saltyfcov y
Slicliedrin, pasando por Butashevich-
Petrashevski, Bakunin, hasta los más-
modernos y destacados, Herzem y Clier-
nyshevski, objeto de mayor atención—r.
acerca de estos episodios de tan impor-
tantes consecuencias en toda la segun-
da mitad del siglo xix e, incluso, nada,,
despreciables en lo que va del pre-
sente.

Die Neue Ordnung

Heidelberg

Año III, núm. 6, diciembre de 1949 r

KKAUSS, Gümther: Din totalitara Staats—
idee. (La idea del Estado totalitario.);
Páginas 494-508.

El citado artículo se basa en una con-
ferencia que el autor pronunció sobre
el mismo tema en el último «Katholi-
kentag» (Conversaciones Católicas) de-
Boclmm CWestfalia). Tras definir el con-
cepto del Estado totalitario, Krauss ofre-
ce un análisis del bolchevismo y d&íí'.
fascismo, como prototipos del mismo,.
examinando el problema de si el tota-
litarismo puede servir a los fines de de-
fensa de la libertad frente al bolche-
vismo.

Con vistas a la definición del concep—
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"lo del Estado totalitario, cuyo ©rigen
califica fie puramente científico, basado
•en la experiencia concreta y en la de-
ducción lógica, el autor lo- compara, en
la primera parte de su estadio, con. el
Estado del siglo xix, admitiendo de este
modo el contenido polémico del con-
cepto actual. La diferencia fundamen-
tal entre el. Estado totalitario y el del
•siglo xix consiste, según Krauss, en que
-este último establece una distinción y
separación radicales- entre la esfera pro-
piamente estatal y la sociedad, a la que
incumbe el dominio económico- y el es-
piritual, libres de tocia intervención por
parte del Estado. En el ni omento en
que el Estado interviene en estos dos
factores deja de ser neutral. Su inter-
vención en la economía del país impli-
ca ciertos cambios en la realidad polí-
tica, ya que el Estado intervencionista
o totalitario no puede limitarse a ejer-
cer funciones legislativas, sino que asu-
me necesariamente el poder ejecutivo.
TPara justificar su intervención necesita
-crear un concepto del mundo que co-
rresponda a esta actitud. liranss afirma
que, en principio, tal concepto del mun-
do no es forzosamente incompatible con
la doctrina cristiana, aunque la mayoría
cte las tendencias totalitarias modernas
lian sido contrarias al cristianismo, adu-
ciendo el ejemplo de los movimientos
benedictino, cisterciense, clnniacense y
franciscano. El -origen ¿el Estado tota-
litario moderno deriva, según, el autor,
•de la primera guerra mundial, a raíz
•cíe la cual Rusia inició dicha evolución,
seguida por Italia y Alemania, hasta
que Europa entera se convirtió en «cam-

••po de batalla de movimientos totalita-
-rios» que surgieron en todas partes de-
bido a la necesidad de rechazar al agre-
sor comunista. Krauss estima la pos-
tura del nacionalsindicalismo español,
si» tan sólo compatible, sino arraigada
al sentido católico y tradicional. La se-
-girada guerra mundial pnso fin, según
•el autor, a los Estados totalitarios, de-
jando subsistir a otros dos, uno de los
cuales lia adquirido BE poderío gigan-
tesco, mientras que «el segundo lia po-
tliáo mantenerse frente a las fuerzas cíe
-casi todo el mundo entero». El proble-
.íiia actual consiste, según Kranss, en
ai Europa, dominada por el totalitaris-
'iiao en la mitad de wn territorio, dispo-
ae fuera de éste de los medios necesa-
rios para vencer a la ideología del co-
snunisnio. El autor afirma la posibili-

dad de que el totalitarismo ruso no pue-
de ser vencido más que por «tro- tota-
litarismo, terminando la primera parte
de sn artículo con, la frase de Donoso
Cortés de que «la dictadura fiel prolf •
tariado no podrá ser superada más que
por otra dictaduras.

En la segunda parte del articulo.
Kranss define los fundamentos del mar-
xismo como elemento básico del bol-
chevismo, unido al imperialismo ruso,
partiendo del análisis del «Kapítal» de
Marx, que califica de «obra científica a
la par qnxe biblia sagrada del marxis-
mo». Segán Kranss, el marxismo es una
especie de «teología negativa», derivada
de la teoría económica de Ricardo y
de la Filosofía de la Historia de Hegel.
Si bien el ideal de la «sociedad sin cla-
ses» está absolutamente opuesto al sis-
tema totalitario, éste es, sin embargó,
su consecuencia inmediata que perdura
mientras subsisten los enemigos del bol-
chevismo, o sea el capitalismo y el fas-
cismo. La promesa marxista del «paraíso
sin clases» signe sin cumplirse, y, por
el contrario, la profecía de Donoso Cor-
tés de que «la sangre brotaría hasta <r!e
las rocas duras» doquier se confíe en
aquélla, se ve plenamente realizada. El
marxismo es nin reto al catolicismo.
Pero, según Krams», éste se ha limitado,
basta ahora, a negar el materialismo
económico predicado por aquél, sin «po-
nerle una tesis positiva y eficaz, care-
ciendo, pues, de las fuerzas adecuadas
para poder combatir al comunismo.

En la tercera parte de su artículo
Kranss analiza los fundamentos teóri-
cos del fascismo y riel nacionalsocialis-
mo, más dispersos y menos científicos
que los del marxismo, ya que ni Mi lu-
cha ni el Mito del siglo XX poseen
categoría científica, si bien, el fascismo
italiano cuente, como fundamento cien-
tífico, con las obras de (Jeorges Sorel
(Reflexiona sur la viólense) y de Vil-
fredo Pareto (Trattaío di Stfeiolo'gia Ge-
nerale). Kn su análisis del fascismo
Kraxiss se basa exclusivamente en la So-
ciología -de Pareto, eminentemente rea-
lista y científica, racionalista en cnanto
al método, pero irracionalista en en te-
sis de los «residuos», o sea «instintos,
sentimientos y afectos», qne sustituyen
en la obra de Pareto el «interés econó-
mico» de Marx, como fuerza motriz de
las acciones humanas. Examinando la
clasificación de los «residuos» en la obra
de Pareto, cny« concepto central es él
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ole la «élite», el autor llega a la con-
•clasión de que la íesis de Párelo no
«s incompatible coa la doctrina cristia-
na, aunque Pareto, más que defensor
•ña la Iglesia, es solamente enemigo de
sus adversarios laicos, como tampoco es
fundamentalmente partidario del milita-
rismo y del nacionalismo, sino adver-
sario del internacionalismo y del anti-
'militarismo. El autor afirma que el mé-
rito científico de Pareto consiste en ha-
ber roto el monopolio de la doctrina
•JBiarxista, oponiéndola una sociología
mucho más realista y menos unilateral.
La parte menos convincente es, según
Kranss, la relativa al «empleo inmedia-
to de la fuerza». Sin embargo, termina'
afirmando el autor, la lucha actinal en
•defensa de la humanidad y de la liber-
tad resulta ilusoria mientras se conceda
•al marxismo el monopolio del empleo
-de la fuerza, según el enunciado de
Donoso Cortés, de que «se vaya a la
-tavilizaeión por las armas y a la bar-
barie por las ideas.»—G. P.

Stuttgart

Año IV, núm. 5, 1949:

MEKEX, Jnlius: Das Grundgesetz irn
Lichl dfir Verfassungsgeschichte,. (La
ley fundamental a la luz de la histo-
ria constitucional.) Págs. 525-536.

Para entender la constitución de Bonn
.hay que atender a sus precedentes his-
tóricos, los cnales no hacen sino acla-
rar la justeza de una frase muy dura
fiel poeta alemán Schiller: «Nosotros
los alemanes intentamos en vano ha-
cernos nación». En efecto: si por na-
ción se entiende lo que- OH el resto «cíe
Europa el fundamento del Estado, nues-
tros ensayos de ser nación —dice el au-
tor — lian sido vanos. Cuatr-o veces ha
intentado el pueblo alemán darse una
constitución desde que se europeizó, sin
•conseguir una situación jurídica funda-
mental que reuniera en un Esta-do- el
•conjunto de pueblos alemanes-. Cuando
las demás naciones de Europa se empe-
zaban a constituir com-o listados, Alema-
ida permanecía dividida en facciones re-
ligiosas y fuerzas civiles. La constitución
durante la Edad Media e incluso después
•de la paz lie "Westfalia pudo compararse,
•con razón, por Rufendorf, a un mons-

truo. El intento napoleónico de con°ti-
tuir una confederación germánica res-
pondía a necesidades políticas ajenas
a la espontaneidad <lel pueblo alemán.
Lo misino ocurría con la solución del
tratado de Viena. La revolución de 1848,
que animó tantos deseos nacionalistas,
es prueba de la existencia ele muchos
quereres y pocos poderes. La misma
constitución de Bismarck' adolccte de
defectos esenciales. Construida artificial-
mente al modo de otras naciones euro-
peas contenía en su seno tantos elemen-
tos no alemanes y dejaba fuera de sí
tantos intereses alemanes que desembo-
có en la primera guerra mundial. Bes-
pués fie ella la constitución de Weimar
aparece como puro compromiso y con-
secuencia del tratado de Versalles. Lá
reacción unitaria y snperecntralizada del
Estado hitleriano lleva a la segunda
guerra mundial y a la Constitución de
Bonn. La Constitución ríe Bonn tiene
tras -de sí una densa serie de errores y
sería temible que fuera una repetición
del error de Wcunar. Hay que distin-
guir entre ley fundamental y ley estruc-
tural. Esta segunda se manifiesta en
Bonn como una yuxtaposición de ele-
mentos liberales, democráticos y socia-
les, pero ¿y la primera? El pueblo ale-
mán constituye una nación desde el
punto de vista de la concepción del
mundo, y la conslilcción de un Esta-
do, en cuanto fundamento de su orde-
namiento jurídico, es más que cualquier
•otro elemento de los constitutivos del
Kstado hasta el punto de qne más allá
de ella sólo está la concepción común
del mundo. El pueblo alemán hubiera
podido obtenox una ley fundamental en
Bonn sí la imagen y antecedente de Wei-
mar no se hubiera interpuesto como un
ejemplo.—E. T.

Tíie America Soience

Universidad de "Wisconsin

Vol. XLIII, núm. 4, agosto 1949 :

FÜÍEBKICH, Cari J . : Rehuüding the Ger-
mán Constitulion.' (La restauración de
la Constitución alemana.) Págs. 704-
720.

El 8 de mayo de 1949, el Consejo
Parlamentario adoptó en Bonn la Ley
.Básica para la República Federal Ale-
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mana. El análisis de esta Ley Básica
pone, ante todo, de manifiesto el he»
cho de que su creación no es «bra
de nn pueblo libre, al mismo tiempo
que revela que su funcionamiento es-
tará sujeto a ciertos límites territoria-
les y funcionales. Entre estos últimos
destaca, por su gran importancia, el
Estatnto de Ocupación, hasta el punto
do que puede, afirmarse qne, en mi sen-
tido substantivo, éste y la Ley Básica
integrarán la mueva Constitución ale-
mana, sí bien se pnede considerar a
la Ley Básica como la parte «progre-
siva» de la Constitución, y al Estatuto
de ocupación como la parte «decadente».

Consta la Ley de 146 artículos, di-
vididos en 10 secciones, seguidos de
urna larga lista de disposiciones tran-
sitorias. Al frente lleva un preámbulo
qne de una manera general se refiere
al carácter provisional del documento,
carácter que es puesto de manifiesto en
el art. 146, al proclamar que la Ley
Básica no será válida el día qne entre
en vigor una Constitución adoptada por
el pueblo alemán en una libre deci-
sión.

La Constitución es democrática y ga-
rantiza las libertades civiles. No sólo
contiene un «bilí of rights», sino qne
muchos de estos derechos son estable-
cidos en nn lenguaje más firme que
en la Constitución de Weimar, habien-
do sido colocada la sección destinada a
ellos al comienzo de la Ley para real-
zar su importancia. Es, por otra parte,
de una manera definida, la Constitu-
ción de un Estado federal, en el sen-
tido que este término tiene, normal-
mente, en la teoría política y el gobier-
no comparado.

Estructuralmente, el hecho más im-
portante es que la Ley Básica conser-
va la tradición germánica de un Con-
sejo de representantes gubernamenta-
les para la participación del «Land» en
la legislación y la administración fe-
derales, ahora denominado Consejo Fe-
deral (Bundesrat). El centro del siste-
ma federal es la Dieta federal (Bun-
destag).

La Ley Básica abandona los peligros
de un dualismo entre un presidente ele-
gido por el pueblo y mi canciller y5

Gabinete responsable por el Parlamen-
to, adoptando el sistema francés, según
el cual, el presidente es elegido por el
Parlamento y es débil, mientras que el

canciller es el jefe efectivo y domina-.
el Gobierno.

La Dieta puede derrocar al Gabinete'
por una votación mayoritaria; pero con-:
el fin de proteger al Gobierno y al*
pueblo contra extremistas irresponsables-
que pnedan votar la disolución del Ga-
binete sin ánimo -de formar otro nue-
vo, la Ley Básica dispone que la diso-
lución del Gobierno existente dependa.
de la elección de un nuevo canciller,
o sea que el voto de falta de confianza-
no destruye la posición del Gobierno..
Así resuelve la Ley el problema crucial
en todo sistema parlamentario de cómo
equilibrar el poder del Parlamento y
el del Gobierno o Gabinete.

Quizás, el problema más espinoso de-
is Asamblea de Bonn fuese la -, distri-
bución de la autoridad fiscal; pero,,
afortunadamente, se llegó a una solu-
ción final satisfactoria para todos. Ei*
principio es enunciado en el art. 109:
eí «Bund» y los «Lander» son de por
sí autónomos e independientes en su-
economía fiscal.

La Constitución ha de ser adoptadas,
por los dos tercios <ie los «Lander», y
únicamente es de lamentar que no se-
haya establecido nn referéndum, coino
filé el deseo del General Clay. En cnan-
to si la enmienda de la Constitución,,
el art. 79 establece la necesidad de
una mayoría de dos tercios en la Die-
ta y en el Consejo. Pero lo qne es.
realmente sorprendente es que la Ley
Básica, a pesar de sn carácter provi-
sional, vaya más allá de las constitu-
ciones modernas, al excluir de las en-
miendas tres asuntos vitales: los prin-
cipi-os do los derechos básicos, la parti-
cipación de los «Lander» en la legisla-
ción y la organización federal del
«Bund» en «Lander».

BEUDAHL, Clarence A.: American Go-
vernment and Polüics. (El Gobierno-
americano y la política.) Pág. 721-734..

Este artículo, continuación de otros
que aparecieron en los números de
abril y junio de la Revista, está dedi-
cado totalmente al estudio del partida
democrático americano. Analizando una,
serie de «casos», el autor pona de ma-
nifiesto la dinámica del partido al mos-
trar los recursos de qne se vale para:
salvar los 'obstáculos surgidos ea la vía
de su desenvolvimiento.
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En general, puede -decirse que, en
contraste con los numerosos problemas
•que ha tenido qne afrontar el partido
xepnblicano en el Congreso, los demó-
cratas han hallado, relativamente, po-
cas dificultades, tal vez por poseer un
partido más armónico, un sentido más
alto de la lealtad, n a disciplina más
estricta o una actitud más tolerante lia-
•cía los rebeldes.

Destaca a lo largo de la exposición
el mecanismo del «candis», con sus
•exigencias y la oposición de qne ha
sido objeto, puestas de relieve, por
••ejemplo, en el caso del senador Pat-
terson (Coloradlo), que, em febrero -de
1906, apoyó la política dominicana del
Presidente Roosevelt, contra la opinión
•<de sus colegas demócratas. También
merecen especial mención las cuestio-
nes que suscita la convivencia entre
•demócratas y republicanos y los incon-
-venientes de la organización aetnal del

Es digna da señalarse la extraordiiia-
••ria falta de consistencia del partido
—ya puesta de manifiesto por Arthiir
"Krock—, que, unida a rana apasionada
.•adhesión a los «labels», se reveló, du-
•rante la campaña presidencial de 194".
Valter Lippman ha puesto de relieve
•las desconcertantes y absurdas situacio-
nes producidas con motivo de esta cam-
•pafia, proponiendo nna solución. Claro
•está que tal vez la mejor solución sea
•el desarrollo de un sistema de partidos
más genuino y pleno de significado, de
"forma qne llegue a ser un instrumento
•que refleje la voluntad del pueblo, ya
que es de presumir que éste escoge a
•los republicanos o demócratas para el
Congreso no sólo con el fin de «orga-
nizar» las respectivas Cámaras, sino,
ante todo, para establecer raía política
republicana o demócrata.

partido independiente de los proyectos
que desarrollaron y de. algunos de los
efectos de su rígida disciplina.

Durante más de cincuenta años, el
partido laborista australiano lia sido
nna democracia. Dentro del partido ad-
quiere un singular relieve el «cancos»;
pero él solo no es la clave del éxito.
I/a fianza, la garantía de los candida-
tos por el poder ejecutivo central y la
tradición de qne el miembro es servi-
dor del movimiento tienen tanta im-
portancia como él en el complejo de
la disciplina del partido.

Por otra parte, el federalismo es una
dura realidad dentro del partido, y cíe
éí se derivan muchos problemas; pero
no ha presentado obstáculos insupera-
bles para el desarrollo de ' sn unidad,
cohesión y disciplina.

Pero, sobre todo, destaca el princi-
pio básico al que ios hombres de hoy,
como los de 1890, permanecen fieles:
la comunidad colectiva es soberana.
Para mantener este ideal, el partido lia
hecho muchos sacrificios en el pasado-
y está dispuesto a hacerlos en el fu-
turo. Los parlamentarios, el poder eje-
cultivo del partido, los «canciises», e
incluso las conferencias, deben some-
terse al juicio colectivo del movimiento.

SETEBWOOD, Foster I I . : Public Law.
State Conslilutional Law in 1948-49.
(Derecho público. Derecho constitucio-
nal estatal en 1948-49.) Págs., 735-765.

Los rasos recogidos en este artículo
caen, generalmente, dentro del esquema
empleado el año pasado. Pero el ince-
sante aumento de los litigios en los
Tribunales del Estado lia hecho nece-
sario reducir la exposición de las deci-
siones a las de última instancia.

OVERACKER, Louise : The Australian La-
bor Parly. (El partido laborista aus-
traliano.) Págs. 677-703.

La afortunada actividad política de
los grupos C. I. O. y A. F. L. en 1948
ha suscitado la discusión de si el par-
tido laborista americano continuará ca-
nalizando su actividad en el futuro, al
igual que en el pasado, o si asegurará
su independencia. Ello ha inducido a
la autora del artículo a realizar un es-
tudio ríe las circunstancias en que los
"trabajadores australianos forjaron un

WEIKTHAUB, Ruth G.: Inslruction and
Research. Audio-Visual Media and
Political Science Teaching. (Instruc-
ción e investigación. Los medios au-
dio-visuales y la enseñanza de la cien-
cia política.) Págs. 766-776.

Parece fuera de duda el excelente re-
sultado obtenido por los materiales au-
ditivo-visuales en el terreno de la en-
señanza y, dentro de ellos, por las pe-
lículas, consideradas desde hace largo
tiempo como auxiliares eficacísimos de
la educación. Especialmente, en el te-
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rreno de la ciencia política, la impo-
sibilidad do que cada alumno asista al
legislador desde su distrito puede ser
compensada con un buen instrumento
auditivo-visual que le permita ver y
oír a sn gobierno en "acción. En la ac-
tualidad parece ser que, los «films» más
utilizados para la ciencia 'política pro-
vienen de fnentes inglesas. Entre ellos,

merece especial mención «General Elec-
trón», que suministra un material ex-
celente para contrastar las técnicas de-
campaña inglesa y americana. También-
ha sido utilizada, en los cursos sobre
legislación y gobierno estatal. y local,
una película americana que lleva por
titolo «State Legislatura), y que relata.
la historia de un proyecto de ley.

jere

París

Fascículo IV, agosto, de 1949:

Según es sabido, esta Revista, que
ve la luz cada dos meses, e3 el órgano
del Centre d'Etudes de Politiqua Étran-
gere, que, está presidido por M. Léon
Klumu El número que reseñaBio& ex-
pone tenias muy representativos, así
del objeto del Centro, como del modo
de tratarlos. Noruega, el Benelnx, Ber-
lín, Palestina, la política internacional
francesa dan lugar a estudios de espe-
cialistas competentísimos y, asimismo,
las poblaciones de las Antillas france-
sas, Haití y las del Norte de Indochi-
na, a muy seguras informaciones con
vista a la definición más científica de
sus componentes y a la mejora de su
cultura.

Finn Moe, redactor jefe de política
extranjera en el Arbeiter Bladet, en sn
artículo «Norvége et la situation inter-
nationale» (Noruega y la situación in-
ternacional) (págs. 311-317), cuenta las
vicisitudes de su patria, pequeña na-
ción marítima, que por depender en
alta medida del comercio internacio-
nal es muy amante de la paz, para lle-
gar al estatuto de neutralidad que man-
tuvo durante la primera guerra mun-
dial y cómo la segunda guerra la alec-
cionó dolorosamente para renunciar a
él y echar por otros rumbos. Había
logrado en 1907 posición neutral seme-
jante a la de Suiza y Bélgica, de la
que fueron garantes Francia, Oran Bre-
taña, Alemania y Rusia. La fundación
de la Sociedad de Naciones fue consi-
derada por ella como uno de los más
grandes progresos de la Historia uni-

versal; no obstante, entró en el Cove-
nant con reservas, declarando que no-
participaría en sanciones contra nin-
gún Estado si ello pudiere acarrearle-
nna guerra, sobre todo no siendo se-
rias las precauciones de la- «Sociedad»
para evitarla, especialmente en lo que-
concernía al desarme. Una guerra no-
la podría liacer sin fuerte ayuda exte-
rior, que su neutralidad le impedía pac-
tar. Su extraordinario valor estratégico-
en relación coa el Mar del Norte, con-
el Báltico y con Rusia tenía que des-
pertar codicias irrefrenables, que al finí
se manifestaron en el ataque alemán de
que fue víctima a partir del 9 de abril
de 1940. Para natía le sirvió la neutra-
lidad. Terminada la guerra tenía que-
refugiarse en la «seguridad colectiva»
que ofrecía, la Carta de las Naciones
Unidas: la suscribió esta vez sin ha-
cer salvedades. Mas esta nueva garan-
tía parece revelarse asimismo poco o-
nada eficaz. Intentó formar el Pacto
Escandinavo, y no logrado por causa-
de Suecia se contenta con figurar era
el Pacto del Atlántico, en la O. E. C. K.
y en el Consejo de Europa.

«De l'IJnion donaniere á l'Uníon eco-
nomique Benelux» (Be la Unión adua-
nera a la Unión económica Benelmx)
(páginas 317-331), titula E. H. Jaspar,
Secretario general de la primera, sir
documentado estudio. A su juicio, la
coyuntura internacional reclama cada-.
vez con mayor fuerza una acción con-
certada de las naciones, con el obje-
to de llegar a una: cooperación, eco-
nómica más extensa. Duda, sin em-
bargo, que una simple cooperación eco-
nómica, tal la armonización de los pro-
gramas económicos de cierto número de
países, baste para asegurar a Europa,
ana economía estable y sana en el des-
envolvimiento del Comercio mundial,.
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A pesar de la O. E. € . S. y áe otras
««inferencias económicas, en todas par-
tes encuentra, bajo diferentes pretex-
tos, tendencias a la autarquía y a las
restricciones del comercio exterior. En
cambio, la «unión Económica» hace,
cristalizar la cooperación económica in-
ternacional más efectiva y más, concre-
tamente. Los Estados tienen que armo-
nizar dentro de ella sus políticas eco-
nómicas, financieras, industriales, agrí-
colas, sociales, monetarias, portuarias,
etcétera; no se escapa ninguna: es su
esencia la totalidad. Hay que crear una
unidad económica más poderosa y más
rica en oportunidades productoras que
las posibilidades adicionadas de sus
miembros. Ello limita, además, las me-
didas económicas individuales de és-
tos, que provocan perturbaciones en la
esfera internacional. El ensanchamien-
to de i n mercado interior, el libre mo-
vimiento de los bienes, de los servi-
cios y de los capitales, una racionaliza-
ción de la producción, una mejor di-
visión del trabajo y una reducción fie
la incidencia unitaria de los gastos ge-
nerales lian logrado siempre la creación
de un ambiente propicio a la expan-
sión y al desenvolvimiento de la Eco-
nomía. Los Estados Unidos deben su
prosperidad a la libro circulación de
«bienes» por entre la inmensa área de
sus Estados. La división del antiguo
Imperio austro -Irán garó con el aumen-
to de las murallas' aduaneras consi-
guientes, no produjo más que crisis y
dificultades después de la primera gran
guerra.

Siguiendo esta idea, el autor nos
cuenta cómo una unión económica se
vil realizando entre Bélgica, los Países
Bajos y el Luxemburgo; tantas veces
intentada durante el siglo xix, cuajó
al fin en la Convención aduanera firma-
da en Londres el 5 de septiembre de
1944. Las dificultades de la guerra ya
expirante y los arreglos de tarifas con-
cernientes, lucieron que la Convención,
ratificada el 29 de octubre de 1947, no
entrara en vigor hasta el 1.° de enero
de 1948. Fueron creados los órganos
mixtos necesarios para la gerencia de
los intereses comunes o paralelos origi-
nados por la «tarifa» de todos y la con-
siguiente supresión de los derechos de
aduana entre cada uno de lps tres Es-
tados, camino de la Unión económica
completa. El señor Jaspar nos habla al
pormenor del Consejo Administrativo

de Aduanas, Coasejo asistido por una-i
Comisión de los Litigios Aduaneros, del.
Consejo de los Acuerdos Comerciales,,
del Consejo de la Unión Económica,
de la Reunión de los Presidentes de lo»
Consejos y de la Secretaría General de
los mismos. Todos ellos reciben sus--
directivas principales de las reuniones.
ministeriales en que están representa-
dos los tres países.

Imposible seguir al autor más amplia-
mente en la descripción del funciona-
miento del sistema y de sus problemas,.,
sobre todo en la industria, la agricul-
tura y la colocación de capiiales. Su-
mamente interesante es lo que dice del"'
procedimiento de «consulta previa» en-
tre los tres Estados. Sus tres gobiernos-
transformarán el 1.° de julio de 1950"
este estado de «Pre-ünión» em «Unión-
económica propiamente dicha».

M. Alf. Gilbert, en su artículo Eer-
Un 1946-1949 (págs. 331-341) empieza,
hablando de las improvisaciones del
Europea™ Adviser Committee, reunido
todavía sin Francia en 194<l y después
también con ella a partir de la Confe-
rencia de "alta en 1945. La capitulación-.
de Berlín en mayo del mismo año,
hizo que el Comité se convirtiera en el
Consejo de Control, que ejercía la su- •
premia autoridad en el país, en manos-
constantemente de los cuatro comandan-
tes en jefe, para lo que afectare a Ale-
mania «como un todo», y en las del"
americano, del británico, del roso y
del francés, separadamente, en cada una.
de sus respectivas zonas. El Acuerda-
do Potsdam de agosto de 1945 confir-
mó en su artículo 14 que la Alemania
constituirá «una» entidad económica.
En ninguna parte . se especificó enton-
ces que Berlín formase parte de la zona
rusa. Los aliados se preocuparon sólo
de abatir simbólicamente a Alemania.
en sa antigua capital. Pronto en las re-
laciones difíciles con los rusos se entre-
vio que Alemania estaba de hecho di-
vidida en dos fracciones irreductibles.
La tensión creció después de los fra-
casos de las reuniones de París en ju-
lio de 1946, de Moscovia en abril de-
1947 y de Londres en diciembre del"
mismo año. Lo que se llamó la Bizornt-
venía ya siendo una realidad desde eT
1.° de'enero de. 1947. El 20 de marzo-.-'
de 1948 el Mariscal Sokolovski .abando-
nó bruscamente, con sus gentes la se-
sión del Comité de Control, sucediéíi—
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días muy difíciles que el autor
•del artículo presenció. Luchas, enco-
nos, gravísim'as dificultades: el blo-
queo de Berlín, la cuestión de las mo-
nedas, la consagración oficial de sub-
división. Berlín, ya con dos monedas,
dos Policías, ríos Universidades... iba

-a tener dos «Magistrados» (dos Ayun-
tamientos) y dos Burgomaestres (dos al-
caldes). La situación de malestar se
agravó con la división durante el año
1949, y no se olvide, si Berlín está di-
vidido es porque previamente lia sido
dividida Alemania. Su problema es el
do la Alemania entera. La teoría de
Berlín, símbolo de toda la nación, lia

•sida confirmada totalmente por los
.acontecimientos.

¡liiy importante para conocer tina
•opinión que no suele leerse en la pren-
sa es el artículo de 12. Gilbert de Ghazn-

.-.bnin, miembro de la Comisión de Asien-
tos Exteriores de la Asamblea Nacio-
nal, titulado «T a-t-íl une alternative
..á la politiqne étrangere de la France?»
(¿Existe una alternativa en la Polí-
tica extranjera de Francia?) (páginas
355-364). Contesta con la afirmación

.y define cuál sería dicha alternativa.
A juicio del autor, cuando el I.° de
:marzo de 1949 M. liobcrt Scbumann
-••expuso sra posición ante el Consejo de
.la República, omitió un acontecimien-
'..i© internacional de la mayor traseen-
•dencia. Decía Schuimum que el blo-
que oriental se constituyó después del
•fracaso de Moscovia, en 1947, antes que
el bloque occidental, y recordó las fe-
chas de aquel año : formación del Go-
Merno comunista en Hungría el 29 de
taayo; condenación a muerte de Petfcov
en Bulgaria el 16 de agosto; disolución
en Polonia del Partido de Mikolajczyk
en 21 de noviembre; abdicación del
Rey Miguel de Rumania el 30 de di-
ciembre; y, ya entrado 1948, dimisión
en Checoeslovaquia de Benés el 25 de
febrero. M. de Chambran le recuerda

'•un acontecimiento que omitió el Mi-
nistro y que precedió a todos los por
él citados: el nuevo sesgo de la polí-
tica americana, conocido con el nom-
bre de «doctrina Traman» y que data
de.l 12 de marzo de 1947. Sin pasar por

'..la O. K. U., el Presidente de los Es-
tados Unidos anunció sa ayuda militar

• Ji los gobiernos de Atenas y de Anka-
xa, tomando así tina posición estraté-
gica en las mismas fronteras de la

Unión Soviética. Al mismo tiempo, se
decidía a continuar suministrando apo-
yo militar considerable al régimen na-
cionalista en China. La «guerra fría»
debutaba así entre las dos más grandes
Potencias. El 11 de junio del mismo
año, el General Marshull, en su discur-
so de Harvard, ofrecía a Europa un au-
xilio económico de los Estados Unidos,
advirtiendo a quienes quisieran perpe-
tuar la miseria humana que habrías de
tropezar con la oposición americana,
fórmula utilizada después por el Go-
bierno para atacar a los de la Europa
Oriental y a los partidos comunistas.
Parece qitie los dos •objetivas del plan
eran: 1.° Servir a la estrategia ameri-
cana en la prueba de fuerza. 2.° Hacer
revivir el comercio multilateral en el
mundo al servicio de la «libre empre-
sa», a la cual el Presidente Traman ha-
bía declarado el 6 de marzo del mismo
año que los Estados Unidos considera-
ban de más valor todavía que la paz.
En fin, Mr. Dean Acbeson decía el 8
de mayo de 1947 que la nueva política
americana tendría, además, por objeto
eda reconstrucción de estos dos grandes
talleres de Europa y de Asia: Alema-
nia y el japón.

El Gobierno francés, dice el autor,
no ignoraba seguramente estos objeti-
vos, pero no los comunicó nunca cuan-
do aceptó con entusiasmo el ofrecimien-
to de Marshall a la Asamblea Nacional,
que decidió sólo ante motivos secunda-
rios, como la filantropía, la coopera-
ción, el federalismo, pero sin contem-
plar la verdadera realidad de las co-
sas, pues se la hartaban. M. Bidault
pareció cambiar de actitud hacia el
sentido americano en la Conferencia de
Moscovia de 1947. A pesar de ello y de
haber comenzado la «guerra fría», el
Gobierno soviético aceptó disentir con
los de Francia e Inglaterra la acepta-
ción del ofrecimiento Marshall. M. Bi-
dault y Mr. Bevin no tomaron en con-
sideración las proposiciones de Molo-
tov, que por el momento sólo excluían
de los beneficios a Alemania; tomaron,
en cambio, la iniciativa de constituir la
O. E. C. E., Comité de los diecisiete,
o sea, tres ex-enemigos, seis que fue-
ron neutros y ocho qtie fueron aliados.
Después, la Alianza de Bruselas y el
establecimiento del Estado Mayor en
Fontaincbleau y, por fin, el Panto del
Atlántico Norte, que obliga a sus par-
ticipantes a mantener y reforzar sus ar-
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.'snamentos. Añanase que Francia renun-
--cia a la intcrnacionalización del Rníir,
<qne la Alemania occidental entra con
•propia personalidad ea el Comité de los
diecisiete y que sus representantes fi-
gurarán en el Consejo de Europa, con
sede en Estrasburgo. Es decir, que el
Gobierno de los Estados Unidos logra

• «on el Plan Marshall los' objetivos «pie
se había propuesto en marzo de 1947;
su frontera internacional está ya en el
Elba; los Estados occidentales forman
.parte de la «Alemania americana», lo
mismo que los Gobiernos -de Atenas y
-de Ankara; M. Schnmanm patrocina la
posible entrada de Turquía y de Gre-
cia en el Consejo de Europa; el blo-
que occidental se ha constituido econó-
mica, política y estratégicamente y Fran-
-cia forma parte de él.

El autor encuentra en ello peligros
inmediatos y lejanos. P«r de pronto, el
riesgo de guerra, que siempre fue el
resultado do estos bloques hostiles, co-
rriendo a los armamentos. Deja Fran-
cia de poder ser mediadora para miti-
gar -o resolver la tensión entre los dos

. grandes rivales; se verá en guerra por
•cualqnier incidente • ocurrido en cual-
quier sitio del globo y su propia tierra,
.seguramente teatro de las operaciones,
•devastada o destruida. Si no estalla la
guerra, no se evitarán los peligros: los

-créditos Marshall serán inferioras a lo
•que lo cueste el presupuesto militar. La
. interrupción del comercio entre el Este
y el Oeste hará depender a Francia ca-

-da vez más de los Estados Unidos y la
tendrá más espuesta a la concurrencia
•de la Alemania Occidental. Ya se hizo
observar en el Consejo de la República
que las exportaciones presupuestas por
JEI Gobierno francés son producios agrí-
colas y materias primas no transforma-
das, mientras «rae los productos indus-
triales transformados van a estar en dis-
minución, «a causa de una necesidad
internacional económica o política». El
•renacimiento del militarismo alemán en
la zona que Francia influye, donde a
pretexto de la tecnicidad se mantienen
muchos cuadros, es amenazador cuan-
do, deteriorada la alianza franco-sovié-
tica, se pierde la principal garantía con-
tra la invasión alemana. De ahí, según
el autor, que machos franceses se pre-
gunten sí no hay otra política extran-

jera posible que fuese más conveniente.

M. de Chambrun piensa que se des-

perdiciaron ocasiones favorabilísimas
para emprenderla. Cree que en la Con-
ferencia de Londres de 1947 el repre»
sentante de Francia lia debido apoyar
a Molotov, porque sos intereses c<oin=
cidían, y ello hubiera llevado "acaso a
los Estados Unidos a revisar su política
respecto a Alemania. Francia ha debí"
do impulsar a la inteligencia entre los
dos colosos cuando por tres veces Sta-
lin quiso conversar con Traman o éste
enviar a Mr. Váison a Moscovia. Ha de-
bido, en aras de la paz y puesto que no
las fabrica pero puede sufrirlas, prohi-
bir las bombas atómicas a través de
la O. N. U.

Con el Pacto del Atlántico, Francia
perdió toda iniciativa en una política
peligrosísima. Los que disponen son los
dirigentes actuales de los Estados Uni-
dos. Estos decidirán de la guerra en el
momento escogido por ellos. En vez de
ratificar el Pacto, Francia debiera pro-
clamar su neutralidad, en espera de que
'sean realizadas las condiciones de una
verdadera seguridad colectiva dentro de
las Naciones Unidas. Exclusión, por lo
tanto, del Estado Mayor de Fontalne»
bleau, libertad francesa al servicio de
la paz, ofreciendo sus buenos oficios
donde fnera a sucumbir, independen-
cia para arreglar su problema con Ale-
mania, para comerciar con Oriente y
Occidente. Un comercio intra-europeo
alumbraría una solidaridad que podría
servir de base a la constitución de una
Europa unida en un mundo sec«nciBs=-
do. La diplomacia francesa, si hubiera
sido independiente, hubiera encontrado
en la Conferencia de París de 1949
gran ocasión al efecto y la inmensa ma-
yoría de los franceses, indispensable
para el éxito de la política exterior,
hubiera aplaudido.

Se responde que no pudo hacerse de
otra manera. Francia no tiene fuerza
para mantenerse equidistante de los dos
bloques, para permanecer neutral —o
como ahora se dice «libre de alianzas»—
en caso de guerra; que se obró bajo
el signo de la necesidad. Pero, ¿es ne-
cesario correr al suicidio?, replica el
autor. Los esfuerzos que se hicieron pa-
ra arrastrarla a la política de Truinan
prueban lo que vale. Sin Francia se hu-
biera logrado difícilmente para el Pac-
to a Noruega, a Dinamarca, a Italia y
a otras naciones. Francia es un merca-
do importante y mayor si a la metro-
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poli se unen los países do la soñada
Unión Francesa; en la estrategia son
cíe gran consideración su infantería, sns
bases navales y aéreas del África del
Norte y del África Occidental. Sa neu-
tralidad, que seria activa y amigable,
hubiera infinido en los demás partici-
pantes, incluso en los Estarlos Unidos;
podría volverse sobre Europa que no
es sólo coina franja mediterránea y
oceánica del Continente», y que es in-
compatible con una división del mnn-
do que pase por el medio de ella, sino
sn unión y su paz.

A los que dicen que toda persona
«puesta a la gran alianza atlántica con-
tra el comunismo es mn enemigo de los
Estados Unidos, responde el autor que
se puede perfectamente sonar a los Es-
tados Unidos y no querer hacer la gue-
rra por el régimen capitalista, ni subor-
dinar los intereses de Francia a la es-
trategia planetaria del Pentágono. No
se debe perseverar en el error políti-
co. La política, exterior de Francia de-
be ser retirada de los conflictos ideo-
lógicos mundiales y ser reemplazada
por la <Se los iatereses nacionales y por
la de la cooperación con sus aliados,
sin excepción, los Estados Unidos, la
Gran Bretaña, la CMna nueva y la
Unión Soviética rusa.

Del artículo de M. Noel Doyer, miem-
bro de la Comisión de Tregua en, Pales-
tina, titulado «L'expérience d'unc mé-
diation» (La experiencia de una me-
diación) (págs. 365-378), recogemos só-
lo algunos datos y su conclusión. La
resolución del 29 de noviembre de 1947
de la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas recomendaba poner fin al
mandato británico en Palestina, la crea-
ción de dos Estados, uno árabe, otro
judío, formando una Unión económica,
y la interaacionalizaeión de Jernsalén
bajo la intervención de la O. N. U. Se
nombró-una Comisión especial de «Tre-
gua» para operar en el país, y sus es-
fuerzos se vieron sistemáticamente com-
batidos por «ciertas» potencias que que-
rían a todo trance oponerse a la re-
solución. El 14 de mayo de 1948, aban-
donan Palestina las tropas británicas,
se proclama el Estado de Israel y se
abren las hostilidades por seis nacio-
nes árabes, cuyos ejércitos entran en
Tierra Saista. Fue nombrado mediador
por la Asamblea General el 21 de ma-

yo sigaiente el Conde Folke Bernadot-
te, que instaló su Cuartel General enr
Rodas. En su Esíado Mayor Militar fi-
guraron más de trescientos oficiales; em
el civil, buen número de ayudantes, se-
cretarios y observadores. El autor nos
habla de su organización, del funciona»
miento, del «control», de la aplicado»
de la «tregua» en Jernsalén, donde el
17 de septiembre, en un ataque preme-
ditado y ejecutado a sangre fría, fue-
ron asesinados el Conde Bernadotte y
el Coronel Serot por individuos con-
uniforme del ejército de Israel, lo que-
hizo «con razón o sin ella» —dice—• ha-
cer responsable de ello a su Gobierno,
alterando sns relaciones con la Comi-
sión de Tregua. Hubo muchísimas víc-
timas en- distintas fechas y lugares. Si-
gnen la aplicación de la «tregua» al-
Kegev, los combates de Galilea, las ne-
gociaciones de Rodas. En 1949 empezó-.
a hacerse la paz, más « menos provisio-
nal, «elebrada con alegría general en.
los dos campos. La internacionalización-
de Jernsalén choca con graves dificul-
tades en ambos, y la población árabe
de Palestina no parece muy satisfecha.
con la alianza de los «beduinos» «Je Jor—

Ante los ataques, las amenazas, las-
vejaciones y los atentados que sufrie-
ron los mediadores, el autor concluye-
que si se hiciera necesaria una misión-
de atregua» en cualquier punto pertur-
bado del Planeta, las Potencias miem-
bros del Consejo -de Seguridad deberán.,
poner a su disposición una buena fuer-
za de policía internacional.

En «Perspectives culturelles aux An-
tilles francaises et en Haiti» (Perspec-
tivas culturales en las Antillas france-
sas y en Haití) (páginas 341-354) sur-,
autor, M. M. Leiris, del Centro Na-
cional de la Investigación Científica,
informa sobre los medios y necesida-
des de cultura, así en Martinica y Gua-
dalupe, como en la República de Hai-
tí, estudiando sus bibliotecas, sus mu-
seos y lugares de exposición, sus pe-
riódicos, sus librerías y sus asociacio-
nes de estudio y de trabajo. En cada
caso advierte su penuria, elogia sus
buenas cualidades e indica los caminos
para su mejora. Señala especialmente
la importancia de la investigación et-
nográfica, sobre, todo en Haití, desta-
cando los nombres de Price y LuÍ£>
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Mars y de Jacques Roumain, consagra-
dos activamente a ella. Los intelectua-
les 'de la mueva generación muestran
gran interés por las civilizaciones del
África Begra -o de la América preco-
lombiana. La «vuelta al país natal» lla-
ma a este movimiento Aimé Césaire,
que investiga ya el lugar de origen de
las poblaciones antillanas, ya el paren-
tesco racial cíe los indios existentes en
América cuando llegaron los blancos.
Los nuevos escritores y artistas antilla-
nos no quieren copiar servilmente lo
que les llega de Europa; intentan des-
cubrir la originalidad antillana, no sólo
no mostrando vergüen'za por ser de co-
lor, sino •ostentando con orgullo lo- qae
Césaire también llama su cenegricia»,
«pie en su Mensaje poético significa no
sólo las gentes fie color •oprimidas por
los capitalistas blancos, sino el mundo
en general de todos los oprimidos. Ana-
lizando este concepto Jean Panl Sar-
tre en su Orfeo Negro, ve en él un va-
lor al mismo tiempo que raí hecho que
se plantea como la antítesis de la «afir-
mación teórica y práctica de la supre-
macía del blanco» y representa el mo-
mento negativo de una progresión dia-
léctica, cuyo último término o síntesis
es la «realización fie. lo humano en una
sociedad sin razas». En ella los anti-
llanos, unidos al África y a Europa por
sus orígenes y su cultura, habitantes fíe-
la parte tropical del Nuevo Mundo, se
creen en postura privilegiada para la
elaboración de un sincretismo de gran
estilo. Lo misino en Aimé Césaire que
en Jacques Ronmaiu, la actividad inte-
lectual aparece como inseparable de un
militantismo político, solidarizado con
las clases más pobres de la población,
que en sos países son las más afri-
canas.

K] número termina anunciando las
actividades del Centro de que es órga-
no, en sus grupo?, comités de' estudios
y conferencias. Berlín, NaaJcxn, la in-
dustrialización de Argelia, las tenden-
cias de la juventud en Alemania, la en-
señanza universitaria en las relaciones
internacionales, la independencia y la
soberanía nacionales en la vida inter-
nacional moderna, los ideales y valores
nacionales, etc., etc., fueron objeto de
sus comunicaciones, informaciones, dis-
cusiones y estudios. —• LEOPOLDO PATA-
CIOS.

Stuttgart

Año IV, núm. 8, 1949:

BERÍWAJEFF, Nicolaj: Warum der Wes-
ten Sowjcírussland nichí versteht.
(Por qué Occidente no comprende a
la Rusia Soviética.) Págs. 919-924.

Hay en Occidente una antigua ani-
mosidad contra Rusia que lia sido, y
ana es, en gran paite fruto del miedo.
No se ama a Rusia, se la teme, porque
es inmensa, porque equivale por sí mis-
ma a nn continente, porque es incom-
prensible y encierra ilimitadas posibili-
dades. Se la ha odiado y temido por ser
el corazón de la reacción, se la odia
y teme hoy por ser el corazón de la
revolución. Pero lo decisivo es esto:
se la conoce mal y, salvo contadas ex-
cepciones, ha sido en general incom-
prendida. Se comprende hoy a Rusia
mal, porque se la contempla desde las
perspectivas occidentales; desde el in-
dividualismo accidental, la democracia
occidental, el capitalismo -occidental, el
racionalismo occidental. Había que re-
cordar con el poeta ruso Tntscbew, que-
Rusia es incomprensible Intelectualnien-
íe, «que no se la puede iñedir con la
medida común; que sólo en cuanto fe-
nómeno absolutamente especial es po-
sible creer' en Rusia».

La singularidad del sima rusa se ma-
nifiesta en los «sowjets», forma políti-
ca rnsa ajena al comunismo occidental.
El liberalismo de Occidente y lo mis-
mo ocurre con el comunismo occiden-
tal, están construidos sobre abstraccio-
nes, el burgués, el proletariado; el co-
munismo ruso es una pseudoforma teo-
crática, cuyos presupuestos están en la
simbiosis de política y vida social den-
tro de un mundo total y unitario. El
problema consiste en averiguar si es-
ta concepción es la verdad en su pleni-
tud o no. Los rusos han tenido siem-
pre una concepción totalitaria del mun-
do. En la concepción ortodoxa del «ecii-
monismo» el «nosotros» está vinculado
a los más altos valores y a la libertad
individual. Este concepto de la liber-
tad, incluido y limitado por lo ecumé-
nico, es extraño a Occidente. Desde esto
punto de vista el régimen, soviético es
una democracia en la acepción literal
de la palabra, pues es un Gobierno d«l
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pueblo basado en una manifestación de
la voltmtad popular.

La animosidad de Occidente respecto
de Rusia procede de la incomprensi&a
y enemistad, sin percatarse los políti-
cos occidentales do que enante mayor
sea la presión que se ejerza sobre Ru-
sia más se consolida el régimen raso.
Una política de amistosa comprensión
provocaría el proceso interno necesario
para que Rusia lograse lo que le falta,
los smpuiestos morales y católicos ausen-
tes de la concepción materialista que
ahora predomina.—E. T.

lidad de métodos», formando una am-
plia base, constituida por los católicos
no pertenecientes al Clero, conscientes
de en misión y plenamente responsa-
bles, cimentando el edificio mismo de
la Iglesia, pero separados de su come-
tido específico. La ley fundamental de
la Historia - -termina afirmando Win-
ter, es la de que no existe cristianismo
sin cristiandad, ni puede concebirse una
Iglesia sin la correspondiente civiliza-
ción. La alternativa actual es la de que
hay que escoger entre la civilización
cristiana y la ausencia» absoluta de toda
civilización.

Francfort del Meno

Año 4, núm. 6, junio de 1949:

WIPÍTER, Ernst Karl: Ztaei in einem
Fleisch. IClerus und Laien in der
christlichen Ziéilisation. (Dos en una
misma carne. Clero y seglares en la
civilización cristiana.) Págs. 473-183.

El autor, destacado sociólogo austría-
co, residente, desde el Anschluss, en
los Estados Unidos «le Norteamérica,
suele considerarse como representante
de una «tendencia barroca, romántica
y platónica del Catolicismo^ cnyo prin-
cipal objetivo es el de incorporar al
obrero de tipo marsista en el orden
cristiano». En el presente artículo tra-
za los fundamentos de su teoría del
«dualismo de métodos», cuya tesis pre-
tende que la aportación más decisiva del
Cristianismo a la civilización occiden-
tal consiste en haber unido en una dua-
lidad relativa y como componentes de
la unidad absoluta, la Iglesia y el Es-
tado, el Clero y los seglares, la Teolo-
gía y la Filosofía. Partiendo de esta
tesis examina las relaciones existentes
en la actualidad entre el Clero y los
seglares en la Iglesia Católica, llegando
a la conclusión de que cda falta de se-
paración entre el sacerdocio y la cien-
cia laica es. causa de que por un lado
las inteligencias más destacadas se apar-
ten de las grandes misiones teológicas y
por el otro se inhiba el surgimiento de
grandes talentos en la esfera seglar».
Winter afirma que para que Iglesia y
Estado puedan volver a cumplir su mi-
sión dentro de la civilización cristiana,
hace falta restablecer la antigua «dua-

BOXXCHER, Karl Wilhelm: M&isclven
unter falschem Ñamen.. 'Hojüiijires con
nombre siipmesto.) Págs. 492-511.

Se ocupa en el problema de aquellos
antignos miembros del Partido nacio-
nal-socialista, relativamente destacados,
que consiguieron soslayar la «desnaci-
ficación», viviendo bajo nombre supues-
to desde 1945, y cuyo número el autor
cifra en varios miles, residentes en la
actualidad en la Alemania occidental»
Según el autor, dicho contingente ile-
gal no persigne fines terroristas ni cons-
tituye un «movimiento de resistencia»,
sino que forma una especie de «orga-
nización de autoayuda», sin fines polí-
ticos.

MÜNSTEE, Clemens: Naturwissenschaft
ist Iluinanismus. (Ciencias Naturales
y Humanismo.) Págs. 484-491.

ilustra la importancia de las Ciencias
Naturales para el hombre actual y la ci-
vilización moderna. El autor afirma que
en el momento presente las Ciencias Na-
turales reúnen las mismas característi-
cas que en el siglo xvi, cuando empe-
zaron a destruir la imagen tradicional
del mundo por la del tniverso basada
en el conocimiento científico. Según él,
las Ciencias Naturales están llamadas a
constituir la base de xai nuevo concep-
to del mundo, válido para todos, ya que
sus resultados son reconocidos lo mismo
por el creyente que descubre en ellos
las huellas de la creación divina que por
el escéptico, en cuya opinión son las
únicas verdades indiscutibles.

Entro los «artículos breves» de las pá-
ginas 457-472 mencionamos los siguien-
tes :
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Die Schwenkung der somjetkchen Aus-
senpolüik. (Cambio de rumbo de la
política exterior soviética.)

El autor explica por determinados fac-
tores políticos y económicos la tenden-
cia de la política soviética manifestada
desde el levantamiento del bloqueo de
Berlín, y caracterizada por un matiz me-
mos agresivo. Segén 61, el hecho tle que
la Unión Soviética no constituya el ne-
cesario complemento económico de la
Europa oriental, junto con la incipiente
lucha entre comunismo y nacionalismo
y el desarrollo de la guerra en China,
es cansa de qne los soviets intenten
normalizar sus relaciones con las po-
tencias occidentales.

Bundesrepublik Deutschland. (La Repú-
blica federal alemana.)

El autor afirma que el pueblo alemán
no demuestra un excesivo interés por la
Constitución de Bonn, {pie, lejos de
constituir rana solución histórica, no es
más que un «panto de partida para el
desarrollo ulterior» y pertenece exclu-
sivamente al terreno político.

Eitie sehr ahweichen-de Meinung. (Una
opinión muy diferente.)

Se refiere al dictamen emitido por el
juez norteamericano Powers en el jui-
cio celebrado contra destacados miem-
bros del Ministerio de Asuntos Exterio-
res del Tercer Reich. Powers, discon-
forme con la sentencia dictada, afirma
que los acusados, entre los que figura
el antiguo subsecretario Wormann y el
jefe de la Cancillería, Laminera, no son
culpables, porque hay que distinguir
fundamentalmente entre las acciones por
ellos cometidas como particulares y su
conducta ofieial, que no puede ser ob-
jeto de sanciones, ya que no hicieron
más que ejecutar órdenes recibidas.

Entre los Comentarios figura uno re-
lativo al Estatuto del llamado «Consejo
de Europa», otro dedicado al «Plan
Harshall» y, finalmente, un resumen de
las elecciones regionales de Cerdefia,
las enales, según el autor, marcan el
principio de un creciente regionalismo
en Italia.

Bajo la nítrica de Resúmenes se en-
cuentra en las páginas 527 a 532 una
nota referente a la Conferencia econó-
mica del Movimiento Europeo, celebra-
da en Westminster, cuyo objeto fue exa-
minar las posibilidades de racionalizar
la producción y el intercambio de mer-
cancías en Europa, creando un merca-
do de 230 millones ele consumidores y
productores.

Entre las glosas de las páginas 533
a 538 se encuentra un comentario de-
dicado a la abolición de la pena de
muerte, derogada por el Derecho pe-
nal de la Alemania Federal.

En las páginas 538 a 554 se rese-
ñan algunas publicaciones aparecidas úl-
timamente en Alemania, entre las cua-
les mencionamos las obras de Wittram,
Nacionalismo y secularizatiión, y Geib-
sattel, Cristianismo y Humanismo.-—
G. P.

Botamente

Offenbnrg (Badén)

Año V, iiúm. 6, 1949:

La revista Dokutnente fue fundada.
cinco anos, como órgano especi-

fico de la colaboración franco-germana,
editado por el llamado «Centro d'Eín-
des». Desde 1948, la «Gesellschaft für
Übernationale Zusammenarbeit» (Socie-
dad de Cooperación Internacional) se ha
hecho cargo de la publicación. Segura
comunica la redacción de la revista en
el número que nos ocupa, la creación
del «Consejo de Europa» y la procla-
mación de la República Federal ale-
mana han influido decisivamente en su
desarrollo, convirtiéndola en una «Re-
vista de Cooperación Internacional» des-
de el punto de vista europeo. A par-
tir del 1.° de enero de 1950 los Doka-
mente serán editados por el Kosel-Ver-
la g de Munich, mientras que su para-
lelo francés, los Documenta, aparece-
rán en la editorial Rhenus, de Offen-
bach-Friburgo, en colaboración con la
«Sociedad de Cooperación Internacio-
nal» arriba citada.

La mayoría de los artículos apareci-
dos en el presente número se deben a
la pluma de autores franceses, y tratan
de diferentes aspectos de la Francia ac-
tual, tales como (dos sindicatos fran-
ceses», ala Teología francesa» y «la cri-

341



REVISTA BE REVISTAS

sis del gobierno francés». Sin embar-
go, la ampliación dei cometido de la
revista sn entreverá ya en la sección
dedicada a los «Problemas actuales», en
la rubricada «Problemas europeos», y
otras comunicaciones, entre las que se
encuentra una extensa nota relativa a
las «Conversaciones católicas internacio-
nales», celebradas en San Sebastián em
otoño de 1949, así como, sobre todo, en
los dos artículos de fondo, titulados
«Entre Oriente y Occidente» y «Esque-
ma de la fallirá Earopa», redactados
por J. J. Baomgartner y Fierre Lor-
son, respectivamente. El primero de los
artíenlos citados proclama la necesidad
de que la Europa occidental, represen-
tada por el «Consejo de Europa» de Es-
trasburgo, se convierta en un «Conti-
nente de la Paz» independiente de. los
dos «Grandes» que actualmente se dis-
putan la hegemonía universal. El co-
metido de la Unión Europea sería, se-
gún Baumgariner, el de mediadora en-
tre las dos tendencias opaiestas. El ar-
tículo de Lorson resume las resolucio-
nes adoptadas por las diferentes Comi-
siones del Consejo de Europa en el te-
rreno, económico, social, cultural y jii-
rídico-administrativo, llegando a la con-
clusión de qne representan un paso ade-
lante en la creación de una futura Unión
Europea, aunque' las facultades confe-
ridas al «Consejo» resulten todavía in-
suficientes. Lorson termina exigiendo
que se dé mayor preponderancia, en el
Consejo de Europa, a los valores posi-
tivos del cristianismo, citando la frase
de Sn Santidad Pío XII, según la cual,
para recuperar su unidad, «Europa tie-
ne que restablecer la antigua unión en-
tre religión y cultura».—G. P .

¡Rivista di Síudi Pcslitioi Zniernazlonali

Florencia

Año XVI, fase. 2, abril-junio de 1949:

Comienza el número de la Revista,
que dirige G-. Vedovato, con una con-
ferencia sobre «I/Italia Bel Mediterrá-
neo nei dne dopoguorra» (Italia en el
'Mediterráneo ' en las dos postguerras)
(págs. 163-169), pronunciada por K., Gma-
riglia en el Angeliciua de Milán. Su. au-
tor, Embajador varias veces en distintos
Estados y conocedor perspicaz de las
Cancillerías, supo despertar gran interés,

tanto por lo sustancial de su disertación
como por su elocuencia atractiva. Gna-
riglia cree que lo nacional prevalecerá
todavía nijicho tiempo sobre los inter-
nacionalismos, y que los elementos geo-
gráficos, geológicos y climáticos espe-
cializan cada vez más los «diversos inge-
nios» •—como diría Bante— con que ma-
cen los pílenlos. La situación en el Me-
diterráneo de Italia manda en toda su
política extranjera. Ea la primera gne-
rra mundial, a pesar de encontrarse en-
tres los vencedores, no salió en posieióm
brillante, pero fue resarciéndose poco a
poco; de la segunda salió vencida, pero
persisten sn fuerte posición y su valía.
En el proceso que expone no puede me-
nos de hablar de la guerra española, en
la que entró Italia —-dice— para asegu-
rar su política de equilibrio en el Me-
diterráneo, y del propósito de Híüer
de tener Gibraltar, en el cual, a p«sar
de su importancia acaso decisiva, no hay
indicio de que Italia le alentara. Hítler,
en vez de a Gibraltar, se fue a Rusia.
Cerno hoy «frontera» no significa el li-
mite del territorio donde vive mi pue-
blo y donde está constituida una na-
ción, sino el adentrarse lo más posible
en el territorio fie los demás como an-
temuro para la propia defensa, los ame-
ricanos y los rasos tratan de estabili-
zar sus fronteras en el Mediterráneo
y en la Europa Central. El Pacto del
Mediterráneo, a la distancia que están
los Estados Unidos, podría, al igual del
Pacto del Atlántico, no ser eficaz en
caso de guerra. El autor, a pesar de
hablar de cuanto perdió Inglaterra con
la guerra, de sus errores e hipocresía
antes y después de ella, dé su. codicia
colonial, preconiza un eficiente Pacto
italo -británico.

Sus conclusiones son las siguientes;
1.a) Durante las dos décadas fascistas.
a pesar' de algunos accesos de impulsi-
vidad de Mussolini y de la incompren-
sión de síganos de sus hombres, la po-
lítica mediterránea de Italia respondió
siempre a las determinantes de sil geo-
grafía y de su historia; 2.a), las aspi-
raciones <Je Italia no eran superiores •
a las qne normalmente tendría cual-
quiera nación con cuarenta y tres mi-
llones de habitantes, carente de mate-
rias primas; 3.a), se desenvolvió en leal
colaboración con Inglaterra en ventaja
recíproca <Ie los dos países; 4.a), tal
colaboración no se opuso, sino que
permitió a Italia masstener su tesis de
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«libertad de desembocadura» en el Me-
•diterráiieo, tesis que debían, acoger coa
•favor tanto las naciones que dan a ese
mar como las interesadas en él para
la comunicación y el tráfico; 5.a), esla
-.colaboración llegó casi a la ruptura a
•sansa de Etiopía, cuestión en la que
Inglaterra vio sólo nn precedente en fa-
•vor de Alemania, desnaturalizando los
verdaderos términos de la cuestión y
liaciendo ei juego al antifascismo in-
ternacional; 6.a), esta colaboración em-
pezaba a reconstruirse cuando surgió la
guerra de España; pero las nuevas di-
'Cnltades Iinbieran sido superadas fácil-
mente, ya que Inglaterra, aunque Mpó-
•crita y habilidosamente dijera lo con-
trario, veía en M ayuda de Italia a Ks-
•paña la sana política de. libertad del
Mediterráneo en beneficio de toda la
••civilización occidental; 7.a). si la co-
laboración se hizo imposible fue a cau-
sa del Iiiílerísmo y del error de MHSSO-
lini, que creyó en la invencibilidad de
Alemania; 8.a), ese error, menor que
el de Ilítler, que creía lograr la hege-
monía en. Europa sin. provocar conside-
rables reacciones 'angloamericanas, pre-
cipitó a Italia en la guerra sin fuerza
militar suficiente para afrontar la In-
•cha en su mar; 9.a), los alemanes no
'compensaron lo que le faltaba, sea por
sil impreparación naval, sea por no slri-
jbuir la debida importancia a la lucha
mediterránea; 10.a), cometidos los erro-
res que desataron la guerra, bahía qne
permanecer en ella hacia una posible
••victoria del Eje, que si se hubiera ob-
tenido, so1 hubiera evitado- después la
posterior entre Italia y.Alemania, dada
la tendencia de ésta liaeia los Balcanes,
•el Adriático y el Oriente europeo, se-
•guramente acompañada Italia de todas
"las naciones interesadlas contra tal he-
genomía germánica; ,11.a), la derrota

-•que sobrevino con la destrucción de la
•potencia naval italiana, la pérdida de
todas las posiciones mediterráneas, de

Xero a las costas libias, a -Penteleria,
•a la Sicilia, etc., hizo perder a la na-
•t'ión la antonomía necesaria para sil ac-
ción equiü&iradura y regulatriz, quedan-
•do .a merced de «nos -u otros de los
dos grandes bloques que dominan el
mundo, entre los que hay apenas rana
tregua hacía un formidable choque, que
• ocurrirá más o menos pronto; 12.a), es-
cogido por Italia el bloque occidental
al firjaar el Fació del Atlántico, fígu-
,:?a en él militarmente ineficiente, tan-

to para prevenir el choque como»
para lachar, si acaece, victoriosamente;
13.a), nn Pacto Mediterráneo no cam-
biaría la situación de Italia entre los
países interesados, viéndose inerme e
impotente entre los Estados Unidos, In-
glaterra y Rusia, extraordinariamente
armadas; 14.a), la posibilidad de que
cambiara esta situación estaría en la
resurrección de la colaboración italo-
británica, si Inglaterra se dicidiése a
reconocer a Italia el valor que tiene
por su geografía y la calidad tle su
población, y se le otorgase, con el re-
arme terrestre y naval, la restitución «le
sus colonias para constituir en ellas ex-
celentes bases militares en interés de
británicos e italianos, pitos sólo así po-
drían defenderse en el probable cho-
que hasta que operaran los Estados
Unidos, que, aparte de lo lejos, están
trabados siempre por las exigencias par-
lamentarias y políticas de SE interior;
y 15.a), Italia, sin eso, no tiene más
posibilidad que permanecer en el Pac-
to del Atlántico como otro país cual-
quiera, sin función autónoma, ni pre-
ventiva ni defensiva, en el -choque de
los intereses y de las ideologías en con-
flicto.

Otro Embajador, Augusto Rosso, en
otra conferencia, también en. el Amge°
lición, -de Milán, habla de «Alcnni ss-
petti della política estera degli- Stati Es-,
ten» (Algunos aspectos de la política
extranjera de los Estados Unidos) (pá-
ginas 190-209). Las relaciones entre
los Estados Unidos y la Unión So-
viética, la doctrina de Traman, el
Plan Marshall y el Pacto del Atlán-
tico, los problemas -de Alemania, Chi-
na y el Extremo- Oriente, en fin, el
de las colonias italianas, son examina-
do* detenidamente, a base de las «im-
presiones» recogidas por el autor en
una reciente estancia como particular
en América. Respecto a los primeros
puntos hace, por cierto muy bien, la
conocida historia. Las dos fases de la
política, la del appeasement y la del
containment, están separadas por la
Conferencia de Yalta, llamada por al-
gunos el «segundo Munich». Los alia-
dos de Rusia en la primera fase pre-
firieron ver los principios -de la Carta
del Atlántico no poco deteriorados, a
prescindir de Jiña, colaboración que.
creían preciosa. La política del «con*
temmiento» está desarrollándose ahora.
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Las censuras que el autor oyó en los
Estados Unidos acerca del Presidente i
Soosevelt están compensadas por las
excusas de sus partidarios. Rosso cree
qne el error del Presidente fue de va-
loración psicológica, creyendo qne no
le engañaría Stalín, y piensa, como el
famoso Mr. X de los Foreign Affairs,
que, sin llegar a la guerra y aun. ale-
jándola, se podrá obtener un cambio do
actitud del Kremlin.

El leeior Licimio Vestxi, en su es-
tadio sobre «II Cardinal» Lavigerie e la
rinascita africana» (El Cardenal Lavige-
rie y el renacer africano) (págs. 210-234),
nos cuenta la biografía, desde su naci-
miento en Bayona en 1325 hasta sn
muerte en Argel en 1892. Sus misiones
y ocupaciones coloniales, en las que
tanto sufrió, sobre todo en Siria, vien-
do los intereses de Francia y su propio
religioso apostolado bajo la constante
oposición de la Gran Bretaña y Ru-
sia; su humanitaria política indígena,
sobre todo en África; la fundación en
Argelia por él de dos aldeas árabes
cristianas; su obra para reunir una
congregación expresamente dedicada al
apostolado con los indígenas del Saha-
ra, del Sudán, de todos los ámbitos del
gran continente negro, donde bubiese
paganos y musulmanes, congregacióm
qne empezó modestísimanaente y cuen-
ta hoy • —la de los «Padres Blancos»—
ocho provincias nacionales y dos mil
cuatrocientos religiosos; en fin, su apa-
sionada lacha, la suya y la de los Pa-
dres Blancos, contra la esclavitud qne
perduraba,—y perdura a pesar de los
arreglos entre los Estados —Berlín 1878;
Bruselas, 1890—. El Cardenal se puso
en contacto con Leopoldo II de Bél-
gica, con los gobernantes de Francia y
«tras naciones; pero, sobre todo, in-
fluyó en Roma para que la bandera an-
tiesclavista fuese tremolada activamente
por la Iglesia.

Sigue a estos artículos de fondo una
«Revista de revistas», en la que se re-
cogen dos notas interesantes, una sobre
Alemania ere la tercera guerra mundial,
tomada de un artículo de A. Hansslei-
ter en Die Deutsche Wirklichkeit,
número de abril líltimo, y otro sobre
La Iglesia y el comunismo en Polonia,
publicado por A. Jauta en The Com-
monwealth, de mayo' de 1949 (pági-
nas 234-240). Hanssleiter es sumamente

pesimista, piensa que todo el sistema-.
Traman enmascara la verdadera reali-
dad, que es terrible. La realidad mudar'.
y cruda —dice- - es ésta : «El contení-
miento económico y estratégico contra
la expansión revolucionaria mundial-
lleva con grandísima seguridad a lffl>
guerra, aunque las dos partes quisie-
ran la paz». Para corregir este verda-
dero aspecto trágico de la actual si-
tuación política mundial, la política del
«contenimientos de la Unión Soviéti--
ca -debería ser sustituida por un «re—
ordenamiento» de toda Europa para
que operase en los pueblos no libres-
del Este con la misma fuerza con que»
el Kominform, en sentido inverso, ope-
ra en los del Oeste. F-or lo demás, el"
Pacto del Atlántico, salvando las dis-
tancias, es de peso tan liviano- conio le
fue en 1939 el Pacto de garantía entre-
Inglaterra y Polonia.

La Revista publica a continuación (pá-
ginas 242-279) una rica colección de do-
cumentos diplomáticos.- diecisiete Tra-
tados de amistad,- colaboración y asis-
tencia entre los Estados de la Europa»
Oriental, y el texto en francés del Es-
tatuto del Consejo de- Europa y def
Acuerdo relativo a la Comisión pre-
paratoria del citadlo Consejo, firmados'
niño y otro en Londres el 5 de mayo-
de 1949.

Todavía siguen, dos secciones, una-
de «Notas y reseñas» y otra de recen-
siones de libros. En la primera (pá-
ginas 280-299) se estudian los Aspee-
tos económico-financieros del Pakistán,
por L. Ahmad Sherwani; la Crisis de la~
Civilización, por P. Fiorelli; la Histo-
r"ia soviética de la Diplomacia, por
A. Restivo, y el Crepúsculo Danubia-
no, por Dacicus. Fioreíli examina en su-
nota unos cuantos libros, empezando-
per el del historiador holandés H. Huí-
zinga, A la sombra del Mañana, tra-'
ducido al italiano con el título La Cri-
si dalla Civilta, que ya en 1935, cuan-
do apareció en Holanda, suscitaba la-
cuestión de la crisis de la civilización*'
ante el predominio del Estado y de la
fuerza, que debilitaba el raciocinio, em-
pobrecía la moral y mataba el arte,
doctrina completada por el autor ec
El ejemplo del Mundo. Los trabajos de-
este géner» constituyen ya todo ira fe-
cundo movimiento, afirmando que 1©
crisis consiste en apartarse del Cristia-
nismo, en profundizar el abismo entres
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Oriente y Occidente, que se manifestó
ya en toda su fuerza al separarse sus
Iglesias, y que la esperanza de salva-
ción está en el Cristianismo y en que
todas sus direcciones se reúnan en el
seno de la verdadera Iglesia de Dios.
Hilaire Bello e, en La crisis de la CU
vilizaéión-, C. Dawson, en El Juicio
de las Naciones, T. S. Kliot, como es
sabido, premio Nobel de la Literatura
en 1948, en La idea de una Sociedad
cristiana, y monseñor P. Barbieri en
su Crisis de la civilizuéióu cristiana, mi-
litan- en. el mismo sentido.

Las recensiones con que termina la
Revista (págs. 300-319) hacen destacar
también interesantes libros, tales el de
E. Wiskemann, The Rotne-Berlin Axis
(Londres, 1948); el de St. Mikolajczyk,
The Rape o} Poland, Patte.rn of Soviet
Agressian (Nueva York, 1948); el de
C. Morandí, I/idea dell'uiúta política
d'Europa nel XIX e XX secólo (Milán,
1948); el de P. Kyckmans, Dominer
poiir servir (Bruselas, 1948); el de
L. Lipson, The Policy of Equality, et-
cétera., etc. Uno -de ellos, el de Walter
Schnbart, L'Europa . é I'anima del
Oriente (Milán, 1947) es mi interesan-
te Hbro de alta polémica. El autor, a
pesar de su nombre alemán, es un es-
lavo del Báltico, con alma dostoievskia-
na, y su prosa, vibrante y apocalípti-
ca, hace más impresión por haber sido
publicado el libro en su idioma ya en
1938, antes, pues, de la segunda guerra.
Para él el mundo occidental es «protei-
co», ferozmente individualista, imbuido
en el genio del fraccionamiento y ale-
jado del espirita de Dios, con su» dudas
ortológicas, sus negaciones trascenden-
tes, su moral utilitaria, cifrada en el
éxito y su adoración de una técnica
progresiva y destructora, que lleva a la
catástrofe. Frente a ese mondo occi-
dental, está el mundo oriental eslavo,
asiático, mesiánico, rico de férvida es-
piritualidad, abierto a las concepciones
universalistas, salidas incluso de xas pai-
saje estepario, desértico, que infundie-
ron en el alma la «fe primordial», que
es cristiano en el sentido del Evange-
lio, aunque una máscara de origen pro-
teico, occidental, no le haga aparecer
siempre en su íntima esencia; carece
de Estado perfectamente organizado, es
sufrido, unitario, presto al sacrificio y
a la inmolación, decidido a devolver
al Occidente el Dios que ha perdido y
a redimir a la Humanidad. Estos dos

mundos acabarán por fundirse en ls*.
síntesis de un mondo nuevo, purifica-
do, armónico, espiritual, cristiano; en.-
él, el hombre nuevo, el que predijo cl-
evangelista San Juan, regenerado por-
la redención del hombre oriental des-
pués de la catástrofe del miando occi-
dental, naufragio del cnal se salvarán-
todavía los, elementos eternos de la ci-
vilización proteica, creará la nueva ci-
vilización. Terribles guerras y espanto»
sas revoluciones harán triunfar al animo
do eslavo —asiático— inaugurando la.
nueva Era.

Al efecto, Schubart expone su te®—
ría rítmica del desenvolvimiento del.
mundo, su «teoría de los eones», de las-
edades que se suceden alternativamen-
te en la Historia, y que él fija en coa-
tro prototipos, dos estáticos y dos diná-
micos, correspondiendo a los primeros-
la euritmia y la huida del mundo y
a los segundos el dominio del mundo
y la santificación del mundo. A cada
ano da esos «eones» corresponde tusi
tipo de hombre: el hombre armónico,
el heroico, el asceta y el mesiánico..
Ejemplos de cada uno, respectivamca- -
te, los griegos de Hornero y los cris-
tianos del medioevo; los romanos, los-
latinos (excepto los españoles), los ger-
manos actuales, sin Dios, abocados a»
la tragedia; el griego neoplatónico y
los hindú»; los primeros cristianos y
casi todos los eslavos. La historia ha-;
acentuado los dos Moques hostiles des-
pués de la guerra de 1914-18. Schubart
es antibolchevista; pero cree que el
bolchevismo, que es cosa occidental-'
importada, es el instrumento de Rusia
para debelar y hundir a Kuropa comí
sus propias armas. Cristiano, pero SÍE»
preocupaciones dogmáticas, tampoco es
católico, pero ve en la Iglesia de Roma.
la única fuerza espiritual viva del Oc-
cidente y le augura pleno éxito en lau
tentativa de unificación de todas las
iglesias cristianas. Caracterizando a los-
diferentes pueblos, hace un carioso p a -
ralelismo psíquico e histórico entre Ios-
españoles y los eslavos. Los españo-
les, a través de todas las fluctuaciones»
de la Europa «proteica», han conserva-
do un espíritu eminentemente «gótico»»
y han llegado al supremo y desespera-
do esfuerzo de destruir los elementos
de la disgregación que se abatían so-
bre Europa. España tiene a su juicic»
una gran misión en el porvenir, i n d o -
so por ser el centro espiritual y cultu-
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sal fie Hispanoamérica. El autor, en
su visión apocalíptica, cree que los ra-
sos de Oriente, los españoles del sur
y los mongoles occidentales amenazan
•al «hombre proteico» y lo ahogarán en
:in triple abrazo.—LEOPOLDO PALACIOS.

Aiíairs

Londres

Vol. 3, nám. 4, octubre de 1949:

'SJUVNK, J. D.: The Little Marshull Plan.
(El pequeño Plan Marshall.) Pági-
nas 337-345.

Los esfuerzos para restaurar el comer-
cio mundial so mueven, dentro de un
«írculo vicioso. El comercio intraeuro-
jpeo es bilateral. Gran Bretaña es pri-
sionera de tai bilateralismo, a causa
del desequilibrio ele su comercio ex-
tranjero. En la preguerra, Gran. Breta-
ña podía enjugar sil déficit comercial
«con el comercio intraenropeo. Pero hoy
Europa tiene una adversa balanza de
pagos.

151 pequeño Plan Jiarsb.aU posibilitó
ayuda a los que, cíe oi.ro modo, no po-
ndrían comprar, pero no alteró la esen-
cia fiel comercio. El pequeño Plan Mar-
shall está conectado al gran Plan Mar-
•shall; el gran Plan Marshall para 1948-
1949 asciende a 4.878 millones de dó-
lares; lo destinado a la ayuda intra-
curopea suma 818 millones de dólares.
Carla país europeo aspira n obtener nn
•superávit en el comercio europeo, con
;el ' fin -de equilibrar su comercio con
América; por ello todo Estado euro-
peo considera el «tro Estarlo con el
.propósito de vender, sin comprar. Eilo
' afecta especialmente a Gran Bretaña,
•••que ha sufrido un más rotando cambio
•en su comercio desde la terminación de
la guerra; antes de la guerra obtenía
•su más grande superávit coa su co-
mercio extracuropeo; hoy encuentra en
ese comercio el gran déficit; por ello
tiene que alterar su comercio con Eu-
ropa, cerrando sus puertas a las impor-
taciones no esenciales, de lujo y semi-
liyo.

Si el comercio multilateral de Euro-
pa se restaurase, las libras se trocarían
.por francos belgas y suizos, y Bélgica
y Suiza han signado acuerdos con Gran
.Bretaña, a virtud de los cuales el es-

ceso de libras que poseen debe ser con-
vertid* en dólares o ea oro, pero sa des-
embolso en oro con la Europa occiden-
tal ha subido cíe 6,7 millones de libran
en el último cuatrimestre de 1948 a
15 millones en el segundo cuatrimestre
de 1949; a este ritmo Gran Bretaña
verá agotadas sas reservas oro en ol es-
pacio de ocho meses, y el déficit de
Gran Bretaña es el déficit de Kuropa.
Bélgica espera adquirir dólares para pa-
gar su déficit a Norteamérica, pero 'Gran
Bretaña no puede proporcionárselos,
porque no los posee; por ello no puede
enjugar su déficit con Bélgica, si ésta
quiere enjugar tal déficit coa moneda
que Gran Bretaña no posee. Esto nos
conduce al naev«- esquema de pagos
europeo de 1.° de julio de 1949. Si Gran
Bretaña pierde su reserva de dólares
debe cortar su importación en este di-
visa, lo cual repercutirá sobre su capa-
cidad de exportación; por ello tiene
interés en seccionar sus compras con
Europa, relativas a artículos no esencia-
les, a fin de lograr la escase?! de la li-
bra y asegnrarse así que ningún país
tenga exceso de libras, para ser conver-
tidas en dólares; de ahí nace el que
(irán Bretaña no pueda comprar cham-
pagne francés con oro.

Hoy el área esterlina es la amplia re-
gión comercial de libre convertibilidad
con los países respecto de los cmalea
tiene equilibrada su balanza de pagos»
Pero ello tropezaría con las estipulacio-
nes del acuerdo anglo-americano de 1945,
que prohibe medidas discriminatorias en
el comercio.

TLTÍSTAIJ,, Brian: The. Müitary Power
of Western. Union. (La fuerza militar
de la Unión Occidental.) Págs. 346-
357.

Se pregunta cómo pueden compagi-
narse las finalidades de la defensa de
Europa con la política local estratégica
de los Estados signatarios del Pacto del
Atlántico. Se trata de saber en qué me-
dida el prestar auxilio a nn aliado dé-
bil que se encuentra en la primera lí-
nea de combate puede perjudicar los
planes y objetivos' de conjunto. Por ello
la necesidad <ie diferenciar um plan pre-
determinado de defensa conjunta cíe los
lisiados del Benelnx y un mero avance
.táctico en sus territorios como parte de
un apoyo general en una guerra de ino-
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•pimiento después que la agresión se haya
•rouscmado, como aconteció en 1914 y
-en 1940. Montgomery hacia notar en La
Haya el 15 de "julio de 1949 que la de-
fensa coman presupone que alguna na-
ción está dispuesta a perder una parte
de su soberanía. En el futuro no habrá
•guerras limitadas en el espacio, cosió,
por ejemplo, la guerra de Crimea, mi
se puede pensar tan sólo en arrojar las
fuerzas fiel agresor fuera del área at-
lántica «letras de ana línea arbitraria y
no estratégica; hoy no puede pensarse
en una nueva paz de Amíens; por ello
•en los planes estratégicos de los Esta-
dos Unidos se parte de una ocupación
del territorio dorante o después <3e la
dprrota enemiga. Hay confusionismo en
'lo que afecta a las obligaciones del Pac-
to de Bruselas y el Pacto del Atlántico;
en Bruselas se trata de que los signata-

• TÍOS defiendan sus territorios europeos;
•en el Pacto del Atlántico se persigne la
defensa del área atlántica; por ello la
necesidad fie conectar ambos pactos. In-
dudablemente, la inclusión en el Pacto
del Atlántico de los Estados adheridos
incrementa las obligaciones defensivas
•de los signatarios, ampliándolas en el
orden del espacio, Pero Noruega, Dina-
marca e Handia son esenciales en los
nuevos planes respecto del Báltico y el
Ártico; Italia, en el Mediterráneo; Por-
tugal ea su costa atlántica, con el com-
plemento de Madeira, Aüores y Cabo
"Verde, sas posesiones africanas y su
presencia en Tiiaor y Macan.

Es preciso referirse a las posesiones
'holandesas en el Estremo Oriente. ¿Có-
mo compaginar la defensa do Europa
•con una similar acción. defensiva rela-
cionada con esas apartadas regiones? El
'Tratado de Bruselas tiene tina limita-
ción en el espacio: en lo que atañe al
área del Pacto del Atlántico es preciso
••diferenciar ésta, según se considere en
•acto o en potencia, ya que el Pacto del
Atlántico, potencialmoníe, puede ver am-
pliado ilimitadamente su radio de ac-
ción, ya que el art. 4.1" prevé consul-
tas caso de amenaza «en cualquier par-
te del mundo». Ahora hay que pregun-
tarse cómo puede alcanzarse el fortale-
cimiento de la Europa occidental. Los
•aislacionistas norteamericanos consideran
•que uno de los fines del Pacto del At-
lántico, el esencial, es la defensa de
Norteamérica. De ahí nace la teoría del
bombardeo a gran distancia practicado
•desde los Estados unidos y el Canadá,

lo cual requiere la organización de un
telón defensivo desde Alaska a Cali-
fornis, con masas de aviones y «radar».
Por ello la veduciáón del objetivo de
las fuerzas navales, podando la aviación
embarcada y mermando la finalidad de
la marina, reducida a escoltar los bu-
ques tfc superficie, ello porque naa iner-
te marina implica operaciones lejanas ele
desembarco. Esa tesis implicaría el ale-
jamieaío d« las fuerzas norteamericanas
del Continente y el acondicionamiento
como puestos avanzados en Groenlandia,
Islandia y las Islas Británicas. Todo fe
cual se traduciría en una guerra larga
de reconquista y liberación; para evitar-
lo, sería precisa la doble condición «fe
establecer bases aéreas y militares en
el continente; ello implicaría el uso de
portaaviones para el bombardeo estra-
tégico y el empleo de la marina para
desembarcos en lugares estratégicos. Por
ello en Francia se considera eon apren-
sión el qne sea Inglaterra y no Fran-
cia la base de operaciones, ya que ello
podría implicar la retirada hacía los Pi-
rineos, la ocupación del occidente por
el enemigo y costosas y problemáticas
operaciones de conquista y liberación.;
por lo cual se propugna que se erija a
Francia en pinito de resistencia, a pesar
de que Francia no está hoy en condicio-
nes de desempeñar tal misión.

La estrategia británica representa »
compromiso entre lo que Bichmond de-
nominaba escuelas coatinereta! y marí-
tima. La pregunta es: ¿Cómo debemos
emplear nuestras fuerzas?, ¿ayudando a
nuestros aliados continentales coa ejér-
citos o debilitando al enemigo con blo-
queos, ataqs.es a sil comercio maríti-
mo, operaciones coloniales y desembar-
cos por sorpresa en las costas europeas,
soportados y respaldados por fuerzas na-
vales numerosas? Esa dimensión ya arran-
ca de la Reina Isabel, con las tesis de
Lcicester (operaciones en Holanda) y
la escuela marítima de Drake; la po-
lémica se ha prolongado con Marlbo-
rough, Chatham, Lord Jíorth, Pitt y
Youngnr.

En 1940 hemos tenido con el bom-
bardeo aéreo alemán una nueva ver-
sión de la lucha contra una isla como
controlado™ del océano. La reciente ver-
sión del poder aéreo autónomo, que no
está «le acuerdo ni con la tesis conti-
nental ni con la marítima, representa
una nueva exéges-is. Hoy se habla de
una acción aérea ¡siglo-americana, bu-



BEVIS1A DE REVISTAS

sada en Inglaterra, para desorganizar
el avance raso en occidente. Los que
como Templewood apoyan esta versión,
se apartan tanto tle la aviación naval
como del continentaiisino; es una ver-
sión insular del «Severskysm». Por ello
Gran Bretaña insiste en hacer la guerra
como potencia aérea. Inglaterra tiene
intereses en todo el mundo y motivos
defensivos en lugares apartados, lo cual
le obliga a dispersar sus- fuerzas en per-
juicio de Francia; idéntico perjuicio si
Gran Bretaña y Estados Unidos pien-
san atacar a Rusia desde el Medio y el
Lejano Oriente y el Ártico. Por ello In-
glaterra no piensa en la reedición de
una fuerza anglo-francesa mandada por
Francia, como en 1914-1918 y 1939-1940.
A esto aludía Crossman en la Cámara
de los Comunes el 21 de julio de 1949,
oponiendo los deberes de Inglaterra para
con su Imperio y la ayuda a Francia;
agregaba que no otra era la posición
de Francia (atender a la defensa extra-
continental y alejada), situando en In-
dochina una buena parte del ejército
francés. Pero rechazar la ayuda a Eu-
ropa es un problema y pensar en una
fuerte marina es otro; lo segundo no
se deduce automáticamente del primero.
Montgomery, en La Haya, se producía
como un soldado continental, por creer
que sólo esa versión podría tranquilizar
a Francia y al Bcnelux. Las maniobras
aéreas y navales en julio de 1949 no
dieron tranquilidad a los signatarios de
Bruselas: 1.°, porque se puso de ma-
nifiesto la debilidad do la flota france-
sa ; 2.°, teniendo en cuenta que la ac-
ción submarina cuenta con nuevas po-
sibilidades para dificultar las comuni-
caciones marítimas con las costas britá-
nicas y europeas; la acción submarina
puede hacerse sentir en Kattegatt, Gi-
braltar, estrecho de Malacca, estrecho
de Tsushima, de Magallanes, Cabo de
Hornos, Río de la Plata, Mar Caribe,
Terranova, cabo de Buena Esperanza;
es decir, posibilidad de turbar las co-
municaciones entre los signatarios del
Pacto del Atlántico. Se dice que Rusia
construye submarinos de nuevo tipo.
Gran Bretaña tiene actualmente pocas
fuerzas terrestres, ya qne atendiendo a
las necesidades de sil ocupación en Ale-
mania, Mediterráneo, ivíalaya y Hong-
Kong, pocas fuerzas le restan disponi-
bles. Además, en Gran Bretaña las fuer-
zas militares deben ser empleadas con-

tra las huelgas de inspiración comunis-
ta. Las fuerzas francesas están en pro-
ceso lento de regeneración; su fueras,
nominal de un millón de hombres poco-
representa como fuerza efectiva; lo mis-
mo puede decirse de otros signatarios-
del Pacto del Atlántico. El voto del
Pacto de Asistencia Militar influirá en
la elevación de la moral europea. A Eu-
ropa el argumento de los aislacionistas-
norteamericanos, segiín el cual el Pacto •
del Atlántico hace la guerra menos pro-
bable y el rearme la posibilita, le pa-
rece un argumento absurdo. El aislacio-
nismo norteamericano no es más que-
la versión trasatlántica del aislacionis-
mo británico, que. asomó en el espacio-
de tiempo de ambos períodos de tras--
guerra.

GIBSON, Tony: Where to Draw the-
Bamboo Curtain'í The. Lessons of th<r
Chínese Communist Victory. (¿Dónde-
lia de alzarse la cortina de bambú?
Las lecciones de la victoria comunista.-
en China.) Págs. 390-397.

La política internacional americana en-
China se hizo el liara-kiri. Los restos-
del gobierno nacionalista se retiraron y
sólo le queda la marina y la aviación-
No se vislumbra una eficiente oposi-
ción a los comunistas en un próximo*
futuro, por la desintegración de las-
tropas nacionalistas y la inclinación de-
sús jefes a la práctica de acciones autó-
nomas, negociando arreglos separados-
con los comunistas, como los que pre-
cedieron a la entrega de Changsha, que"
operan con vanguardias de guerrilleros
en las zonas nacionalistas. Nadie pone
en tela de juicio la victoria de los co-
munistas, pero la victoria no es un firt
en sí, ya que resta el organizar lo con-
quistado, y BÍ el pueblo chino es, como
se dice, anticomunista, habrá que pro-
longar la ocupación militar con vista a
posibles contrarrevoluciones; pero al-
propio tiempo los comunistas adopta-
ron en las áreas industriales de China-
la media solutia de equilibrar el traba-
jo y el capital (capital nativo). Igual-
mente los comunistas persiguen la coope-
ración de las clases intelectuales, espe-
cialmente los estudiantes, cuya insta-
lación en los puestos de la administra-
ción puede constitBÍr na elemeafo der
moderación.
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Nacionalistas y comunistas fueron Iie-
S'idos coa las mismas armas • —de proee-,
•dcncia norteamericana—. La proyección
de las potencias extranjeras se percibe
'desde Hong-Kong (Inglaterra)- desde la
zona industrial de Manchuria (Rusia),
•desde Formosa (Norteamérica) y desde
el Tibct (con el soporte hindiáe a la
preservación de su independencia). Todo
'Gobierno chino ganará en popularidad
•en la misma medida en <jne se -oponga
a la penetración de potencias extran-
jeras, tos comunistas se instalaron en
China sin apreciafale ayuda extranjera;
•su victoria arranca de la corrupción na-
cionalista y de su certero instinto, res- -
pecto a lo que el pueblo chino desea.
Acaso China sea para el Sudeste de
Asía lo que Rusia es para los Estados
•contiguos (la implantación en Asia de
una versión oriental del comunismo).
El Gobierno comunista chino pe'nsará
«11 la conveniencia de instalar un sis-
'tema, consistente, con avanzadas fuera
del área china, en la península de Ma-
laya y en las Indias del Este; ya hoy
controla' la provincia d« Tunan, acceso
a Birmania y a la Indochina francesa;
sería una reedición de la ayuda alba-
Mesa y yugoslava al general Marfcos. Así
la China comunista se verá enfrentada
con el •dilema Lenin-Trotzky, es decir,
sí China atenderá a su reconstrucción
'interior o si debe preferir la expansión
ele su sistema a otros pueblos asiáticos:
debe elegir; no puede desplegar ambas

'tácticas coetáneamente. El propuesto
"Pacto del Pacífico puede sor una solu-
ción, complementado con un Plan Mar-
shall que, debilitando la reconstrucción
•úe China, logre la neutralidad de esta
potencia. Pero sí el Pacto del. Pacífico
aspira a ser un cordón sanitario en tor-
•no a China, no podría contarse con la
neutralidad china, que, por razones de
•prestigio, practicaría la guerra fría. Pese
a la hostilidad china hacia las poten-
cias extranjeras, su reconstrucción de-
pende de la ayuda exterior obtenida
mediante el adecuado empleo do la gue-
rra fría.

China es una reserva para el mun-
do, el cual, en el espacio de diez años,
'puede beneficiarse de la superproduc-
ción china. El error en la apreciación
•de las posibilidades del nacionalismo
chino alcanza a las potencias occiden-
tales y a Rusia; por ello existe la po-
sibilidad de enmendar este error por
jparte de las potencias occidentales y

con ese cambio de conducía -obtener la
neutralidad de China en la guerra fría.
China es tan extensa como Europa, con
una industria en potencia tan fuerte co-
mo la alemana y con una influencia so-
bre el Sudeste asiático tan innegable
como lo fuera en otro tiempo la de las
potencias occidentales.

El peligro de la hostilidad china ha-
cia las naciones occidentales es sólo apa-
rente; pnedeii soslayarse riesgos de in-
comprensión- estableciendo raía nueva
economía en el Extremo Oriente, acaso
un •día más vital para el mundo que
los planes de ayuda a Europa. Debe,
por tanto, decidirse hasta dónde alcanza
la cortina de bambú.

RELIES, Olive: Totearás the United &«•
íes of Indonesia. (Hacia los Estados
unidos de Indonesia.) Págs. 357-407.

El doctor Furnivall, en su Netherlands
India, afirma que la «sociedad plural»,
creada por los holandeses en Indonesia,
contenía en su seno gérmenes de disolu-
ción; comunidad áe intereses, peí» <e®°
munidad social; así nacía el naciona-
lismo indonésico. Los indonésicos eran
ciudadanos neerlandeses y los holande-
ses se sentían conectados a Indonesia.
La tragedia procedía de «pie lo emo-
cional, normalmente produciendo bien,
coexistía con un malestar político, so-
cial y económico. Sjahrir, el primer mi-
nistro, escribía en 1938 que el nacio-
nalismo antiholandcs no era recomen-
dable, abogando por la solidaridad con
Holanda en las futuras luchas del mun-
do ; juzgaba que la independencia de
Indonesia no podía desconectarse dfi los
complicados problemas del mtmdo y de
la cuestión del pacífico. Pero de 1940
—invasión de Holanda— a 1942 —inva-
sión de Indonesia por los nipones—-
nada pudo hacerse relacionado con el
problema del nacionalismo indonésico,
faltando la colaboración de nativos y ho-
landeses en Indonesia. J. de Kadt dice
que los holandeses eran víctimas de un
provincialismo, del cual sería antídoto
tina amplia concepción imperial.

Los ingleses parangonan los progresos
indonésicos hacia la independencia con
los de la India. Pero los holandeses,
a lo largo de tres años, no tuvieron
contacto con los indonésicos, a lo cual
hay que agregar los cuatro años caóti-
cos de la postguerra. El 6 de diciembre



REVISTA BE REVISTAS

de 1942 Guillermina propone la unión
de Holanda, Indonesia y las Islas del
Oeste. Los holandeses —de la derecha—•
decían que la República de Sockarno
—agosto fie 1945— era una secuela de
la ocupación japonesa, pero no vieron
qne, en realidad, lo que representaba
era una ruptura con el pasado. La «en.»
pación japonesa no íné grata ni benefi-
ciosa para la naciente república, que
los nipones explotaban en su exclusivo
beaeficio. En su panfleto fie noviembre
de 1945, Nuestra lucha, Sjahrir decía
que el nacionalismo indonésico, si bien
en el fondo era hostil a los nipones,
se TÍO influido por «el pensaaaieiii» ja-
ponés, y la juventud indonésica finé
motivo de embarazo para los propios
edeaderg» republicanos, lo cual engañó
a los holandeses, que veían en la disen-
sión un argumento para lograr que fue-
ra diferida a la instalación de la Repú-
blica indonésica, y al solicitar los na-
cionalistas que en la República fuesen
incluidos todos los territorios holande-
ses de las Indias del Oeste, los holan-
deses veían en esa desorbitada ambición
un motivo para no tomar en serio el
naciente Estado.

Los holandeses, en 19-16,, rechazaron
lo que después tuvieron que admitir y
que constituía un hecho : la República
indonésica, abarcando Java, Sumatra y
Madura, como se reconoció en el acuer-
do de Lingaadjati de marzo de 1947, na-
ciendo • así la idea de una República de
estructura federal. Los indonésicos veían
en las propuestas del doctor van Mook,
con su sistema de autonomía de ciertos
teritorios, un modo de iniciar la Re-
pública indonésica; esa sospecha impli-
có serias consecuencias; por ello las
negociaciones de Lingaadjati fracasaron.
Soekamo, hasta entonces en segundo
plano, pasa a primer término al luchar
frente al intento comunista en la Re-
pública. Luego vino la «acción de po-
licía», injusta, pero preparada por una
serie de complejos acaecimientos, entre
los cuales debe incluirse la nueva faz
política de la propia Holanda, tras las
elecciones de 1946 y 1948. Todo ello
altera las posibilidades de los negocia-
dores. La acción militar, entre julio y
agosto de 1947, hizo creer que se había
alejado la inminencia de la República.
Pero* el problema se internacionalizó al
ser llevado ante el Consejo de Seguridad
do las Naciones Unidas, naciendo así
un nuevo colocutor (la Comisión de

Buenos Oficios de la O. N. !].)• Luego
nació la federación de Java del Oeste,.
Sumatra del Este, Madura, Sumatra del.
Sur, la federación de Bangka, Billiton,.
Riouw y las áreas autónomas de Bor-
neo, que fue una realidad en enero de
1949. Advino despiiós la negociación,
entre los discrepantes, con la interven-
ción mediadora de la Comisión de ía
O. JM. U. y el acuerdo de 9 de mayo
de 1949, seguido tía ia conferencia dé-
la Mesa Redonda de La Haya, iniciaría
en agosto (le 1949. Sea cual fuere el re-
sultado de estas negociaciones (que tu-
vieron lugar después de escrito el ar-
tículo qne estamos resmaíendo), signi-
fican la seguridad de la independencia.
íte la Indonesia, como la de ía India
dentro del Coininonwealth británico.

La política económica de Indonesia-
dependerá en el futuro de la influencia:.
occidental, ya que la elevación del ni-
vel de vida de los indonésicos retendrá
en el país una serie de productos, e In-
donesia mirará más hacia el Este qne
hacia el Oeste. El único bastión de
Indonesia contra la infiltración comunis-
ta del Este será la prosperidad del pue-
blo. Si los nuevos Estados federados de-
Indonesia logran progresar políticamen-
te e instaurar un sistema de política-,
económica, acorde con ia de «tras ila-
ciones asiáticas, Indonesia contribuirá a.
la instauración' de la paz en el Brando..

BOYS, Lawrence: IIow Big is Austra-
lia? (¿Qué extensión tiene Australia?)-
Páginas '419-426.

Aun cuando la denominación pudie-
ra parecer un contrasentido, es dable
hablar fíe la mitología demográfica es-
crita en torno de Australia y a la cual.,
en cierto modo, como veremos exuaiáu
más abajo ofrezcamos una versión ex-
tractada de este trabajo, alude ei au-
tor de este interesante artículo. Recor-
demos que se habló mucho del proble-
ma de la Australia blanca, especialmen-
te cuanto las doctrinas geopolíticas ale-
manas, centradas en torno al criterio del.
«Lebensraum», contagiaron a los nipo-
nes, que vieron en esa inclinación nn me-
dio de situar polémicamente su innega-
ble plétora demográfica. Ese argüía que-
Australia, tan grande como los Estados
Unidos de Norteamérica, con una po-
blación total inferior a la de Nueva.
York, constituía un ejemplo de cruel
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contrasentido y una incitación para aqme.
JIOS pueblos como el japonés, cuyos im-
perialistas manejaban, acaso con excesi-
vo abuso, el dilema de la explosión -o-
«le la expansión. Ahora Lawrence Boys,
utilizando elementos de juicio biblio-
gráfico evidentes, como lo publicado
por escritores expertos en problemas
australianos, Arílinr A. Calwell, Tho-
mas Griffith Taylor y Colín Clark, etc.,
sitúa adecuadamente el problema aus-
traliano y lo -despoja de su mitología
numérica.

Ante todo, lia haMdo notoria exagera-
ción al sostener que Australia puede
albergar una población de 100 millones
de habitantes; los que así piensan no
sahea distinguir entre el factor espacio
y el factor tierra arable, y a este res-
pecto conviene no olvidar que la mayor
parte de Australia es un virtual desier-
to. Después debe tenerse presente otro
factor: que el obrero australiano es
un© de los trabajadores del mundo que
ha alcanzado más alto nivel de vida y
supondría una catástrofe económica in-
troducir en Australia una masa de emi-
grantes que trastocase la actual capaci-
dad de producción del obrero austra-
liano, sólo sobrepasada por el neozelan-
dés y superior a la del niso, europeo,
neoteamericano y argentino. Una cosa
es que Australia precise incrementar so

población y otra muy distinta el qixe-
ésta BO se hipertrofie a un ritmo exa-
gerado, tanto en el tiempo como en la.
índole del emigrante. Se prevé que Aus-
tralia, según los cálcalos snás optimis-
tas, puede alcanzar una población de-
30 millones de habitantes, pero el rit-
mo del aníllenlo ha de ser' determinarlo
por los propios australianos, ya que
Australia, en la Conferencia interasiá-
tica fie Belhi en 1947, hizo reconocer
un principio de universal aceptación,
y a tenor del cual cada Gobierno es
soberano para determinar cuál ha de
ser la composición de su población.

Australia es actualmente uno de los
países del mundo que absorbe mayor'
numero de emigrantes; el primer añe
de la emigración organizada —el <de-
1947— entraron en Australia 82.000 nue-
vos ciudadanos; fin 1949 se calcula que-
la asimilación alcanzará a los 100.000,
la mayor parie de los cuales pertenecen-
al Reino Unido de la Gran Bretaña.
Australia quiere colmar sus espacios
vacíos, pero se reserva el derecho de
elegir* a los nuevos llegados, al objeto
de EO alterar sn trayectoria, iniciada en
forma que no permite alteraciones en
la composición de SE masa humana. Ello.-
es un criterio de tipo nacional, compar-
tido, sin excepción, por toaos los ans--
traliano'*.-—CAMILO BARCIA TREIXES.

III) DERECHO INTERNACIONAL

Revue Genérale de Droií International
Pisirfis

París

Año 53, núm. 2, abril-junio de 1949:
{J-IEATJB, Emile: Les eonditio.ns potiti-

qtíes et techniquss de la sécurité col-
lectiva. (Las condiciones políticas y
técnicas "de la seguridad colectiva.)
Páginas 161-184.

Este artículo es parte del libro La
nullité de la politique inte-rnationale des
Grandes Démocraties. L'échec de la So-
aiété des Natíons (París, Sirey, 1949),
que pretende aprovechar la experiencia
desgraciada de la política de las demo-
cracias occidentales entre las dos gue-

:rras para la organización de la segu-

ridad colectiva sobre nuevas liases. El
veredicto es severo. La segunda guerra
mundial, lejos de ser necesaria y fatal,
ha sido el resultado de una serie de
faltas: el menosprecio de la peculiar*
mentalidad de los regímenes dictatoria-
les, el aislacionismo inveterado que ha-
cía imposible toda acción de conjunto.
y el pacifismo. Por otra parte, las opo-
siciones ideológicas do la política inte-
rior se proyectaban en la exterior, im-
pidiendo actitudes unánimes.

El Pacte» de la Sociedad de Naciones-
constituía un sistema coherente, y es-
injusto achacarle el fracaso de la segu-
ridad colectiva. Los defectos que en su
sistema de sanciones se han señalado-
no eran de suyo decisivos. La distin-'
ción entre sanciones económicas, obli-
gatorias y sanciones militares, faculta-
tivas, fue desfigurada por el pacifismo*
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.-«le las democracias, que se ilusionaba
••«reyemdo en la suficiencia de las prime-
Tas. Acaso fuera excesivamente absteac-

"to y general el sistema del Pacto, ya
•que mía agresión no afecta a todos los
Estados por igual y lo que interesa es
conseguir una fuerza superior con res-
pecto al agres.or. El punto más difícil
•en toda organización internacional de la
seguridad colectiva es la preparación

"práctica de la represión de la agresión,
ya qne liaría falta en ciertos casos nina
acción preventiva o planes comunes,

• pero por eso mismo de todos conocidos.
Este inconveniente puede subsanarse ine-

• diante acuerdos particulares ée grapos
-de potencias particularmente interesadas
-en el mantenimiento de la Paz.

En resumidos términos, el fracaso cíe
•la seguridad colectiva entre las dos gue-
rras no debió tanto a los fallos téc»
mieos del pacto de la Sociedad de Ka-

• ciones cnanto a la «política del nihilis-
• ano», que prevaleció en los países ven-
-• «adores: rivalidades mezqninas malo-
graron la oportunidad de mma grano poli»

' tica común que podía haber anonado
-a la humanidad los horrores de la se»
.gnnda guerra mundial.

'""WHJITON, John 33.: La propagando in-
ternationale, instrume-nt efe guene eí
de. paix. (La propaganda internacio-
nal, instrumento de guerra y de paz.)
Páginas 185-200.

La propaganda como instrumento de
¡política exterior refleja el estado de las
relaciones internacionales. Su importan-

'•eia es particularmente grande en un
mundo dividido en bloques de ideología
«puesta.

Se entiende por propaganda «todo mo-
vimiento organizado, todo esfuerzo con-
centrado, cuya finalidad sea hacer acep-
tar ciertas tesis, ideas, doctrinas o prin-

cipios, generalmente con el propósito
do mover al «cliente» a seguir cierta
línea de conducta». Su uso por los Es-
tados es casi tan viejo como el mundo,
pero fue al estallar 5a primera guerra

• mundial cuando el arma p&jcológica se
-aceptó oficialmente como instrumento
•de guerra. Ahora bien: lo que al ar-

•ticulista más le interesa es la propagan-
d a en tiempo de paz, más fácil ie re-
cular o atenuar.

No debe excluirse aquella forma de
•propaganda que contribuya a la com-
prensión de los pueblos mediante la

difusión de sus respectivas culturas,
Tampoco hay que confundir la propa-
ganda como tal y la lucha de las ideas,
en que se contrastan valores culturales
contrapuestos. El mal comienza cuando
se recurre a mentiras, faisas nocicías,
etcétera. En este aspecto los medios de
la técnica actual han agravado exiraor-
dinarismente los males.

Esta propaganda nociva es de tres
clases: ,

1) Propaganda difamatoria. - - La
«transmisión publica por los diversos
medios de comunicación, <3e las inju-
rias dirigidas contra la dignidad, el ho-
nor o el prestigio de un Estado extran-
jero, sus jefes o sus representantes»,
no carece de regulación jurídico-intor-
nacional, aunque ésta, anterior al des-
cubrimiento de la radio, esté en gran
parte superada. Si la difamación parte
de órganos estatales, su responsabilidad
es clara; no es éste el caso, si la in-
juria procede de entidades privadas,
pnes las legislaciones difieren en este
punto.

2) Propaganda subversiva. —- Consiste
en «aseveraciones públicas en un Esta-
do dado, procedentes, ya del Estado,
ya de simples particulares, y dirigidas
contra mi Estado^ extranjero con. el fin
expreso o tácito de incitar a los habitan-
tes a la rebeldía o de destruir de al-
guna manera el gobierno o la consti-
tución». Es más grave que la anterior,
y de uso frecuente, sobre todo en pe-
ríodos de agitación social, y al servi-
cio de ideologías revolucionarias; así,
sobre todo, durante la revolución de
Cromwell, la revolución francesa de
1789 y la revolución bolchevique. Las
dos últimas presentan grandes analo-
gías en esta materia, aunque con la
gran diferencia de que mientras la
Francia revolucionaria abría sus fron-
teras de par en par, la Unión Soviéti-
ca se encerraba tras el llamado «telón
de acero». El derecho internacional es
muy parco en este punto; prescindien-
do de su responsabilidad per actos de
sus agentes, el Estado sólo es respon-
sable por actos de sus subditos si se
trata de un acto de ayuda abierta, co-
mo la formación de bandas destinadas
a tomar parte en la insurrección ex-
tranjera, o se incita a alguien al ase-
sinato en el país extranjero.

3) Propaganda de guerra. — La
Asamblea General de la ONU apro-
bó en 1947 dos resoluciones contra la
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propaganda ile guerra y la publicación
lis falsas noticias succptibles ríe poner
la paz ea peligro; y en la Conferen-
•«ia sobre la libertad de información,
reunida en Ginebra en 1948, sé fir-

' marón' tres grandes convenciones y 45
resoluciones, algunas de las míales re-
lativas a esta materia. Sólo es lícita
la propaganda de guerra en el caso de
luchar en legítima defensa o en una
guerra ejecutiva, fie conformidad coa
"la carta de la ONU. "En los parricida-
íes, tal propaganda, como la pirate-

aría, es un delito de derecho de gen-
tes. En Nuremberg.. Streicher fue con-
«leñado únicamente por actos de pro-
paganda.

Las lagunas del Derecho internacio-
nal en esta materia no son tan graves
•cosao parece, porque se refieren, so-
itre todo, a actos de particulares. Aho-
ra bien, el papel excepcional que hoy
desempeña la radio lia dado dimensio-
nes nuevas al problema, ya que no hay
defensa posible contra la- propaganda
de las emisiones de radio. Una propa-
ganda de este tipo debe prohibirse,
aunque su autor sea lina emisora libre
••de -todo control estatal.

Pero aun reconociendo que las lagu-
nas no son tan amplias como parece,
no es menos cierto que las reglas ya
• existentes se aplican mal y a veces se
•respetan poco, por lo insuficiente del
«adjcctive law» del' Derecho procesal.

"Para superar este defecto habría de re-
visarse la gran convención. Je Oine-
hra de 1936 sobre el uso de la radio
en bien de la paz, con prescripciones
precisas y tm procedimiento adecuado,
que por (íe pronto estableciera uir de-
Techo de respuesta. En todo caso, debe
•oponerse- a cualquier propaganda insi-
diosa' una enérgica contra-propaganda

.al servicio ele la verdad.—A. T.

Bulletin des Naítons Unies

Ginebra

Vol. VI, núm. 10, mayo de 1919:

.¿Les muriagc*$ entre ciloyans soviétiques
el étrcatgersy (Matrimonios ehtr<; ciu-
dadanos soviéticos y extranjeros.) Pá-
ginas 4Í9--461.

La acritud adoptada por la TI. R. S. S.
••se considera como una violación de los
•derechos del hombre, al tomar medidas

que impiden a las mujeres con nacio-
nalidad de origen soviético casadas coa
maridos de nacionalidad diferente aban»
donar la U. R. S. S. en compañía de
sus maridos o unirse a los mismos en
el extranjero. Tales medidas de la
ÍJ. K. S. S. se consideran contrarias a
la Carta de las daciones Unidas.

Cuando tales medidas alcanzan a las
mujeres casadas con miembros fie re-
presentantes diplomáticos extranjeros o
de la familia o séquito de tales repre-
sentantes, soa además contrarias a la
cortesía y usos diplomáticos, así como*
al principio de reciprocidad, poniendo
en grave, riesgo las relaciones amistosas
que deben existir entre las naciones.
Tal es la esencia de una resolución vo-
fada por la Asamblea como conclusión
de las quejas presentadas por Chile.

La resolución recomienda al Gobier-
no de la U. K. S. S. «pie abrogue tales
medidas, siendo aprobada el 25 de abíil
por treinta y nueve votos contra seis y
once abstenciones.

El preámbulo de dicha resolución cita
las disposiciones de la Carta réfelesste
a los. derechos del hombre y llama la
atención con respecto a la resolución
adoptada por el Consejo Económico y
Social en agosto de 1948, en la que se
condenaron «las disposiciones legislati-
vas y administrativas que niegan a la
mujer el derecho de abandonar sn país
de origen y residir coa su marido en
otro país».—J. R. S.

Archiv des VSIkerrechts
Tülñngcn

Vol. II, fase. I, agosto de 1949:

SCIIATZEL. Valter: Pie Annexion im
Volkarrecñt. (La anexión en Derecho
internacional público.) Págs. 1-28.

Se define la anexión como la incor-
poración de un territorio extranjero
mediante la violencia. EL problema, de
su licitud se reduce al de la licitad íle
Ja guerra* y ha- sufrido sils vicisitudes.
Así, mientras la guerra fue ütf duelo
entre Estados, la licitud- de la anexión
resultaba del mismo carácter aleatorio
de aquélla y del riesgo corrido; hoy
ha cambiado totalmente esta perspecti-
va : siendo el recurso a lá guerra un
delito, toda anexión resulta ilícita.
Ahora bien, esta' prohibición dé la>'-gu.e-
rra y de la anexión debatí' ebnipletar-
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se con el establecimiento de un proce»
dimiento obligatorio para resolver los
confitólos. Propone el autor que se ex-
tienda al derecho internacional la dis-
tinción entre la posesión y la propie-
dad. De esta suerte, si el reconocimien-
to de «na conquista no ha de depen-
der del hecho de su ocupación, resul-
taría inútil emprenderla. La concien-
cia universal reclama, pues, nna regu-
lación jnrídioo-intcrnacional de' la ad-
quisición de territorios análoga a la
«pie existe en derecho interno. Esta re-
gulación deberá tener la suficiente fle-
xibilidad para atender a los inevita-
bles cambios que. con el tiempo se
impongan, pues no se puede preten-
der estabilizar eternamente nn mapa
político. La negativa a reconocer las
adquisiciones violentas ha de s«ar <ei
principio básico. Tales negativas han
ido, por «ira parte, más numerosas de

que se supone en la historia del de-
ho internacional, como se ve por

mns larga serie de textos y declaracio-
nes. En algún caso (Protocolo de Gi-
nebra) se hace beneficiar imclnso del
principio al beligeramte injusto.- Pue-
de concluirse que la anexión como tí-
tnlo adquisitivo ha desapaíecü» del
Derecho internacional.

Para hacer entonces posibles los le-
gítimos cambios territoriales impnestog
por las transformaciones históricas, de-
berá recurrirso a la adjudicación de
territorios con fuerza constitutiva. Sólo
la adjudicación podrá suplir el papel
que tantas veces desempeñara la ane-
xión como factor dinámico de la vida
internacional. Cabría así, sobre la base
de una clara distinción entre posesión
y propiedad, un proceso jurídico so-
bre el dominio. Sus dos principios fun-
damentales habrán de ser: 1.° Una mo-
dificación territorial llevada a cabo
contra la voluntad de la población res-
pectiva será ilícita y conferirá al Esta-
do lesionado una rei vindicatio. 2.°
Una frontera establecida con arreglo a
la voluntad de la población, mediante
plebiscito, y reconocida por los Esta-
dos interesados, será definitiva y no
podrá volver a discutirse.

SOHOtsí, Franz: Volherrecht und Rechts-
sicherheit, (Derecho internacional y
seguridad jurídica.) Págs. 28-39.

El autor se ocupa en este trabajo de
la inseguridad que campea por doquier

en el ámbito- Jnrídieo-intensacional, y
es consecuencia directa de SE estractu»-
ra y fuentes: así, el derecho interna-
cional es predominantemente consu-etE-
dinario, sin que el derecho conven-
cional haya logrado levantar una orga»
nizació'n suficientemente sólida. La
creación de la ONU no es snficieHtes.
porque el derecho de veto parausa so
acción precisamente cuando más falta-
haría. Es preciso completar la organi--
nación mundial con un tribunal y nor-
mas de procedimiento susceptibles de
resolver los litigios, pues no- p-nede sex-
meramente estático sm papel... .no es
posible a la escala mundial, cpie posr
lo menos se establezca una auténtica,
comunidad a la -escala europea, o de-
la Europa occidental. Sólo en la me-
dida en que se dé un Estado mundial,,
habrá seguridad plena en la esfera ÍSL»
ternacional.

RuMPF, Helmut: Der Unterschied zwi~
schen Krieg rnnd Friedem, (La- diferen-
cia entre la guerra y la paz.) Pági-
nas 40-50.

La diferencia entre la gneres j la-
pas cabe establecerla desde el p«nto
de vista jurídico y desde el pnmt© de-

sociológico. Jurf-dicasnento, es
lifícil una -delimitación clara de-

ambos estados por las muchas sitna»
clones intermedias que la historia, so-
bre todo la reciente, reseña. Sociológi-
camente, tampoco hay un criterio cla-
ro de distinción, como- puede- verse-
con respecto a actos como el «boicot»0
el trabajo forzoso de hombre de otra,
estirpe, la reducción del potencial in-
dustrial de un país, etc. En la prácti-
ca, la guerra sigue siendo lo que fue-
ra para Clausewitz: la continuación»
de la política con otros medio*. Una y
otra son formas de lucha, que informa-
la vida. Una visión superficial reduce
hoy muchas veces la guerra a la ac-
ción violenta de estilo clásico, y la-
paz a la mera preservación del statu
quo. Por eso la carta de la ONU ex-
cluye de su nueva regulación a los.
«enemigos» vencidos. A esta visión su-
perficial opone el autor la definición!
agustiniana do la paz como «orde-
nada concordia». Históricamente, la:
paz ha sido siempre meramente rela«
tiva, a base, ya de coordinación, ya.
de subordinación, cuando no de una,
modalidad intermedia, la hegemonía»
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Esta parece ser la forma del principio
organizador del futuro.

Él problema de la guerra y la paz,
por ser de concordia y discordia, es
psicológico; coasiste en saber si se lo-
grará dominar el impulso agresivo, tan
profundamente enraizado en el hom-
bre. Frente a la compleja realidad, de
nada sirve una terminología jurídi-
ca unilateral, ramo la que hace por
el que «oficialmente» la ONU no pue-
da plantear el problema de China co-
mo" de auténtica guerra. El lenguaje
vulgar, con expresiones como «guerra
de nervios» o «guerra fría» ha supera-
do acertadamente la estrecha visión

meramente legalista del problema. A la
sociología corresponde estudiar los
nuevos métodos de hostilidad, y a la
ciencia jurídica tenerlos en cuenta y
sacar de ello consecuencias. Y a la po-
lítica, armonizar los intereses naciona-
les equitativamente; y sobre todo, ase-
gurar para ello un procedimiento di-
námico.

Notas informativas.—Dos notas, de-
bidas a Hans Jiirgeji Schlocliauer-, se
refieren a «Actividad de las Naciones
Unidas en cuestiones jurídico - inter-
nacionales» y a las «Cuestiones jnrídi-
co-internacionales de alcance europeo».
A. T.

Nueva York

S, náni. 3, junio de 1949:

[, Hans: The Paradox of Fichte's
Nationalism. (El paradógico naciona-
lismo de Fichte.) Págs. 318-343.

.os intelectuales germanos
que hablaron de nacionalismo- en el
tiempo de Napoleón, ninguno más ar-
diente y de más influencia que Johanii
Gotllieb Fichte. El ha escrito que «con-
cibe la vida como acción y personal
creación, como una imposición a los de-
más de la propia voluntad». En efec-
to, la raíz de su metafísica está en un
«yo» puro en su actividad autónoma y
espontánea, que pone su pura racio-
nalidad y se impone por la voluntad al
«no yo» puesto. Desde este punto de vis-
ta, Fichte tenía que aprobar el racio-
nal voluntarismo y la legislación uni-
versal abstracta de la revolución fran-
cesa. En este primer período, al que
corresponden las Contribuciones a una

•rectificación de la opinión publica acer-
ca de la Revolución francesa, Fichte
aparece defendiendo el individualismo
y cosmopolitismo extremados. Duran-
te estos años Fichte es indiferente a
cualquier sentimiento patriótico o víncu-
lo político. En sus Einige Vorlesungen
über á%e Bestimmung des Gelehrten

(1794) escribe: «Eí Estado, como toda
institución humana que sólo es ins-
trumento, camina hacia su propia des-
trucción. El fin del Estado es hacer
superfino al Estado.» Aunque- sostiene
la superfluidad del Estado en sus obras
últimas, en las que sueña con el reino
de Dios en la tierra, lo cierto es que
en el diálogo patriótico Der Patriotis-
mos .und sein Gegenteíl, el pueblo ale-
mán es el llamado a establecer la uni-
dad política y social del género hu-
mano, eoa 1» que se vincula patriótica
e incluso políticamente a Alemania.
«Naturalmente, el patriota alemán que-
ría •—objeta Kohii— que el objetivo
de la humanidad se realizase primero
en Alemania, y que de ella pasase a
la totalidad de los humanos». En los
Discursos a la Nación Alemana insiste
en el papel predominante de los ger-
manos, descubriendo en ellos el úni-
co pueblo primigenio de Europa con
un lenguaje poro. En su Der gesclilosse-
ne Handelsstaat, escrito en 1800, Fichte
ha abandonado el cosmopolitismo y de-
fiende el Estado aislado y autosxificien-
te, quizás como medio para el reino
universal de la ética. Después de las
vacilaciones q u e hemos denunciado,
Fichte concluye retornando parcialmen-
te al liberalismo de su juventud, aun-
que ve en la vinculación del hombre
con su nación el medio de eternizarse
en el espíritu colectivo e integrarse
como miembro libre de la colectividad,
en espera de la realización del reino
de Dios en la tierra.
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ADAMS, Kobett P . : The Social Respon-
sabiUties of Science in Utopia, New
Atlantis and afier. (La responsabili-
dad social de la ciencia en y después
de la «Utopía» y ía «Nueva Atlanti-
da».) Págs. 374-398.

'.El presente artículo aspira a eviden-
ciar «pie la idea de que el progreso de
la ciencia puede ser responsable de la
situación social fue anticipada por Tho-
mas More en su fabuloso 'Estado de
Utopía, y por Bacon en su imaginada
Nueva Atlánti&t. Ademad, se intenta
aproximarlos a la semejante situación
de algunos científicos contemporáneos
preocupados por el mismo- problema.
Mora, en la Utopía, presenta la cien-
cia natural como un quehacer legíti-
mo y necesario, y no como una cons-
piración diabólica. En efecto, los uto-
pienses se presentan como un pueblo
para el cual la ciencia significa el ins-
trumento más poderoso del progreso
humano. La vida en el Imperio de Uto-
pia estaba racionalmente ordenada, y
el progreso científico se utilizaba en
beneficio de la sociedad para su me-
jor situación y desarrollo. Recordemos
que en la obra de More se establece
una cierta planificación de la econo-
mía : la preocupación del Estado por
.salvaguardar la psiqne moral y material
de los ciudadanos, evitando las cansas
«le corrupción; la aplicación de mejo-
ras técnicas para reducir las enferme-
dades, accidentes, etc. Se trata de una
racionalización de la vida, unimisman-
do el progreso científico con las exi-
gencias de la moral y la religión.

En la Nueva Atlántida, la concep-
ción es distinta. La Monarquía de Ben-
salem parece una Cámara de Salomón,
con un grupo perfectamente equipado
de científicos que se dedican al estudio
de las creaciones de los hombres y de
los. propios hombres, con objeto de fo-
mentar el desarrollo de la ciencia. Aho-
ra bien, lá ciencia no tiene en este caso
un carácter pragmático, sino que pro-
cura el aumento incesante de inven-
ciones para satisfacer a un público in-
saciable de nuevas comodidades. En la
Utopía se procuraba limitar las necesi-
dades vulgares; en la obra de Bacon,
satisfacerlas. En la concepción baconia-
na se presenta el problema de si la
ciencia no se convertirá en un poder
antisocial, y de qué modo se podría

controlar para evitarlo. Bacon lo resuel-
ve con una ingenua fe en el indefinido
progreso de la ciencia. En nuestros
días, el problema se plantea con desu-
sada gravedad por obra, sobre todo, de
la liberación de la energía atómica.
Hoy se demuestra que la tesis de Ba-
con, del indefinido e incontrolado pro-
greso científico, es más perjudicial que
la de More, que pone límites a la apli-
cación de tal progreso. Hoy estamos en
situación de decidir si imponemos de-
terminadas limitaciones al poder dé la
ciencia, haciéndole soeiahnente respon-
sable, o corremos el riesgo de un fin
catastrófico para la humanidad por obra
de la irresponsabilidad del poder de
la ciencia natural.

Yol. X, núm. 4, octnbre de 1949:

EDFXSTEIN, Ingrid: The, Function of i/te
Myth in Plato's, Phüosophy. (Función
•del Mito en la filosofía de Platón.)
Páginas 463-481.

A muchos lectores de Platón habrá
sorprendido que lógico tan sutil sea
aficionado al mito. ¿Qué función otor-
gaba Platón al mito? Parece a prime-
ra vista que hubiera una cierta incom-
prensión entre filosofía y mito, por lo
menos tal era la opinión de Hegel, que
creía a los mitos fábulas útiles para la
•infancia de la humanidad, pero innece-
sarios para la razón desarrollada. Para
ciertos intérpretes, el mito es una nueva
alegoría; para otros tiene valor propio
y privativo. Los kantianos, v. gr., han
visto en el mito un instrumento para
expresar lo que, excede de la razón,
que únicamente se podría representar
por medio de mitos.

Platón se presenta, de una parte,
como enemigo de los mitos; de otra,
como un mitólogo consumado. Esto
quiere decir que sea dable reformar
los mitos, dejando de ser historias
fabulosas para convertirse en instru-
mentos de la filosofía conformados se-
gún las exigencias de ella. El mito,
considerado en su conjunto, es falso;
pero esto no significa que no contenga
entre sus elementos la verdad (Rep.,
II, 33.'/, A). Dentro de los mitos pla-
tónicos hay dos clases: los-- qu«s tienen
un carácter genesiaco o se refieren- a
antignos períodos históricos y los que
tratan de la vida de ultratumba y pro-

356



REVISTA. BE REVISTAS

éticos. El primer grupo se jus-
tifica por la necesidad fie -explicar la
historia, no en el cambio, sino en lo
inmutable, en la idea.- En este sentido,
el medio justo de conocer la historia
es' la mitología. El milo es un juego
para -expresar en el acaecer lo inalte-
rable.

En el segundo grupo el mito es su-
perfluidad. Según la teoría inlelectna-
lista de la moral, ésta es perfectamen-
te inteligible por la razón. ¿Cuál es,
pues, el papel del mito? Ei mito es
una añadidura a la inteligencia, es el
medio de presentar la moral a los sen-
timientos, es nina vía de acceso a la
naturaleza irracional del hombre. Por
medio del mito el intelecto lleva su
luz a las pasiones. De este modo, tan-
to en un caso como en -otro, la mitolo-
gía resulta intrínsecamente necesaria a
la filosofía platónica..

Ahora Lien, ¿quién sino el poeta
compone mitos? ¿No es el uiitógra-
ío iin poeta? Platón mismo lo ha re-
conocido así. Según esto, sería factible
una reivindicación de la poesía —los
poetas fueron expulsados 'de la Repú-
blica, desde el punto de vista de Pla-
tón- -, de una nueva y difícil poesía
realizadora de mitos conformados con
arreglo a la filosofía.- -E. T.

Síudi Filosofíci

Roma

Año X, núm. 1, enero-abril de 1949 :

PRETI, Ginlío: La ricouruzione filosó-
fica ¿lella societa nel pensiero di
J. Dewey. (La reconstrucción filosó-
fica de la sociedad segén las- doctri-
nas de J. Dewey.) Págs. 36-74.

«Los filósofos se han limitad» a in-
terpretar el mundo de distintas mane-
ras; lo importante ahora es cambiar-
lo». Pocos pensadores contemporáneos
podrían hacer suya esta frase de Marx
con más motivos que John Dewey.

Dewey proviene de la escuela hege-
üsjia. pero habiendo girado hacia ía
izquierda con una rotación brusca se-
mejante a la del mismo Marx. Tal ro-
tación está -definida por su pragmatis-
mo, según el cual los conceptos son
•instrumentos para la acción, y la cien-
cia, un. conjunto de reglas operativas

para lograr los efectos deseados. El
instrumentalismo . y ptragmati'sino, ca-
racterísticos del pensamiento de Dewey,
no. tienen sentido. sino en cnanto so-
ciales, pues «el hombre .nunca es sólo
uno»; el medio del hombre, antes in-
cluso que la naturaleza, es la sociedad-.
De esta manera,, si el medio humano
es la sociedad, el1 estad» del hombro
es propiamente el estudio de la socie-
dad humana y de las relaciones de los
individuos con ella. La psicología, la
ética, la psicofisiología, la historia, el
derecho, la política se resuelven en la
categoría fundamental de la sociedad.
En sustancia, la sociología de Dewey
es psicología de aquella clase que co-
múnmente se llama abehaviourisin»,
pero distinguiéndose de ella por la
constante preocupación de- transportar
los hechos psicológicos al médium- so-
cial.

Para Dewey, lo principal es «hacer».
La filosofía misma no tiene otro ob-

'jelo que llevar a la humanidad a nn
control inteligente de los hechos so-
ciales. Para lograrlo, la filosofía socio-
lógica lia de partir de los. conceptos de
«envejecimiento» y ^reconstrucción».
Cuando por inercia social se mantie-
nen formas e instituciones que debie-
ran haber sido desechadas se produce
nn «envejecimiento» que hay que su-
perar, liberando la fuerza creadora con-
tenida en la intimidad de las formas
envejecidas. Este es el papel de la re-
construcción. La reconstrucción siem-
pre es posible. Tal permanencia de po-
sibilidades fundamenta el «mejoramien-
to». Siempre se puede lograr algo «me-
jor». La filosofía es la expresión de
esta posibilidad de mejorar; de aquí
que las filosofías vayan vinculadas a
crisis culturales profundas.

La ética se confunde con la sociolo-
gía. No hay un bien o un mal que pre-
ceda a la experiencia moral, como no
hay rana consciencia de la realidad .que
preceda a la experiencia da la reali-
dad misma. Siendo así, ¿de dónde pro-
cede el mito de la moral transcenden-
te? La ética abstracta, la ética trans-
cendente nace de la casta dominante,
la cual, en su esfuerzo de dominar a
las castas inferiores, ha establecido im
sistema de valores que no procede de la
naturaleza propia del hombre, sino, ai
contrario, del deseo de dominar tal
naturaleza aun a costa de oprimirla.
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Dewey —dice Preti— na saca las coa- haya
secuencias lógicas de tan esp
afirmación. No se <3a cuenta que tal
oposición de clases lia producido dos sí»
tuaeiones radicalmente distintas y «pues-
tas, entre las cmaíes a« cabe transi-
ción. Sin embargo, Dewey oree qu® sin

raciones en

o de ser una maldicióa y
lque el trabajador no sea esclavo

de la industria, sino un colaborador
activo e inteligente.

Cuando llega a este pnntos Dewey
se pierde en un vago utopism© social

aciertos y le convierten en el testimo-
nio más

estruetnra social en la cp.e el trabajo reacción.—E. T.

secuencia del aumento de la inmi-
gración. No obstante, las condiciones
económicas del país, y sobre todo su
situación social y política, determina-
ron una disminución creciente de la

4, núm. 4, octubre-diciembre de

por primera vez la líe-
vista del Instituto Nacional de Estu-
dios Demográficos de París, dedicada
especialmente u los problemas de po-
blación. Sil contenido, extraordinaria"
mente vario, ofrece en ocasiones ar-
tículos extraños a la demografía, o por
lo menos poco relacionados con ella.
Esta falta de uniformidad de sn con-
tenido hace de Population una revista
extraordinariamente sugestiva para el
lector no especializado.

En lo. que respecta a su objeto pro-
pio •—la demografía—• la revista se
ocupa con preferencia en problemas de
actualidad, sin renunciar, no obstan-
te, a estadios de carácter histórico y
dre investigación.

Veamos ahora su contenido:

MOREAÜ, Joseph: ¿es théories démo-
graphiques dans VAntiquité grecque.
(Las teorías demográficas en la anti-
güedad griega.) Fágs. S97-618.

Para comprender la actitud de Pla-
tón y Aristóteles ante los problemas de
población, es necesario conocer pre-
viamente la situación demográfica de
Grecia.

En vi transcurso de los siglos v y
iv a. J. C. Is población de la Héladts
creció extraordinariamente como con»

manamos tendencias malthnsianas ®E

el pensamiento político.
La evolución demográfica de Esparta

signe, por el contrario, ana línea des-
cendente, debido a la disBiinüción del
índice de natalidad determinada por su
estructura social y económica, y por las
constantes guerras.

Ante la realidad demográfica de su
tiempo, Platón y Aristóteles propug-
nan lina cifra ideal de población que
deberá permanecer estacionaría me-
diante la aplicación de medidas que
restrinjan o favorezcan, según los ca-
sos, la natalidad. Acogen el malthn-
sianismo de las costumbres, reglamen-
tando la edad en que los griegos pue-
den contraer matrimonio.

Platón concibe algunas normas de
fomento y control de ¡a natalidad pa-
ra evitar el fenómeno de la despobla-
ción. Respecto al matrimonio y la fa-
milia sigue un criterio permisivo para
la masa de los ciudadanos y prohibi-
tivo para la aristocracia militar y polí-
tica, que somete, para asegurar sn
continnidad, a ciertas medidas de se-
lección biológica.

JLa sujeción a una economía de topo
esclavista, así como los prejuicios so-
ciales sentidos contra el trabajo, aho-
garon la procreación de la clase libre.
Sólo una política de emigración per-
mitiría el aumento de la natalidad
griega; pero la situación política de
entonces no era favorable para llevarla,
a cabo.
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precisas y no sobre las necesidades pre»

(Cristianismo y población.)
615-630.

'Para poder hacerse Mea áe !
«ia del cristianismo sobre los movimien-

ilaeión, es necesario c<ompa-
agráfica de los gra-

Tpos sociales cristianos con la de aquellos
•«otros que han permanecido extraño» al
•cristianismo. Semejante estudio compa-
rativo tropieza con lia doHe obstáculo:
l a carencia de datos estadísticos y la im-
jJOgíbilidaS áe áeterminar, en la socie-
'flad actual, los gnipos sociales anténti-
••cauaente católicos. Ante estas dificulta-
'ñes el autor renuncia al estudio estadís-
tico del pT-obleina, limitándose a ofre-
•-cernos im esquema de las doctrinas de-
•"Biográficas fiel cristianismo.

Después fie señalar cois gran jninmcio-
•sMad las fuentes que maneja en su tea-
"feajo, acomete el estudio- de la doctrina
• cristiana y -católica relativa al infanti-

lio, '

dación artificial, aduciendo interesantes
'•referencias áocumentales.

Se trata, en resumen, de un artículo
qm© proporciona al

materia.

sur Vévolution des effectifs scokáres.
(Nota demográfica sobre la evolución
de la población escolar.) Págs. 631-644.

A la vista áe la actual aenmnlaeión
•fle alumnos en las escuelas, motivada
por la destrucción de los edificios esco-
lares y por la suspensión de auevas cons-
trucciones duraste la pasada guerra,
TPanl Vinceni llama la atención sobre
la' necesidad de resolver el problema
-urgentemente mediante rana política de
•construcciones escolares. Prevé para im
'futuro próximo una mayor acumulación
escolar en los centros de enseñanza, de-
'bido principalmente al crecimiento ac-
tnal de la natalidad y a la atracción,
también creciente, que ejerce la ense-
Stanza sobro la masa del país.

Concluye afirmando que una política
•s-acional de •construcciones escolares debe
apoyarse sobre previsiones- demográficas

cías,

DAEIC, Jean: Mortalíté, professMm et s'i-
tuaíton sacíale. (Mortalidad, profesión
y situación social.) Pégs. 671-69S.

hecho de qne siendo éste un problema
de extraordinario inferes para el demó-
grafo, el economista y el sociólogo, esis»
ta tan escaso y a la vez tan impreciso
material <3e trabajo. Atribuye esta ca-
rencia de medios a la resistencia njae el
fenómeno en sí ofrece a la observación
estadística y a la dificultad de interpr»-
íación de los datos obtenidos en su

El estudio de los porcentajes de mor-
talidad de las diversas clases sociales
pone de manifiesto tina diferencia radi-
cal de las mismas ante la muerte, que
va suavizándose lentamente como con-
secuencia del mejoramiento de las con-
diciones de vida llevado a cabo por la
política social de nuestro tiempo. No
obstante, si comparamos los índices de

enfermedades, como, por "e,

ses snperlorcs y Jbajass serán toáavía
muy aleccionadores. Este fenómeno t a
permitido hablas1 de enfermedades de

El que las diferencias de mortalidad
entre las -clases sociales se deba funda-
mentalmente al juego de los factores
sociales y económicos, no permite ol-
vidar la influencia del factor profesio-
nal. La observación estadística nos mues-
tra que la mortalidad en las distintas
profesiones es tanto mayor cnanto más
baja sea la clase sotas!, debido a la
mayor frecuencia de los accidentes de
trabajo.

FRUMKIN, Grzegora : Pologne s dix ore-
nées d'histoire dSinographique. (Po-
lonia : diez años de historia demo-
gráfica.) Págs. 695-712.

Después de someter a una crítica mi-
nuciosa el material estadístico existen-
te, el autor se propone, por medio de
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un balance demográfico, deducir las pér-
didas de población y las formidables
transferencias ¿etnográficas acaecidas .en
la postguerra. El resultado de las vici-
situdes históricas poF las que lia pasa-
do Polonia durante los años 1938 a 1948

a, tristemente expresivo, en aína
¿ ldisminución de cerca de «¿ice millones

de la cifra de su población. Prevé para
un futuro no muy lejano la recuperación
demográfica de Polonia, y termina «1
artículo exponiendo la sitmaeióii de la
población polaca en el año 1948 y la
magnitud y batiiraleza do los movimien-
tos .migratorios interiores que lian tenido
lugar después de la guerra.

GEOBGE, Fierre : Varsovie 1949 : recons-
truction ou ivuissamca d'une nouvelle
ville? (Varsovia, 1949: ¿Reconstruc-
ción n nacimiento de ana nueva eiu-

>ága. 713-726.

La destrucción casi total de Varsovia
Airante la pasada contienda fea permi-
tido planear su reconstrucción sobre ba-
ses racionales y modernas.

El artículo nos ofrece un estudio com-
pleto de los problemas de urbanismo
tratados según enfoque altamente ocio-
nal y resueltos conforme ai las exigen-
cias «coaónricas y sociales de la tora
presente.

Contiene además la reviste un.a Cró-
nica sobre la situación demográfica fran-
cesa en los años 1948-49 y las secciones
de Notas y Documentos, Bibliografía
crítica y Legislación.- -11. M. M.

HSIner Xeitschriít ffir SozMojfie

Colonia

Año ' II. cnad. 1, 1949-1950 :

Weraer Ziegenftiss, en Bemerkungen
über Geist und Geschichte (Notas en
torno a Espíritu e Historia) (págs. 1-21),
vuelve a plantear el tema Historia y So-
ciología, y el aún" más. hondo de hacer
humano e Historia. Comienza llamando
la atención sobre lo que la distinción
entre ciencias <Je la naturaleza y cien-
cias del espíritu ha significado de obs-
táculo para la sociología, aunque no le
desconozca el mérito de haberla libera-
do de un naturalismo evolucionista v

materialista. Sigue un breve análisis dé-
las concepciones filosófico -históricas •&&
Lessing, Kant, Hegel y Dilíhey, y las?
consecuencias de las mismas, especial-
mente de esta última, que es estudiada,
críticamente. Para el, autor, lo espiri-
tes! a menudo- sólo pweáé realizarse-
en pugna con la historia, que con sw
curso cotidiano y la necesidad histórica •
actúa casi -con la rigidez de. las leyes-
naturales. La postura de un Ranke —<ar
que se pierde bajo la amplia visión de
totalidad de .cada época histórica ' el
valor del hecho individual y de 3a per-
sona— se «contrapone con la visión dil-
tlicyana en que lo- individual pasa a-
un primer plano- y el mundo snstaaíi-
vo del espíritu y de su contenido-
transcendente queda en la penumbra.
El hombre, al pasar a la acción, dice-
Ziegenfuss recapitulando, no lia de pre-
guntar por el «valor propio» de • la-
épQ.ca, sino que ha ríe ver a la luz de-
su conciencia y su sentido para los va-
lores lo que en -cada decisión' haya de
huello, justo o fie acuerdo con el de-
ber ético. Sólo esa ({afirmación» de la
propia persona en lo ((incondicional»,
puede dotar de sentido y valor a la so-
ciedad, ys a través de ella, a la histo-
ria. Sólo así surgen las acciones que-
enriquecen al hombre en su destino en-
el curso <áe la historia.

El análisis del problema sociedad e-
historia y con él el de la problemáti-
ca de sociología y ciencia histórica, le-
permiten poner en duda la afirmación-
de que el presente haya de «compren-
derse desde la historia». ¿Es que es-
posible que ésta satisfaga ese princi-
pio?

Sigue un esbozo, desde el ángulo so-
ciológico, de las dos posiciones ante
la historia: la fíe la revolución y 1»
de la restauración y sus respectivos fa-
llos. El mundo burgués, concretamen-
te el- alemán, se encontró con la ten-
sión existente entre los elementos de la
época fendal-aristocrática y su propio»
espirita social, de la que sargió, por
un lado, toda la visión conservadora
de la historia y de la sociedstd, y por
otro, la unilateral fiel materialismo'
histórico que condenaba a la destruc-
ción todo el orden elaborado por aqué-
lla. Luego vendrían las «Volksideolo-
gien», vinculadas a modelos históri-
cos —en que no se se veía una posibili-
dad de configuración social, sino UBI
paradigma—. Frente a ello está el pen-
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sociológico, que no
defee «tesar «históricamente» a modelo
las experiencias del pagado, ni ser «ien-
cía normativa., sino investigar la tota-
lidad de los fenómenos -sociales, bus-
cando las coacciones fundamentales y
las formas generales de la «yida de
relación» y •&& configuración de las for-
maciones (sociales), de ttn inoáo- no
•dogmático y «próximo a la vida». No
obstante, no ha de agotarse- en urna enu-
meración formalista o positivista da las
conformaciones sociales posibles, ya
qne sólo -podrá captar el sentido de la
sociedad como configuración y ordenar
la multiplicidad de sns modos do con-
figuración de acuerdo coa su conteni-
do espiritosa! y valor «Iraniano», enan-
<3o> descanse en nina «tica realista, di-
rigida .también a la realidad social.

En la sección Archiv für Bezíehungs-
lehre, figura la versión alemana del
trabajo de Francisco Javier Conde ha
relación social, qne se publicó en el
número 43 ée la REVISTA DE ESTEMOS
POLÍTICOS.

Jíkg Jolianmesson, cía Sogialtypen
des Berufs (Tipos sociales -humanos
con respecto a la profesión) (páginas
48-77), presenta ana tipología por .el
distinto modo de delimitar la vida pri-
vada y profesional; tipos ideales -que,
naturalmente, no aparecen puniros en la
vida real. Se prescinde de las formas
anormales de hombres que no pue-
den conciliar ambos aspectos. No son
tipos individual-psicológicos al modo
fie Jimg, Eretsclimer, Ostwald, válidos
para toda la vida humana y rao sólo
para un aspecto, como el profesional,
qne además sólo se extiende a algu-
nos años do la misma; ni en función
de los valores que se afirman nomo
los Universal-Typen de Scheler, Spran-
ger: del «homo» religioso, científico, es-
tético, político, social y económico. Se
refiere más bien al modo de conciliar
la tendencia del «tu» y dsl «usted», do
«mismifieación» y «desalineación», de
.independencia personal y pertenencia
a un grupo, en un marco concreto : el
de la profesión; son tipos sociales.
No es imposible resumir el contenido
de la tipología por su mismo carácter
de acentuación de unos o algunos as-
pectos, y sana de una serie de notas
individuales que se dan difusa e in-
aparentomente. unas vece? más, otras

memos, y que en ocasiones faltan, que-
so enlaza cosí esos puntos de vista imí-
lateralmente -destacados para -ofrecer-
una figura íntelectraaimente unitaria
CW«ber). Los cuatro tipos fundamen-
tales son: 1) El hombre puramente
profesional. 2) El ^raramente privado.
3) El llamado «Protektionstypns», térmi-
no un tanto equívoco, en qne lo pri-
vado y ío profesional se confunden p a -
ra formar una unidad en que todo iia
de satisfacer a la vez los intereses pro-
fesionales y privados—, .en qae los--
amigos y enemigos1 lo son en ambas -
vidas: colaboradores o adversarios,
del hombre qme protege y se deja p r o -
teger; tipo qne muchas veces se apro-
xima al «tipo político» de Spranger..
4) El «correcto» que realiza, un p r u -
dente y claro deslinde entre lo pro-
fesional y lo privado. Podríamos obje- •
tar en qué medida pueden tener vali-
dez universal esos tipos construido» •
consciente e inconscientemente sobre
la realidad alemana o al menos centro-
ouropea. .Concluye el artículo con una,-,
fina aplicación de la tipología de los
personajes a Ana Karenina ño Tolstoi»,.

Heinz Maiis, en Arbaitswissetiséhaft'-
und Soziologie (Ciencia del trabajo y
Sociología), §»ágs. 22-40, estudia ¡a obra-,
del noruego Bosse, creador de la «eiem--
cia del trabajo», conocido sólo por SE-
Soziologie und Arbeitswissenschaft, d e -
dicado a F. TSanies • -del que faé dis-
cípulo—• 1935). En su análisis de IB..
evolución de la fnerza «le trabajo ofre-
ce todo un documentadísimo estadio-'
de la evolución social en busca de le-
yes sociológicas. Esta no descansa en.
las voluntades individuales, sino en las
masas y en los «impulsos» de carácter-
fundamentalmente económico. Esos im-
pulsos íntimos y elementales son, por •
un Jado, el del cambio de necesidades
y de su. satisfacción, y p«r otra parte, el
•deseo de acumular; son el motor de-
la evolución económica. Aunque so-
metidos también al proceso interno de-
la sociedad y de la economía, y tam-
bién existan otros factores como las.
ideas qne puedan, ipfluir --no todo es-
calculable—, la línea general, sin eia- •
bargo, es previsible teniendo en cuenta
esos deseos psicológico-sociales. Tendría-
forma sinusoidal, aunque con tendencia
a que las elementales necesidades eco-
nómicas tengan cada vez mayor influen-
cia, como se manifiesta en la exigencia.
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«3e una mayor participación de los Ha-
tajadores. Ño falta en este esquema his-
tórico la idea del progreso: «cada eta-
pa de Ja historia muestra un nivel de

••vida cualitativamente superior para las
masas». La forma «servil» del trabajador
-en la antigüedad da lugar a que se plan-
tee de nuevo el viejo tema del capitalis-
mo en Roma. Para él, el cristianismo
•«ierra una época ---con sus ideas éticas
-que suponen un cambio en la concep-
ción del trabajo—, aunque sea la eoinei-
•• delicia con nuevas condiciones econó»
micas: la irrentabilidad de la esclavitud,
"lo que determine su vigencia, ya que lo
••ático no puede determinar permanente-
mente las leyes de la producción y del
••consumo. En la época germánica consi-
dera el paso de la emigración a la se-
•Sentariedad y sus consecuencias socioló-

• "gicas. La nueva política del XV al XVIII
•no significa en el mundo del trabajo
•una mayor independencia tanto respec-
to al capital como en su carácter de faci-
stor de la producción; por ello —coa ex-
cepción del artesanado ciudadano— se
'habla de trabajo dependiente. La épo-
-ca mercantílisía de la industria a domi-
-«cilio y las primeras manufacturas es «so-
-•cietaria». No obstante, la nota decisiva
•-•as la despersonalización del trabajo, su
•eosificación. Al mismo tiempo se hace
•anas independiente —desvinculado de su
•carácter individual—, puede aplicarse
•donde se quiera con beneficio, surge la
-concurrencia, aunque con limitaciones es
-«colaborador del capital». Después de
•-esa liberación cae en la etapa «famulato-
sia» (de famului). Pronto aparecerán
motivos políticos: factores como- la cien-

••cia económica, la política' social y la le-
gislación, que lleva a la forma «parita-

• ria» con el capital, y estamos (en 1927 se
publica la obra) en vísperas de que se
••convierta en el factor fundamental. La
•evolución económica signe tal ritmo que,
• aunqne temporalmente se vea derrotada,
•••esa (duerna de trabajo» hay que tenerla
•en cuenta aun donde esté sometida. Será
-el tipo «dominante» del futuro, aunque
••no se imponga inmediatamente (por
ejemplo, en 1918 la clase trabajadora

"•alemana no estaba preparada para asu-
•taix el poder) y aún se tonga que pasar
"por uaa época de autocracia de los Sin-
dicatos. No hace falta resaltar lo que
la posición de Bosse debe a Marx. Lo
•más valioso es el material histórico ela-
fíorado. No podemos entrar en el co-

'.anentario de Mans a la obra de Bosse

Derecho al trabajo, que Tonnle» elogié-
como el estudio más profundo del tenias,
y sólo nos referiremos de pasada a eo.
estadio de la pobreza. Esta es vista como
un fenómeno primario característico de
las grandes potencias tecniíicadas: con-
secuencia de trastornos funcionales de
supuestos político-económicos, sodüo-
estrnctnrales y biológicos, a cansa <fle
una racionalización insuficiente; vista
aquí la racionalización, como en Weber,
c o m o fenómeno fundamental <áe la-
Edad Moderna, fenómeno no aislado
éste de la pobreza, sino clave socioló-
gica desde la cual se puede entender
la sociedad -como todo. Su importancia
política y social es negativa como ob-
jeto de la política social y positiva como
sujeto de na gran proceso de trans-
formación. Las relaciones de masa y
pobreza son agudamente observadas.
No es la masa la causa cíe la pobreza,
sino el modo de manifestarse; per»
también su existencia eg el supuesto
para la aparición de la gran pobreza.
La masa es sólo material para la po-
lítica de otros, es reactiva, no tiene
programa ni puede tenerlo; mlemttag
que la clase tiene fisonomía propia y es
activa. En sw 'análisis del problema
nos habla (fie la técnica social, del
«Case W-orik» como- medio de llegar a
una existencia mejor. Una mayor ra-
cionalización y ran mayor sabeir de la
sociedad por el que el hombre regule
el progreso social servirán a este fin.
La sociología evitará' que la planifica-
ción equivalga a bnrocratizacián.

En la Sección de Pedagogía social,
Max Graf zu Solms, en su artículo So-
¿iahvissenschaften ais Lehrgegenstand
an deutschen Schúlen (Las Ciencias So-
ciales como tema de enseñanza en las
escuelas alemanas), págs. 78-83, acon-
seja la implantación de las ciencias so-
ciales como disciplinas escolares @a
Alemania —como elemento' esencial que
son de las ciencias de la cultura—. Así,
la teoría de la sociedad, la sodtografís
(con criterio empírico), fundamental-
mente la ciencia de la administración,
la economía, la teoría de las ideolo-
gías y problemas fniídsmeiitales do la
política, habrían de ser enseñadas es-
calonadamente, segiín la edad y el tipo
de escuela. El estudio de- muchos de
estos conceptos: «rigen del Estado, co-
munidad, asociación, individualismo, li-
beralismo, democracia, fuerzas políti-



«as, historia áe los partíaos, políticas
interior y exterior, Iglesia y Estado,
nacionalismo, habría «le ir liga-do a la
•ens&ñunsa ñe la historial. También se-
ñala los problemas pedagógicos y de
profesorado que esto suscitaría. En el
fondo, el propósito nos parece disenti-
Ho por la dificultad «le una realíza-
«cióm práctica seria que evitara la sim-
•j>Iificaeión excesiva y los meros «slo-

"líüticos.

BOS ofrece un anáfisis
•empírico generalizado? sobre la moral
»de grupo en una clase escolar (Díe

•anas 84-87).

Para la historia de la sociología es
«de gran interés la amplia reseña crfti-
-ca de Wiese de la «bra dirigida por
Georges Graviten y E. Moorc, La So-
Mie mu, X"2"«*e ñecle (págs. 88-103).

En la Sección de reseña de
-destaca la de Wiese de l
•di torno a Párelo, y otra de conjunto
sobre obras de sociología política como
Macíwer: The Web of Government
—que concluye la socíologizacíón de la
•política iniciada por Jeüinek y gegni-
•da por Sclüniít, Smead y Heller—. Si-
gae la Revista de Revistas, por Viese
y Specht, en que figura nuestra «B.e-
'vista», y cierra el número el «Progra-
ma de la Conferencia antropológico-
-.dopiológica de Maguncia», de la que
•sios proponemos dar cuenta próxima-
Macnte.—J. L. S.

The Wfti'ld Today

Londres

Yol. V, núm. 5, mayo de 1949:

.Soviet Draniatic Criticism; Poliücul
Conjormity and Artislic Conscience.
(La crítica dramática soviética: Con-
formidad política y conciencia artís-
tica.) Págs. 202-210.

Ko se lia prestado demasiada aten-
••«ion a la campaña de depturación lle-
vada a cabo en Rusia contra los lla-
mados «cosmopolitas sin hogar», y, no
•ofastante, constituye una prueba palpa-
ble de la enfermedad que mina la vida
intelectual soviética. Ni la controversia

sobre el biólogo Lysenko, ni la con-
denación de los economistas de la es-
cuela Varga pueden comparársele. Se
•objetará «pie Ia* consecuencias prácti-
cas de la controversia biológica y el
eclipse de la escuela Varga son incom-
parablemente más importantes que las
de la campaña contra el acosmopoHfás-
mo» y el «antipatriotismo» de los crí-
ticos literarios, teatrales y musicales so-
viéticos. El triunfo de Lysenko puede
probarnos el retroceso de la ciencia y
la agricultura soviéticas, en tanto que
la vindicación aparente de los enemi-
gos de la escuela Varga contribuye a
aumentar nmesteo cono «Miento de la
política exterior soviética. Pero la ¡im-
portancia práctica de la depuración de
los críticos consiste en señalar ana nue-
va restricción a la libertad intelectual
en la TJ. B.. S. 8., y en qne arroja
nuevas luces sobre la verdad intelec-
tual de la sociedad soviética y sobre
la bancarrota de la Filosofía marsista,,
en su forma soviética.

La denmneía contra los críticos tea-
trales apareció en Proveía, órgano del
Comité Central riel Partido Comunista,
y en Cultura y Vida, órgano del De-
partamento de Propaganda y Agitación
del Comité Central, siendo portavoces
de la denuncia Sofronov y Simonov. El
primero manifestó en una reunión orne
«había qne expulsar de snis madrigue-
ras a todo? aquellos qne impidieran el
desenvolvimiento de nnestra literatura.
Crearemos obras artísticas de elerad«
valor ideológico que ayuden a nuestro
pueblo a cimentar el Comunismo». Ya
el Comité Central señalaba que «mu-
chos dramaturgos se mantienen apar-
tados de los problemas fundamentales
de nuestro tiempo, no conociendo ni ¡a
vida si las exigencias del pueblo, in-
capaces de captar los mejores rasgos
y cualidades del hombre soviético». El
Partido exigía la producción de obras
que sirvieran de propaganda de la po-
lítica del Partido bolchevique y del Es-
tado soviético, obras que fueran dig-
nas de la era staliniana. En una re-
unión general de dramaturgos^ celebra-
da en Mosca, Simonov nombró aquellos
que habían respondido a la llamada del
Partido, entre los ¿nales se encontra-
ba él misino. El grupo da «antipatrio-
tas» fue acusado- de retrasar el pode»'
roso desarrollo del drama y teatro so-
viéticos y de haberse pronunciado con-
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tra ías «tras de los «patriotas», pre-
cisamente por el hecho de estar imbui-
das del espíritu y de los principios que
informan la ideología soviética, asis-
tiendo al Partido y al pueblo ruso- en
su lucha contra el servilismo de la
burguesía occidental. El grupo anti-
patriótico había concentrado sus ata-
ques, no contra obras de. inferior ca-
lidad, simo contra las que seguían la
tónica d e l Partido. Ostensiblemente
criticaban sus imperfecciones artísticas;
pero en el fondo era el contendió pa-
triótico lo que provocaba su indigna-
ción. «Estamos frente a frente, no de
errores casuales, sino de un sistema an-
tipatriótico, perjudicial para el des-
envolvimiento de nuestro arte y nues-
tra literatura», decía Pravda. «En su
culto por eí Occidente, los «antipatrio-
tas» nos lian mostrado- conato modelos las
obras de los reaccionarios o idealistas
del decadente arte burgués». Simonov
llegaba a conectar las actividades de
los «antipatriotas» con la guerra fría.
«El teatro es un factor crítico de la lu-
cha ideológica. En el momento actual,
la guerra fría que la reacción interna-
cional desata contra la U. K. S. S. y
las democracias se manifiesta coa fuer-
za especial en el frente ideológico». Es-
tos y otros tópicos son los vulgarmente
utilizados contra los antipatriotas, en-
tre los que figuran Yzovsky y Gur-
vich.

•Objetivamente puede decirse qne el
pecado de los «cosmopolitas» está en
su «profesionalismo». Les interesaba el
teatro como tal, no habiendo aceptado
las directrices del Partido sobre la prio-
ridad de lo social. El Partido valora
las obras de acuerdo coa su sentido
propagandístico, en tanto que los «cos-
mopolitas» lo hacen teniendo en cuen-
ta sus valoies literarios y artísticos. Los
«cosmopolitas» no atacan el concepto
del drama patriótico, sino el héroe bol-
chevique, incoloro y sin personalidad.
El tema principal de la propaganda so-
viética es el patriotismo, la glorifica-
ción de lo que es nuevo-, progresivo y
soviético-, y la condenación de la cul-
tora burguesa occidental y sus valores.
Aludios de los «cosmopolitas» llevan
nombres judíos, cunque sería absurdo
ver en ello un brote de antisemitismo.
Los judíos siempre lian sido numero-
sos en el arte y teatro ruso; no obs-
tante, no es del todo- imposible- que la

presente acción soviética se haya visto»
precipitada por la recrudescencia de mt
fuerte grupo judío ante la creación del
Estado independiente de Israel.

El caso de. los «cosmopolitas sin ho-
gar» trae de nuevo a la luz numerosos-
problemas que la filosofía soviética es-
impotente para resolver. Las artes y~
las ciencias, de acuerdo con el marxis-
mo, obedecen las leyes de la dialécti-
ca marxista en su desenvolvimiento..
Las artes en la Unión Soviética pier-
den el contacto eon la realidad, siendo-
meras auxiliares de la Prensa. El mé-
todo a seguir es el «realismo socialis-
ta», que no puede estar divorciado de!
romanticismo revolucionario, según fra-
se de Zhdanov. El método creativo del.
arte soviético tiene mucho qne ver com:
el Gran Mito anarquista, y el debili-
tamiento de la vida intelectual soviéti-
ca, del que la depuración de los «cos-
mopolitas sin hogar» es tan sólo um̂
menor síntoma, habrá de retrasar, in-
evitablemente, el desenvolvimiento de-
la sociedad soviética como tal.-- J. M..

[I, vol. XI, núm. 1:

Acaba de llegarnos el último número»
de esta importante revista, publicada,

'por el Instituto de Investigaciones So-
ciales de la Universidad Nacional Autó-
noma, bajo la dirección de L. Mendie-
ta Núñez. En ella colaboran profesores
hispanoamericanos y destacados soció-
logos norteamericanos, que imprimen en-.
la Revista el sello de su respectiva es-
pecialidad; por un lado, tratando te-
mas concretos de la realidad social his-
panoamericana y, por otro, temas de
metodología de la investigación socio-
gráfica, a lo que se suma la «recepción»
de la sociología teórica, sobre todo eu-
ropea, en los países hispánicos.

Rafael Mendoza, catedrático de Dere-
cho penal y ex profesor de Sociología,
en SB artículo PecuUariedad del proble-
ma americano de la delincuencia infan-
til (págs 79-84), señala cómo eu His-
panoamérica la etiologa de la misma no.
ha de Lascarse en la precocidad, como
en Europa, sino en el abandoiso, conse-
cuencia del medio ambiente. La cons-
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titución familiar de las clases humil-
>des, indígenas o mestizas, tanto urba-
nías como rurales, descansa en el con-
-csibiiíato, cuya consecuencia es la des-
bandada y eí derrumbamiento familiar
descritos certeramente. Eí otro factor
•es la ignorancia. Pensamos que el es-
•quema podría haberse completado con
•datos concretos, incluso estadísticos.

En un estudio sobre la clase media en
• el Ecuador, A. Modesto Paredes comien-
za destacando la estructura racial que es
supuesto previo para el conocimiento <le
-cualquier fenómeno social hispanoame-
ricano, sobre todo en los países andinos.
Con trazos realistas nos presenta el tipo
•de vida de los indios, la capa más baja
-de.la población, en la fase de transfor-
mación que representan el cambio de
•estructura de la propiedad agraria y la
penetración de la escuela. Los mesti-
zos o cholos representan el fruto de
una evolución histórica en la que se
•da el interesante fenómeno de que a
"mayor proporción de sangre su actitud
m'a de mayor distanriación y dureza.
Actualmente, eliminados como grupo
social los «chapetones», no quedan sino
los indígenas y mestizos. Estos se di-
viden en clase mestiza inferior, de vida
miserable, ocio y pobreza; otra media,
•de vida más digna, comerciantes, em-
ppleados de una industria incipiente, te-
rratenientes medios, empleados públi-
cos 'poco protegidos, profesionales de-
niocratizados y proletarizados, y une
•clase 'elevada muy pequeña: extranje-
TOS, criollos que se lian mantenido en
su situación y algunos mestizos enri-
quecidas. El- artículo podría ser una pri-
mera aproximación al problema que exi-
giría un estudio so ció gráfico y socioló-
gico muy detenido.

Pinto Ferreira, en su trabajo Etnory
.'S. Bogardus y los nuevos iiunlamentos
de la Morfología social (págs. 21-56),
nos ofrece mucho más de lo que parece
"indicar el título : un resumen completo
y sistemático de la morfología social,
recogiendo los textos de los sociólogos
'«nropeos y americanos más destacados.
Podemos compararlo favorablemente con
•el artículo de Logan Wilsou, Socmgra-
phie, des Groupements, en La Sociologie
¡•mu XXC Sf&cle, de Gurvitch. Al tratar
«del análisis fenomenológico de la idea

de grupo señala a seis elementos consti-
tutivos y esenciales de esa categoría co-
lectiva: a), la unidad social; b), la ob-
jetividad o exterioridad fiel grupo (lo
que Bogardus llamó «the principies of
group priority»), recogiendo las ideas
de Vierkandt; c), la estabilidad social
o continuidad social; d), el conglome-
rado dialéctico1 de los individuos; e), el
contenido intencional (término tomado
de Vierkandt), y f), la conciencia' colec-
tiva («group mind», de MacDougaü, y
la «eonscience collective», cíe Ehirkheim).
En una segunda parle sistematiza los
distintos elaterios de clasificación de los
grupos sociales en la sociología fran-
cesa, alemana y norteamericana, insis-
tiendo en algunos tipos concretos, como
la masa, los grupos existencíales o com-
plete y la comunidad. Es de sentir
la profusión de erratas en los valiosos
textos y citas bibliográficas de obras ex-
tranjeras.

El Dinero y la Sociología (págs. 57-
78), es el epígrafe elegido por Alfredo
Lagonüla lííarrilu para plantear el tenia
de la necesidad de tina teoría social del
dinero. Comienza por destacar sus dos
dimensiones: medio de cambio y obje-
to de capitalización, para detenerse en
tina sociología del. interés en que en-
laza la historia social y el pensamien-
to económico hasta Keynes. El dinero
ahorro y el dinero obligación aparecen "
como ílos tipos de dinero. El oro y el
patrón oro, como representativos del
dinero y el curso legal y el nominalis-
mo que hacen del dinero signo conta-
ble, llevan consigo en lo social una ten-
dencia que él llama «normativo social».
Sociológicamente la parte más impor-
tante es aquella en que relaciona las
estructuras sociales desde la antigüedad
con los cambios de situación monetaria,
para mostrar la interrela'ción estrecha
de los cambios do calidad y cantidad dé
dinero y la realidad social. Dedica' es-
pecial interés al tema «democracia y
dinero».

En el misino número continua el ar-
tículo de Paulin V. Young sobre ilfé-
todos y Técnicas de los Estudios Socia-
les, que, así como ios estudios de Lu-
cio Mendieta Núñez sobre Sociología
del Arte, nos proponemos reseñar una
vez concluida su publicación.- -J. L. S.
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VI) DERECHO POLÍTICO

Bnlletin des Saüons Unies

Vol VI, núm. 10, mayo de 1949:

lies procés d'ecclésiastiques et les droits
de l'homme. (Los procesos contra ole-
meatos eclesiásticos en relación con
los derechos del hombre.) Pás;s. 432-
440.

La Asamblea lia llamado la atención
a Hungría y a Bulgaria por las viola-
ciones que en este aspecto han come-
tido. Antes de que so comenzara el de-
bate sobre este problema, Australia ha-
bía propuesto invitar a Hungría y a
Bulgaria para participar en la discusión.
Esta invitación fue transmitida a los dos
Gobiernos de los dos últimos países ci-
tados. El 23 de abril, Rajk, Ministro
de Asuntos Exteriores de Hungría, en-
vió un telegrama declinando la invi-
tación, ya que consideraba cualquier
intervención de la Comisión política de
la Asamblea «una intervención ilegal
en los asuntos interiores de Hungría».
Declaraba Kajk que Mindsssenty había
sido juzgado por alta traición y tráfico
do divisas; que un Tribunal húngaro
independiente había dado su juicio de
conformidad con las leyes húngaras y
que, por tanto, el proceso no era de la
competencia de las Naciones Unidas. In-
sistía Rajk sobre el hecho de que el
proceso y la condena de Mindszenty
no solamente no violaba los derechos
fundamentales del hombre, ni la liber-
tad de religión, sino que, por el con-
trario, el castigar el crimen cometido
por Mindszenty constituía una obliga-
ción, que el Gobierno húngaro debía
cumplir en virtud del Tratado de paz.

Cuatro días después Kolaroff, Minis-
tro de Asuntos Exteriores de la Repú-
blica de Bulgaria, cablegrafiaba en tér-
minos parecidos, no aceptando la in-
vitación y considerando que las acu-
saciones de Australia, apoyadas por Bo-
livia y los Estados Unidos, estaban des-
provistas de todo fundamento, consti-
tuyendo un acto hostil respecto a Bul-
garia.

Costa du Reís, representante de Bo-
livia en la O. Ñ. U., se extendió so-
bre ei pasado del Cardenal y el carácteír
del procesa. Afirmó que «las declara-
ciones espontáneas» -obtenidas de los.
acusados lo fueron por el empleo de-
métodos «persuasivos», sosteniendo que
el Cardenal fue sometido a pruebas fí-
sicas y psicológicas muy parecidas a las-
torturas de la Edad Media.

El representante de Ukranás, KLowIen-
fco, acusó al Cardenal de contactos sub-
versivos, contra Hungría, con los refu-
giados monárquicos húngaros en el -'ex-
tranjero y con el Departamento de Es-
tado de los Estados Unidos, y de haber
establecido, asimismo, contacto con los-
miembro de las misiones americana y
británica de Budapest. Malik, Gromy-
co y Hondefc (representante de Checo-
eslovaquia) presentaron igualmente de-
talle de las acusaciones hechas contra.
el Cardenal. Malik, representante de la
U. 11. S. S., relató el complot dirigido-
por el Cardenal Mindszenty coa objeto-
de establecer una Federación danubiana,
católica, inspirada por el 'Vaticano y di-
rigida contra la Unión Soviética. Afir-
mó Malik que, por las declaraciones do-
los acusados y por la correspondencia
del Cardenal con el representante dé-
los Estados Unidos en Budapest, puede
deuducirse que el Cardenal es un ele-
mento provocador que desea la guerra.

Las acusaciones hechas contra eclesiás-
ticos húngaros fueron de argumenta-
ción semejante a Ja empleada con res-
pecto al Cardenal: conspiración sub-
versiva con agentes extranjeros, pan»
derribar el Gobierno búlgaro, y envío
sistemático a los agentes extranjeros de
información de carácter militar, econó-
mico y político, citando los nombres de
los ciudadanos británicos y americanos-
que tomaron parte en tales conspira-
ciones.

El representante de Inglaterra, Cado-
gan, y el de los Estados Unidos, Ben-
jamín Cohén, desmintieron categórica-
mente que subditos de sus países par-
ticiparan en conspiraciones contra los
regímenes, de Bulgaria o de Hungría,
considerando tales acusaciones absurdas-
y sin fundamento.

El representante de Francia, Chauvel,,
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hizo notar, finalmente, cómo en los pue-
blos muy religiosos ejerce una gran in-
fluencia la Iglesia, tanto sobre los adul-
tos como en la formación intelectual,
sentimetal y moral de los niños, por lo
que fes regímenes totalitarios la cali-
fican de opio- del pueblo- y desean des-
truirla. Lo que, si es difícil con las
diversas iglesias existentes, lo es más
con una universal, «ayo dogma escapa
a la influencia del Estado y que xio
acata disposiciones legislativas del po-
der temporal. En eso estriba, concluyó
Chanvel, el nervio de la cuestión: los
procesos hechos en Hungría y Bulgaria
contra dignatarios eclesiásticos no son
más que una de las manifestaciones de
al Incoa a fondo qne los regímenes to-
talitarios llevan contra la Iglesia.

Como conclusión de los amplios da»
bates celebrados sobre este asunto ea
la Asamblea general, ésta terminó acep-
tando una resolución en la que expresa
su «profunda preocupación» por las gra-
ves acusaciones hechas contra Hungría
y Bulgaria con motivo del proceso del
Cardenal MincleKcnty y de otros digna-
tarios eclesiásticos. La Asamblea invocó
las disposiciones de la Carta de las Na-
cíoneg Unidas respecto a los derechos
del hombre, y ha llamado la atención
«coa toda urgencia a los Gobiernos
húngaro y búlgaro sobre las obligacio-
nes a «pie están sujetos, de acuerdo
con los Tratados de paz». Ea la resolu-
ción adoptada se determina igualmente
que el asunto sigue incluido en el or-
den, del día fie la Asamblea. Tal reso-
lución fue adoptada el 30 de abril por
34 votos contra 6. con 9 abstenciones.-—
J. R. S.

Parliamentary Affairs

Londres

Yol. II, núm. 3, 1949:

CHBIÍC, Bin: The Constitution of the
Republic of China. (La Constitución
de la República china.) Pás;?. 235-
244.

La Constitución de la República chi-
na marca el punto culminante de Ja re-
volución, en la" cual el pueblo asume
el poder y los deberes <3e su propio
gobierno. Aunque nueva en su género,
no es la primera Constitución en la his-
toria de China, iwes, con razón, ha

podido decirse qne China recibió SE..
primera Constitución al adoptar el con-
fucianismo como -doctrina del Estado, y •
esto explica el carácter eminentemente -
democrático do la política china a t ra-
vés de los tiempos, encontrándose &&•
el eonfucianismo el reconocimiento de
la soberanía del pueblo y la suprema--
cía de la justicia. Menci-o- decía que el*
pueblo es el primero en importancia,
seguido del Estado y, por último, del"
gobernante, y esta clasificación na p e -
netrado profundamente en la mentali-
dad china durante más de doscientos-
años. Xndudablemetne, las enseñanzas--
democráticas de Confncio no lias in-
formado tan sólo el sistema político-
chino, sino que han contribuido a for-
mar la base teocrática de la Revolu-
ción francesa, con la introducción de-
la literatura china, especialmente la fi-
losofía «Je Confucio. Pero en el cEesr--
po político tradicional chino podía se-
ñalarse una característica que constituía;
al mismo tiempo su virtud distintiva y
su talón de Aquilas, y es la cíe que-
estaba gobernado más bien por un sis- •
terna ético que por medio «le leyes,
posible rain sólo cuando el confucionis-
mo era la religión oficial y formaba las-
base de la educación del pueblo, con-
el resultado de que del Emperador al"
último subdito todos habríais de obser-
var sus reglas- de conducta; pero a ta-
les premisas alcanzaron serias amnena-
zas cuando China se vio forzada a abrir"
sos puertas a las potencias occiden»-
tales.

La recepción de las ideas occidenta-
les por parte del pueblo chino, crista»
liradas en la nueva Constitución, con-
siste principalmente en la garantía dé-
los dciechos del pueblo y la introduc-
ción del sufragio universal. En la nue-
va Constitución se garantizan los dere-
chos de elección, iniciativa y referén-
dum, la igualdad de religión, sexo y
raza, la libertad personal, de creencias,
de expresión, de reunión, etc.

Aunque se la conoce con el nombre
de Constitución de los Cinco Poderes,
es lo cierto que la primera distinción-
hecha por la misma es la de dos pode-
res solamente: el legislativo y el ejecu-
tivo. Así, en. el Gobierno central se en-,
cuentean dos órganos directamente ele-
gidos: la Asamblea legislativa y la
Asamblea nacional; la primera consti-
tuye el órgano superior legislativo, en
tanto que la segunda ejerce los pode»-

367
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:ís:es políticos de la nación. La Asamblea
Nacional lia creado la Constitución y
•conserva el derecho de reformarla. Be,
.moflo análogo, en el Gobierno provin-
• «ial existe el Consejo provincial y la
Asamblea provincial, así como Consejo

.y .Asamblea de distrito, libremente ele-
gidos por el pueblo.

La Asamblea Nacional elige al Presi-
dente y Vicepresidente de la República,
'recordando un poco este sistema el de
.la Constitución americana. El Presiden-
te es el Jefe de Estado, y sus poderes
son sumamente amplios, pero no los
ejerce sin un cierto control. El Pre-
sidente del ejecutivo es nombrado por

••«1 Presidente de la República, con el
.asenso de la Asamblea legislativa, sien-
do sombrados- los Ministros por el Pre-
sidente. Es decir, que la posición del

• ejecutivo es similar a la del Gobierno
inglés y la del Presidente del mismo
a la del Primer Ministro. Existe, ade-
más, el Poder judicial, que es el órga-
•rao supremo del Estado en materia ju-
dicial. Así, pues, la división de los tres
Poderes, legislat"""», ejecutivo y jnffi-

• <!Íal, es herencia 'Occidental, estando mar»
cada la contribución china por la exis-
tencia de otros dos departamentos del

• mismo rango : el cíe Examen 11 Oposi-
ción y el de Control. Respecto al pri-
mero, el art. 85 de la Constitución dice
que será fomentado el sistema de clec-
iííión de los funcionarios por medio de
libre «posición, y que nadie puede ser
sombrado para un servicio público sin
antes haber realizado la correspondien-
te «posición. La creación de la Asam-
blea de Examen u Oposición es simi-
lar a la de la Asamblea judicial; es
decir, que el Presidente, Vicepresiden-
te y miembros de la misma son nom-
brados por el Presidente de la Repú-
blica, con el consentimiento de la Asam-
blea de Control'. En cuanto- a ]a Asam-
blea de Control, su función consiste en
supervisar el buen funcionamiento de la
maquinaria; gubernamental. Lleno de his-
toria este cuerpo, os en la actual Cons-
titución un organismo elegido por seis

..años, y tiene como función la d'e investi-
gar el estado de la adminisíración en los
distintos departamentos gubernamenta-
les, dictando las medidas oportunas para
corregir cualquier extralimUación que
pudiera observar con respecto a los fun-
•cionarios públicos.

En resumen: los Poderes legislativo,
.̂¡ejecutivo y judicial, juntamente con los

Servicios Civil y de Censura, constitu-
yen los cinco pilares del gobierno, sien-
do considerados como cinco poderes dis-
tintos, con plena autonomía. Esta doc-
trina de los cinco poderes constituye la
contribución más característica del doc-
tor Snn-Yat-Sen en sus- intentos para
desarrollar una nueva filosofía china, y
P5IK enseñanzas forman la base de la
nueva Constitución.—J. M.

Stuttgart

Kúm. 15, M49 :

GREWE. "Willielnx: Üher Varfassungswe-
sen in unserer Zeil. (Constitucionalis-
mo de nuestro tiempo.)

En 1862, la discusión constitucional
se extendía a la calle y a los cafés;
hoy, en Alemania no se habla de la
nueva Constitución más que en los pe-
periódicos y ea las revistas. No obs-
tante, lo que entonces 'Lassalie escri-
biera en tj'ber VerfassuTbgsioesen puede
servirnos, como al Profesor y Decano
«Je Fribnrgo, para plantearnos lo- que
?ea una Constitución 3' en qué medi-
da las actuales de los Lautler y la nue-
va (le Bonn responden a la? necesida-
des de nuestro tiempo. Constitución es
la Ley fundamental que lia de descan-
sar en unos elementos reales, «que son
el cuadro de- fuerzas políticas existen-
tes en una determinada sociedad». So
le falta a Lassalie ingenio para pre-
veníamos la Constitución real de Pru-
sia, en 1862, como bien distinta efe la
jnrídico-formal. Grewe présenla lo que
para la -opinión común es la Constitu-
ción ficticia de la Alemania occiden-
tal: como lo más'importante san Clay,
Robertson y Konig (el artículo .es de
diciembre de 1948); después, aunque
con menor importancia, el doctor Ade-
nauer, hi Directiva del - S. P-- D., los
Sindicatos, el Gobierno de Baviera, y
acaso la burocracia de la administra-
ción económica de Francfort..., máías
políticamente indefinidas, las masas de
desplazados, los perseguidos por el na-
zismo, y un difuso, pero efectivo í'ac-

, Cor: el temor del1 Este y de sus mé-
todos.

•Entretanto, el Consejo parlamentario
pasaba a redactar lo que Lassalie lla-
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anabá Constitución, jurídica. ¿Cuál debe
•ser la relación, entre ambas? ¿Cuál es
la fundón política de la tarea consti-
tuyente? Para él es poner en el papel
«1 cuadro de fuerzas sociales, .{pin así
•üéj'a de ser meramente ficticio para
--constituirse en norma cuya violación es
.fniaible. Así, el' sistema electoral de
líes clares «atíjnoés, y hoy «la vigén-
<cia de las leyes contra el nazismo y el
aiiifitarisiH© o destinadas a suprimir sns
-•efectos», flo quedan afectadas por las
aóríaas <3e la wnstifticiónl.. Esa coiMi-
•ílencía es suficiente para él; no obs-
tante, «Jice <Jrewe, vista desde una so-
•ciología del poder, la Constitución
.jurídica ha de ser algo más: el con-
junto de reglas que rija y ordene el
juego d« fuerzas; esto, dejando de
lado los aspefetos ético y culturales, él
•entramar un. sistema de valores» ¿Es
• qoe las actuales Constituciones, alema-
nas responden a ese sentido funcional?
Es «vidente que en ninguna de ellas

.aparecen esos elementos que antes citá-
bamos, esos nuevos factores sacíales,
•ni se -regale el juego de sus intereses.
I.-os partidos —ráya -estMiStiira interna.
tan yoctt democrática, ha sido iaa testo.-
•diada y criticada por Weher y Bíyee"—
son hoy uno de los elementos de
la GonstittcíSn, y, siií einba-rgo, jaita-
gana tos -ha regulado y muchas los han
•ignorado. Gftiwe comenta el art. 47 del
"Proyecto -ie Hefirenchiemsee, pre^é liria
autorización y ana fritura regulación
pof ley; en el art. 21 vigente todo ha
•ífnedádo en una áédaraáón de prin-
-eip'iO's: la constitución de los mistóos
•es libre, aunque las normas contra las
pequeñas fracciones defienden el ©Kgo-
j)olí& de los existentes; se prevé la de-
claración de inconstitucionaliílad por el
Tribunal constitucional federal •—elegi-
gidó a mitad por Bundestag y el Bün-
díSSrat—, es decir, por los partidos en
«líos representados, de aquellos parti-
dos que se," consideren antidemocráticos.

Los Sindicatos, tan importantes en la
«reciente política alemana, se reconocen
«íi el ati. 12 del Proyecto de Bonn.

El derecho de huelga, que reconocía
el proyecto, desapareció en la tercera
lectura. En los Lander encontramos al-
gunas normas más. ¿Es esto suficiente?
¿No hay infinitos, aspectos: licitad de
huelgas en determinados ramos, nor-
mas de excepción, huelga general...
—mucho más importantes <pie cuestio-
nes de competencia entre la federación
do los Lander— que lian quedado sin

Se puede objetar a esta crítica con
la frase de Talleyrand de que las céns-
tituciome's fian de ser -breves e impre-
cisas, anaqtie sea discutible la inten-
ción con que se formuló. Es cierto qne
las constituciones más breves han te-
nido mayor vigencia y que una constí-
tación no puede impedir •íranchas- co-
sas : Como evitar una dictadura, como
lo pretende el art. 1.50 dfc la ley de
Ifcssen. ¿Per» el evitar una regulación
demasiado detallista puede ser norma
en cuestiones tan esenciales COBÍO los
partidos y los sindicatos? Él caso de los
USA, en qii.e no se regularon elt estos
aspectos, no puede servir de móflelo,
ya "qítte la atitóiidad centenaria elei Tri-
bunal Supremo adapta las ndrmas a la
realidad. Se dirá qne es imposible, por-
que la dinámica social está taa cargada
que- no cabe el compromiso permasaen-
te, 'en forma escrita y jurídica. £sb> se-
ría admitir que las constituciones áe
nuestro tiempo ya no puedeu llenar la
función que tenían en el K, qne sólo
sería como la fachada de una c'asa des-
truida por tJeHBfp. Que del siglo del
constitucionalismo hubiéramos pasado a
uno dé guerra civil. ¿Quién sabe si Jio
hubiera sido mejor abandonar el puro
calco de los esquemas constitucionales
del 19? No obstante, frente a los qu«
que creen que «Bonn» no cambiará na-
da, hay que resaltar que con la Cons-
íitutáón aparece un nuevo factor: nn
gobierno central. Y es que no pode-
mos seguir en todo a LassaUe, porque
la constitución jurídica también puede
constituir cambios en el mundo de lo
facticio.—J. L. S.
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Ecottomique eí Sociaie

Lausanne

nm. 4,

AMEYKJ L. C : tes principaux
de fe mise en oeuvre du
(Los principales problemas de la rea-
lización del Benelire.) Págs. 245-257.

sea mueva,
la unión económica entre Holanda, el
Gran Ducado de Luxemburgo y Bélgi-
ca, es decir9 el Benelnx, no es una idea
reciente. Existió ya varios, siglos antes
de la escisión de las diecisiete provin-
cias en tiempos de Felipe II. Pero si
los proyectos de unificación fneron nu-
merosos, nnnea se pasó cíe realizacSLomcs
sumamente modestas en cnanto se ffefie»
re a la unión con Holanda, ya que
entre Bélgica y Liocembnrgo se convino
en 1921 una unión económica que al-
canzaba no sólo a los aranceles de
aduanas* sin» también a la convertibi-
lidad de las monedas y a la constitu-
ción . de una reserva eonraín de carácter
monetario.

Por lo «pie se refiere a los. Países
Bajos, la primera realización de carác-
ter oficial tuvo lugar en 1938, fecha en
que nna Comisión mixta permanente,
integrada por personalidades belgas y
holandesas, quedó encargada oficialmen-
te de estudiar el desarrollo' armonioso
de las relaciones comerciales entro am-
bos países, y de presentar a los dos Go-
biernos sugestiones encaminadas a pro-
mover el comercio belgo-neerlandé».

Durante la segunda guerra mundial,
en septiembre de 1943, los Gobiernos
holandés, belga y luxemburgués refu-
giados en, Londres, firmaron un acuer-
do de comunidad aduanera, completado
en septiembre de 1944 por otro de ca-
rácter monetario que se consideraban co-
mo1 un punto de partida para llegar a
la unión más estrecha en materia co-
mercial, e incluso a la unión económica.

La etapa siguiente se coronó el I.°
de enero de 1948 con la aplicación de
un arancel común y la supresión del
pago de derechos de aduanas a la en-
trada de mercancías holandesas en el

territorio <fle la Unión Económica belgo»-
lnsemburgnesa y viceversa. Se mantu-
vo, sin embargo, la exigencia del re-
quisito de licencias de importación y
exportación, así como ciertos impiíestos--
sobre las mercancías. Estas cuestiones-
son actmalmente objeto de estudio, y el
problema de la unificación de los dere-
chos sobre el consumo ha ¡recibido- ys-
una solución de principio. Los tres Go-
biernos han decidido implantar desde-
I.° de julio de 1949 m régimen llamado-
de «pre-miión», -durante el cual se es»
forzarán por facilitar la producción,
distribneión y consumo de mercancías-
suprimiendo las trabas que se oponen a-
sm libre circulación entre los tres países.
Las autoridades competentes creen po-
der llegar a -constituir la unión Econó-
mica completa en 1.° de julio de 1950..

La situación de la economía holan-
desa, por una parte, y de la Unión bel-
go-luxembnrguesa, por otra, es muy di-
ferente. Holanda ha sufrido en ea eco-
nomía, como- consecuencia de la ocupa-
ción alemana, mucho- más qme Bélgica;
no se ha beneficiado, como ésta, de-
ciertas aportaciones de capitales extran-
jeros, y ha visto desmoronarse los dos
pilares fundamentales de sm prosperidad"
anterior a 1939: sus relaciones con la*.
economía alemana y con Indonesia.

En Bélgica se concede gran impor-
tancia a su política de reconstrucción*
basada en el liberalismo económico- y
en la iniciativa individual, mientras que
Holanda ha -recurrido en mucha mayor
medida al dirigismo y a la, planifica-
ción económica. Bélgica se ha consagra-
do casi exclusivamente a la resolución'
de los problemas inmediatos, sacrifican-
do, quizá, otros a largo plazo, míen-,
tras que en los Países Bajos se ha de-
dicado la misma atención a unos y a-
otros.

Los tres Gobiernos tenían coucieKcia-
de estas disparidades, y trataron de ar-
monizar sus diferentes concepciones- en1

política económica y financiera. En la
reunión celebrada en el ChSteau d'Ar-
denne se llegó a un acuerdo sobre una
serie de puntos, y por parte de Holan-
da se aceptó el compromiso de rectificar"
su política para acomodarla a las ne-
cesidades de la Unión Económica.

Entre los principales problemas que?
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.snsciía actualmente la implantación de
la unión- Económica destacan, sobre to-
do-, tres: uniformar las cargas fiscales,
adaptar los precios y salarios y resol-
ver la cuestión monetaria. Los tres pro-
Memas están íntimamente ligados entre
sí y la solución que se dé a cada uno
de «líos depende, en parte, de la que
obtengan los demás.

En materia fiscal, es deseable que no
difieran excesivamente las modalidades
de percepción de los Impuestos ea cada
nao de los- tres países encuadrados en
la Unió» Económica. No se trata ele
conseguir una identidad completa. No
deben suprimirse todas las divergen-
cias, sino Tánicamente evitar que las
diferencias sean demasiado importan»
tes o tengan ima incidencia real sobre
el comercio dentro de la Unión. Es mu-
cho más necesaria una sincronización
en los impuestos indirectos que en los
directos, porque aquéllos se incorporan
casi siempre a los precios, mientras que
«stos •—los ínmpuestos directos—• pro-
vocan más- bien una reducción de las
rentas. Se ha llegado ya a resultados
satisfactorios en cuanto a la mayoría de
los derechos sobre el consumo, nnifor-
mados a partir de- I.° de abril de 1949.
Se han suprimido algunos en Bélgica y
otros en Holanda. Se lia conseguido la
uniformidad efectiva en cnanto a los
impuestos sobre el tabaco y la cerveza,
pero continúan las conversaciones en re-
lación con los derechos sobre el azi»
car, la gasolina y el alcohol, para los
cuales no será fácil llegar a un acuer-
do- por las profundas divergencias en el
régimen dé dichos impuestos en • terri-
torio • belga y en territorio holandés.

Mayores dificultades presenta todavía
conseguir la uniformidad en cuanto al
impuesto sobre transmisión de bienes.
Los impuestos indirectos tienen mucha
mayor importancia en Bélgica que en
Holanda, y uniformarlos, aceptando1 el
nivel holandés, favorecería los intereses
de los contribuyentes en Bélgica,, pero
acarrearía el desequilibrio de su Ha-
cienda.'

Contrariamente a ío que ocurría antes
de 1939, en la actualidad los precios
y los salarios belgas son superiores a
los holandeses. El hecho de esta dispa-
ridad lio sería un obstáculo insupera-
ble para la Unión, ya que son perfec-
tamente admisibles estas divergencias de
precios y salarios dentro ñeí territorio
de los Estados y de las Uniones econó-

micas. La dificultad fundamental radica
en , las condiciones que presiden estos
precios y salarios. En Bélgica, los pre-
cios se forman libremente; pero- en Ho-
landa existe el racionamiento, las sub-
venciones y la protección anormal deí
mercado interior, imprimiendo un ca-
rácter artificial a sms- precios. Holanda
actúa bajo- el pie forzado de tener que
nivelar su balanza de pagos, mientras
que Bélgica, por la afluencia de capi-
tales extranjeros, ha podido restablecer
su economía y practicar un sistema ba-
sado en el mercado, alimentado por la
abundancia y el libre aprovisionamiento.

La cuestión monetaria está íntima-
mente ligada con la de los precios y sa-
larios. El valor de las monedas descan-
sa sobre el nivel de los precios nacio-
nales, y se fija en relación coa esíe
nivel, que es el que determina sra po-
der adquisitivo. En los tres países que
integran la Unión, la circulación mone-
taria ha sido fuertemente contraída, y
la suma de billetes y depósitos banca-
rios es en todos ellos, aproximadamen-
te, 3,5 veces la que existía en tiempos
normales. En cambio, los precios han
seguido un enrso bastante diferente en
Jos tres países. Es, pues, difícil de mo-
mento fijar una relación de cambio en-
tre el franco belga y el florín. Parece
-observarse usía depreciación del florín
respecto del franco belga, y cuando el
proceso de sdapteión de la economía
holandesa a una situación normal lle-
gue a su fin, lo más probable es que
las dos monedas estén a la par. .En
Bélgica* se considera la convertibilidad
de las monedas como un elemento fun-
damental de la Unión Económica, pero
al cual no puede • llegarse sino cuando
las economías de los tres países se en-
cuentren en una situación aproximada-
mente igual o, al menos, estéa regidas
por los mismos principios.—M. P. M.

The World Today

Londres

Vol.. V, núm. 6, junio de 1949 ;

Tfte Latid Problem of Southern Italy.
(El problema agrario en el- Sur de Ita-
lia.) Págs. 251-257.

Cuando, en 1908,- el terremoto de.Me-
sina .hizo vibrar al pueblo italiano, • sa-
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candólo de la letargía en que vivía, fue-
ron muchos los jóvenes entusiastas que
se ofrecieron como voluntarios para rea-
lizar toda clase de trabajos de socorro
y ayuda al país, descubriendo enton-
ces, no solamente los efectos del fenó-
meno sísmico, sino también la triste
herencia del régimen borbón. Áfios- des-
pués, en los días «le la resistencia a_
los nazis, los partisanos soñaban con
un futuro lleno de ventoras, unicamen-
te empañado por la miseria reinante en
«1 sur italiano, y desde 1945 es nn
¿eolio comúnmente aceptado que el
bienestar de Italia depende, en gran
parte, de la solución del problema de
la tierra en el Sur, donde aún predo-
minan las coadiciones de vida existen-
tes antes de la industrialización capi-
talista, con perjuicio notorio para el
normal desenvolvimiento del país. La
leyenda de espléndidas alameda?, reple-
tas de exuberantes limones, tiene cier-
ta justificación, pues no es cierto que
«1 país está agotado y la suavidad del
«lima mediterráneo sufre los efectos de
la falta de irrigación.

En Apulia, y tras largos años de dis-
cusión en el Parlamento, fue' construí-
do el.- Acueducto; pero el trabajo no se
•completó y el agua suministrada lo fue
tan solo para, uso personal y no para
la tierra. En esta región el problema se
presenta bajo diferentes aspectos: el del
país llano alrededor de Foggia, llamado
el Tavoliere, el de la provincia y puer-
to de Barí y la región del tabaco al-
rededor de Lecce. La mayor parte del
Tavoliere está formada por amplias zo-
nas trigueras en cultivo extensivo, con
olivos y viñedos, pero en gran parte
permaneco inculto, siendo utilizado pa-
ra pastos. La ausencia de viviendas hu-
manas en un país tan poblado como
Italia es verdaderamente extraordinaria,
y la mayor parte del país está dividido
•en grandes propiedades pertenecientes a
propietarios que nunca lo visitan. La
pobreza y la falta de empleo se de-
ben, en parte, a los medios anticuados
de trabajo y cultivo y al creciente au-
mento de la población agrícolaj la cual
no vive en el campo, sino en ciudades
superpobladas, tales como Ceriñola,
Candela y Foggia. Esta falta de vida
rural constituye una de las característi-
cas más notables del Mezzogiorno, cu-
yas causas son diferentes: superviven-
cia sarracena, falta de agua, miedo a la
malaria, etc. Se han realizado diversas

tentativas para transformar el problema,
pero se calcula que se necesitarían de
30 a 35.000. millones de liras par-a re-
gar el país, y llegar a un cultivo in-
tensivo.

En Apulia se producen uvas excelen-
tes, y en este aspecto es Barí la pro-
vincia que más produce, aunque es en
puerto lo que principalmente le da vida
y sirve para la exportación de sus- pro-
ductos más característicos. Los niétodfos
anticuados, la falta de capital y de or-
ganización, colocan a los comerciantes
del sur italiano en condiciones de infe-
rioridad con relación a los de Milán,
Genova o de la Emilia. El vino bueno
del sur lia sido mixtificado y vendi-
do con marcas diferentes, todo lo cual
significa un gran perjuicio. En Lecce
la producción principal es la del taba-
co, de carácter verdaderamente esta-
cional.

Otro tanto puede decirse con respec-
to a la Basilicata o Lucania, país- lleno
de grandes latifnndios extensivamente
cultivados y de miseria en la población.
En cnanto a Calabria, la variedad del
problema es múltiple, pero pueden se-
ñalarse dos aspectos fundamentales: el
mayor complejo- creado por la tala de
bosques extensos y el cultivo de la fran-
ja costera. Calabria, que contaba con
grandes bosques, vio cómo desaparecían
«stos a medida que avanzaba el ferro-
carril, y como qniera que no se llevó
a cabo una política de repoblación fo-
restal, esto trajo como consecuencia la
escasez de las lluvias y los destrozos
causados por las inundaciones a causa,
principalmente, del deshielo. En vera-
no sequía y en invierno inundaciones,
son un terrible azote para el país. La
franja costera es muy rica, especialmen-
te por el mar Tirreno, donde abundan
las naranjas. La tierra está muy divi-
dida y superpoblada. Melito, cerca de
Reggio, es el centro de cultivo del ber-
gamotto, fruta parecida a la naranja o
limón, pero con. jugo oleoso que tiene
la cualidad de fijar los perfumes.

La industrialización es el mejor me-
dio para resolver el problema del sur
de Italia. Existen, al lado de las fábri-
cas de tabaco, algunas textiles en Apu-
lia, refinerías dé aceite, madereras y la
fábrica de industrias químicas de Mon-
tecatini, en Crotone; pero los empre-
sarios no se deciden a invertir sus capi-
tales ante la perspectiva de ganancias
muy dudosas. El exceso de población
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j la falta de trabajo hacen que éste
se desenvuelva en condiciones soma-
mente perjudiciales para el obrero, que
se Ye obligado a trabajar con salarios
mínimos.

Realmente, el Gobierno no puede fi-
nanciar las grandes empresas necesarias
a la industrialización del sur italiano
y a la resolución de sus problemas.
Por otra parte, el Plan Marshall es
to (Salaríente insuficiente, pnes se nece-
sitan muchos millones d© liras para
ello. Así, pues, el problema continuará
pendiente v resolviéndose a ritmo len-
to, a medida que los capitales privados
vayan adquiriendo confianza en lo sa-
neado de sus inversiones, cosa poco pro-

le, por el momento.

Yol. "V, núm. 9, septiembre de 1949:

The "Econdmic Outlooh in India. (La
situación económica en la India.) Pá-

• ginas 397-404.

AI efectuarse la transferencia de po-
deres a la India en agosto de 1947, hubo
muchas personas que predijeron toda
suerte de contrariedades: la anarquía
reinaría en el país, vendría la división,
la guerra con el Pakistán y la India
se vería pronto aislada, política y eco-
nómicamente. Ninguna de estas predic-
ciones se cumplió, y antes bien, la In-
dia ha mostrado su deseo de mantener
tina estrecha relación económica y po-
lítica con el Commonwealth. No obs-
tante, desde hace unos meses la situa-
ción ha cambiado bruscamente. Antes
de la transferencia de- poderes se con-
sideraba con ansiedad la situación mo-
netaria del Pakistán, en tanto se daba
por supuesto lo saneado de la econo-
mía hindú. Hoy sucede lo contrario, y
es ésta la que provoca tal ansiedad.

Como cansas del malestar se seña-
lan el fracaso del Gobierno para evi-
tar la inflación; los precios suben sin
cesar, y algunos artículos se pagan a
precios que nunca alcanzaron. La in»
dustria del yute, pilar de la economía
hindú, se halla impedida para vender
sus productos al exterior, en razón del
alza. Aunque la industria del té continúa
próspera, existen zonas en que la pro-
ducción es muy reducida, siendo impo-
sible evitar las pérdidas. Otra causa es
el signo altamente desfavorable de su
balanza comercial. Las medidas tradi-

cionales, reducción de las importaciones
y aumento de la producción, presentan
graves inconvenientes. Una gran parte.
de las importaciones de la India con-
siste em productos alimenticios, que, de
reducirase, llevarían el hambre al país.
En cuanto al aumento de producción,
se han hecho diversos intentos, pero los
resaltados no han sido satisfactorios.
Tampoco puede esperarse una rápida
expaasién industrial, por la falta de ma-
teriales y técnicos, así como la falta de
confianza en los- negocios. No es fácil
predecir la forma en que la India pue-
da mejorar su desfavorable balanza co-
mercial. Otro signo de malestar es la
paralización de los negocios, por su fal-
ta de confianza en la política del Go-
bierno y lo poco remuneratorio «ae re-
salta la instalación, de nuevas empresas.

Un país eminentemente agrícola como
la India ha de procurar bastarse &• sí
mismo en lo que a alimentación se re-
fiere, o bien pagar sus importaciones
en productos alimenticios con la expor-
tación. «Je materias primas, limitadas no
solamente por las condiciones físicas,
simo también por la demanda mnndial,
dependiendo el equilibrio entre anillas
de la debida proporción entre la. pobla-
ción y la producción alimenticia. En
este aspecto ha habido siempre um gran
desequilibrio' en la India, y la situación
empeora de año en año por el cons-
tante aumento de la población. Pop otra
parte, si la India ha podido pagar sus
importaciones alimenticias, se debe- al
hecho • de que produce a $»reeso§ bajos;
pero, en la actualidad, el pueblo indio
exige un nivel más elevado de vida
para los obreros industriales, y esto im-
pide el que la India pueda competir con
otros mercados.

Existen, pues, síntomas do debilidad
en la economía de la India, que se ven
agravados por la carencia de una políti-
ca firme y concreta y por un exceso de
impuestos que corla toda posible acti-
vidad industrial, existiendo una gran
retracción por parte de la mayoría de
los hombres de negocios a la inversión
de nuevos capitales.

No obstante, muchos de los errores
cometidos han sido producto de la in-
experiencia y del entusiasmo, y poco a
poco se van subsanando. Se impone una
política más realista de impuestos y la
declaración gubernamental de conside-
rar a la empresa privada como el ver-
dadero sostén de la economía india.
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procurando atraer el capital extranjero,
teniendo en ementa la insuficiencia del
capital nacional. Una gran tarea espera
al Gobierno -de la India, y es de con-
fiar que sabrá mantenerse a la altura
de la misma.—J. M.

ROSEES, John F.: Aim.% and Limiiations
of British Planning. (Aspiración y lí-
mites de la planificación en Inglate-
rra.) Págs. 94-117.

Desde el advenimiento al Poder del
partido laborista ge ha iniciado en In-
glaterra nna transformación de carác-
ter socializante, cuya extensión y posi-
bles limitaciones constituyen un proble»
sna interesante, tanto más cnanto fne
la socialización, se lia procurado nacer
«resptando todo lo posible la libertad
de acción de cada ciudadano. Cual-
quier -observación respecto de la pla-
nificación de la economía británica y
gsas wtnsecnencias, na d© liacerse sin
olvidar que está respaldada por el asen-
timiento de la mayor parte de la po-
blación, ̂  pues si así- no fuera carecería
del necesario «espíritu democrático».

Desde dos pantos de' vista generales,
a© pnede considerar el proceso de so-
cialización : la nacionalización de in-
dustrias y la planificación realizada de
acuerdo con las industrias privadas. Los

fines perseguidos por la nacionalización-
han sido expuestos en el programa po-
lítico formulado por la Junta nacional
ejecutiva del partido laborista, enyo tí-
tulo, «Hagamos cara al futuro», es de
por sí significante. En términos genera-
les, los fines mencionados han sido:
evitar los monopolios, coordinar la eco-
nomía, controlar la . producción nacio-
nal, evitar la inflación, prever futuras
depresiones, centralizar la dirección téc-
nico-económica de ciertas ramas de la
producción y pro curar ana mejor dis-
tribución de la riqueza. Hay que temer
presente en todo- caso- que la nacionali-
zación de una industria no supone ne-
cesariamente la desaparición de la ini-
ciativa privada. En la nacionliaación del
acero, por ejemplo, existen 107 firmas
que conservan su entidad despnés de la

La planificación del sector privado- <3©
la economía se realiza mediante la co-
operación voluntaria .de las empresas
particnlares. Normalmente, la -regula-
ción para el futuro de determinada ae-
tividad industrial rao nacionalizada se
hace' por acuerdos , entre empresarios»
sindicatos (Trade Ünions) y Gobiemfl.
Se lian logrado por este procedimien-
to, ' que es el que teadícionalmente
aconsejan los conservadores, muy bue-
nos resaltados para detener la inflaciéra,
superar el índice de exportaciones, et-
cétera. Una valoración del proceso de
planificación inglés ha de concluir afir-
mando que es un intento moderad© de
socialización compatible con la psicolo-
gía y la organización política y social
del pueblo inglés.—E. T. .
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•y sobre todo en las extranjeras. La selección, hecha con un criterio amplia,
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FFBNTLJ
t. 75, núm. 3 : v.

GOLDI, Gnuidrechte und

•fragen des Bonner Grauidgesetzes.—

t. 2, núm. I
xión in

, Das Finanz- una
' Stenersygtein des Bonner Grandgeset-
zes.—FiJsstKm y MATZ, ZUT Batste-

hnngsgesehichíe des Gmndgeseízest.

YOELKERRECHTS,
SCHAETZEL, D í e AnDC-

erreclit.—Scnoi-zs ¥SI=
Reditssicherlieit. —

RCMPF, Der UntergcMed zwiscken

•"Krieg nnñ Frieden. •—• SCHWJCHAUEE,
Tatígfceit der Vereiaten Nationen in
volkerrechtliclien Fragen. — ScHtO"
CHABEK, Volkerrechtliche Fragen von
etiropaischer Bedeatnng.

JBLICK NACH OSTEN, 1948, núm. 3-4:
CKOTÍIA, Italiens Anteil am geistigen
Leben der Slaven.—FOHST-BATTAGIJA,
Polnische GescMchtssclu-eibung seit
Kricgsende (I). — SADNIK, Religiose

und soziale Reformbewegimgen bei
den slavischen Volkera (I).—SCHMID,
Ein Blick nach Vestcn: Europas
Osteu im Spiegel der offentlichen Mei-
•wmg des Westens.—MAM. y SADOTK,
Jugoslavien. — O. T., Tschechische
Kultarchronik. — O. T., Slowakiscb.e
Snltarnachrichten.—-F. C , Wesenszü-
sge der sowjetischen ICmlturpolitik im

9, múm. 1-2 :
ÜMgam zwíschca Byzanz and Roma.—
HANCAK, Die Amsweitimg nsiseres Ge-
schichtsbildes ¿inrcli <Iie sowjetisclie
UrgescHcIilsforscIrang. •— SCH&IJD, Po-
leas gescMchdiclio Bezieluingeii ZH
DeratscieB vmñ. Tscliecheii in polnis-
clier Sclian.-—FOHST-BATTAGUA, Polnis-
che GescHchstscIireibnng seit Kiráeg-
semde (II).—SI,APNICKAS Finís Bohe-
miae. Ein Abschnitt boamischer Ver-
waltungsgescMchte. — MATÍ, Jngoda-
wiea. O. T.j Tsdiechoslov

TIQA, Lisboa, 1949, núm. 15: Dm.
VECCHIO, A Jastiga.—DE LOREÍTA BE

SEYES, Apontamentos e sngestóes para
a reforma da estatística criminal por-
tuguesa (continuación).

CAHIERS DE LEGISLATION ET DE
BIBLIOGRAPHIE JURIDIQUE DE
L'AMERIQUE LATINE, núm. 1 :
MABTÍNEZ PAZ, Un chapitre inspiré
par l'orientation politique doit pré-
ceder le Code Civil.—-CÁELOS REBO-
KA, Les attributs dn lien de filiatión.
DtrsAX, L'áge de la puberté et les raci-
mes de viol et attentats a la pudeur.
MAnn, La Constitution cubaine de
1940. —• RAMÍREZ, La coneeptioa du
Droit eoinmercial daña le nouveaw
projet dn Code de Coiamerce du Hoai-
duras.—•CORCOVA, Î e cheqHe sana pr«-
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visioB.—LEO-Í BAILODIAKAN, Le pro-
bléme juridique de la canse et le
droit péravien. — COUTÜRE, La loi
urnguayenne 10783 sur la capacité
clvile de la femme.

gen zn elnem Bncli. ron Kaymoníí
Aron.—WENGLER, Das Zulassungsver-
fabren bei den U, I\. Tlie.orie iin<j?
Praxis der Aufnabme neuer Mitglie-
der zn den. Vereinten Nationen.

DIE NEUE QRBNUNG, 1949, núm. 6:
KBAUSS, Die totalitare Staatsidee.- -
N.orx, ClixistentHai imi Wirtschaftsre-
ligion. — FKANK, Zuro -Begriff der
'W'irtscnaft&ordirang. •••- KAMPS, Kirehe
und Gesellscliafteordni]OJ.g. im W-ort
nnd Im Sinn Papst Pims' XII (2.a

paite).—MBBSOIEUAOT, Boan al» Pa-
radigma deutscher Politik.'—KKAUSS,
Yom diesjahrigen Katb.oliken.tag in
Bocbinn: Aufgaben nuil Grenzeii der
Staatsgewalt. — HAUIÍASTB, Vom dies-
jahrigeia Kattolikeiiitag in Baeinmi
Das Mitbestimia.ungsrecht des Arbeí-
terg--~-"WH-B, Zuini Problem des so-
zialen Ansgleiclis zwisclien Kapital
Tmd Arbeit.—ZENGBBI-K, Der Maissen-
menscli HII«1 seinc üeberwindnng.

DIE OEFFENTLICBE VERWALTUNG,
1949, ztnm. 23: ' SCHMUBT-BBÍJCKJOT,

• Ncuea Beamtenreclií. — Sr.HOBN, Be-
sondero VerwaMu.n.gsgerichte? •—
KNIESCH, Ein Worl ?,iir Verwaltnugs-
reform.

I>IE WANDUJNG, 1949, iráin. 1:
STEBIÍBEBGEK, Demokratie der Furcbt
ofler Demokratie der Ccraragc:?—Das
"Wagnis der Friedfertígkeit. Die Er-
gebnisse unserer Uinfragc vom 1. Ok-
tober 1948.—EI.SAESSEK, Krenzzng fin-
«Jen Wohmmgsbau! — ROSESKKRANZ,
Pakistán. Werden mu! Wesen eines
islamischen Staates. - - SIMSON, Der
Kampf nm die Todesstraíe in Eng-
land. Núm. 5: JAIDE, Das dewtsche
Arbeitswunder.'—BKAUN, Die Studen-
ten und die aatíoiialen Ressenti-
inenls.—BULTMANTI, Fiir die christliche
Freiheit. — KUMLEBEW, Zerfall o der
Aufstieg in Frankreich? Betraditnn-

1949, número 9-10:
D'AXAICNY, L'AIlemagne bicépliale.- -
WnKTZEK, De Weimar a Bon.n.----DsEY-
EK, Les partís allemands. — Wiss-
VBMDIKK, Les partís en zone soviéti—
que. — BAUMCAKTNEK, Entre l'Est et'.
FOnest.

'E, 1949, núm. 6: BAUM-
GABXNER, Zwisclien Ost und West.--
IJOBSON, Blaupause eines küaftige»
Europa.—POXSAKD, Betraditnngen zur-

franzosisclien Kabijiettskiise. — ESPE-
SES, Das franzosische Gewerkscbafts—
wesen-—VACIIERET, Die gegratiwartige-
Entwieklung der Gewerkschaftsbowe--
gting.—LOLLIBI., Soziologische Ueber-
legnngen znr Gewerkschaftsbewegung-
áer Arbeiterklasíse.

ETH1CS,. 1949, núm. 1: HALI,, Tlie-
«Proof» of Utílity im Bentham and"
Mili.—MAGFIE, What Kind of Expe--
rience is Economizing? — SALMOÍN',.
The Notion of Responsibility.—QUIL--
LIAN, The Problem oí Moral Obli-
gation.—GAKVIN, Normatíye Utilitaria--
nism and Naturalism. -CASTELI., Mea-
nings: Emotive, Descriptive and Cri—.
tioal. — SINGER, How the American-
Got his Cbaracter.

FRANKFURTER. HEFTE, 1949, núme-
ro 11: GUGGENHEÍMISR, Die professio-
nelle Hanptstadt.—WEGMAN?Í, Scbizo--
pbrenie der Welíwirtschaft.

IL DIRITTO DEL LAVORO, 1949, nú-
mero 9-10: MIGLIOKANZI, Aria libera-
al sindacato.—PAPI, Sindacato ed eco-
nomía.—VKNTURI, Qnalifica e man-
gioni nel contratto di lavoro.—--PROS—
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fe riiwmcie e
•desregiernug.—RASZ, Losmig des Ue-
borfüUungsproblcms dnrch eines nu-
meras clausns? — BOEI.SEN, Bimdes--

la «non collaboraziomes deí
toii.

S, 1949, mina.. 12: Mam, La
spiritnale delI'Kturopa.- -ZA-

, L. Franchettij e íl pro-
coIoHÍaie.—Ito-irs, I popoK oo-

íaK di ftouffle a mima miiova gnenra.
, L'obbiezione di cosciemza.

CHE BLAETTER, 1949, nú-
mero 24: KHRKNZWEXG, Der neneste
Vorentwurf eines- Áktiengesetzes. —
KllTt, Zup Reform des Jugendsttaf"
rectas.—BAECK, Die Ehe im Staate

LA CIVILTA CÁTTGLICA, 1949, ctia-
demo 2.388: FLOKIBI, II patriottísmao
soviético contto il cosmopolítisiao nel-

e aella critica lettesa-
R. S. S.

., 1949,, méjn. 22: BBAH.SFQRI>,
Deatscblandg Einflmss anf Kríeg «der
Friedera.—WEBER, Znin. Gedanken der
Nentralisienmg Deijtschfands.—PICHT,
Zur Neubegmnttnjig é&t dentgeheií
Volksbildung (contijmación). — LION,
Beteachtungen zum deutsch-franzosí-
schen Problem.—S'riqHMHG, Ortegas
«Instituto de Humanidades».

MONATSSCHRIFT FUER DEUTSCHES
RECHT, 1949, núm. 111 HOEPPNBR,
Zur Auslegung von Artikel 72, 125
Grundgesetz.—KR&SIG, Probleme der
Bestecímng.—HBNSE, Grenze der Zu-
staadigkeit zwischen ordentliohen Ge-
richten und Ijandwirtschaftsgerichten.

WBDE J U R I S T I S C H E WOCHKN-
SCHRIFT, 1949, núm. 24: CÜPPBRS,
Die Neuregelung des Gnadfinwesens,
eine vordringliche Anfgabe der Bun-

Í)ESTERKEICHISCHE ZEITSCBKIFT'
FUER OEFFEVTLICHES KECHT5

1949, t. II, máiii. 2: KLRZL, Bie _gei-
.stigen Grnndlageia der Staaís- und"
Wirtscliaftsfornicn. — SPANMER, Zur-
Anfeclitiimg von Bescliliisseui deff Ge-
meindevertretungen.- -BLÜIIDOBN, Die-
soziologisehe Bedeuttmg der Biologi-
sdien Bestandigkeit der Meascliea THMI
Volker.—WnruANU, Volkerrechtliclie-
und rechtephilosophische Gedanken áni
Ralinien einef Organisatíon üiber-
Staatengemein&chaft beí Isokrates. —
SBiBt-HoiiEWVELDKRW, Die Staatsbfir-
gerschaft der Volksdeutüchen.—-MELI-
CIIAK, Die Rcchtseatwickl-ong der Ge-
genwart und <3as Kürchenrecht.

POL1TEJIA, 1949, irol. I, urna. 3-4 r
BRIEFS, Die Dialektik zwhehen Libe-
ralismjis nnd Totalitarismus.—PAYAN,.
L'Etica sociale cristiaiia nel conflitto
dei sistemi economici.—«BAUEH, Die-
ehristliche Sozial-PMIosophie mxd di©
Frage der Wirtschaftsordnung.—-NEU>
BKEUNIKG, Die bernfsstandische Oíd-
nung der Gesellschaft ín ihrer Bedeu-
tung für den Staat.—BONGRAS, La re-
forme structurelle de l'économie et le-
role des commimautés professionnel-
les. — TAÜTSCHER, Die foderations-
wirtscijaftliche Geldordnung.—PIULER..
La eonception fédéraliste, sa réalisa-
tion dans l'ordre juridique. — VEK-
DKOSS-DROSSBKBG, Souveranitiit, Yol—
kerreeht und interjiationale Gemein-
schafc.

RECHT DER ARBEIT, 1949, núm. 11:
AUERBACH, DringHche Aufgaben der
Bundesgesetzgebung aujf dem Gebiete
des sozialen Rechts.—SirzrJEK, Sozial-
poliíik in der 'Weimarer Repiiblik
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nistratíVe étrangere: Le statat des
agen
GO,

L'é

'(Ztt dem gleicliaainigen V e r i TOH L.
TPreller).—'FEITBACK, Vertragsfreiheit agents de Fetal en Belgique.—DÉ*
nmd Zwang im Taiifvertragsrechtt —
Sien , Se lbs t reü 'an twor t i ing mnd
Selbstverwaltung in der Sozialversi- tion d'invi-olabiMté parlementaire.
diernng.

REVÜE ECONOMIQUE ET SOCIALE,
"'REVISTA PERUANA DE DERECHO 1949, núm. 3 ; VAS ZEELAKD, Cositri-

INTERNACIONAL, 1949, núm. 31: foution a Fétade des adaptations eco-
GAKCÍA CAEDEKÓN, La extradición ea nomiqnes. — QTUIHCHK, L'organisation
los tratados vigentes.

9, núm. 33: CHAUVEAU, L3Emrope
múe (continnacióii del núm. 32).

1SEVUE DU DROIT PUBLIC ET DE
LA SCIENCE POLITIQUE EN
FRANGE ET L'ETRANGER, 1949,
í, LXV, man. 1 ¡ SAITVKL, Lea origines
-des Commissaíres dii Gouvernement

es ñu Conseil d'Etat statmamt an

"meni de la Liberté. Núm. 2: LAFER-
TBIEKE, De Fanthentícité dn texte des

liéeB an ccjonmal «fficiel».—
Etnde de droit comparé

sur la Frésidraice de la République á
1'esclnsioii de ceUe des Etats-Unis:
í . La présidence dans les systeiiies
J)résidentiels. — VILLERS, Chronique
«onstitutionnelle étrangere: La Répu-
'tilique d'Maade.—SOCUEK, Chroni-
•que constítutionnelle frangaise: La
délibératíon dn Comité Constitution-
nel dn 18 juin 1948. Núm. 3 : LAU-
BADEHE, Les droíts politiques des na-
tionaux de l'Etat protecteur dans le?
pays de Protectoral. — LOEWBNSTEIN,
Elude de droít comparé sur la Pré-
sidence de la République á l'exclu-
sion de celle des Etats-Cnis. II. La
présidence dans la République parle-
'meixtaire. III. Le Président dans le
"gouvernement d'Assamljlée (Gouver-
aement conventíonnel). IV. La pré-
•sidence dans le systeme Néo-Prési-
•dentiel.—^GAUDEMET, Chronique admi-

ÁMETE, Les principamx problomes de
la mise en. «enrare de Benelax.

REVUE I N T E R N A T I O N A L E DE
DROIT COMPARE, 1949, agosto-sep-
tiembre: EOHASOVB TBUJIU,O, La

eédiire mexicaine d'«Amparo».
a critique

la pensée politiqne francsdse
sieole et le natíonai-sa-

DE
núm. 9: CASTBLO.

crise.—DB WABLHEEIS, Les constantes
de Pexistentialisme. —• GÉBABD, Exis-
tence et position.-—PATOMEN, La sages-
se romantíqne de 'Martin Heidegger.—
Pos, L'existentialisme dans la pers-
pective de l'histoire. •— HEINKVIAKJÍ,
Wliat es Alivo and wliat es Deas ÍJI
Existentialism? — SEGOND, Réflexions
critiques sur l'existentialisme et le
monde des valeurs.—MCGIIX, Sartre's
Doctrine of Freedom.

RIVISTA INTERNAZIONALE DI
SCIENZE SOCIALI, 1949, octubre-
diciembre : VITO, La sicurezza sociale
e i snoi riflessi sulla formazione e
sulla distribunione del Reddito nassio-
nale. —- LOMBARDIHI, Recenti sviluppi
della teoría dell'equilibrio genérale:
verso la dinamita económica.—CHIA-
VAREIAI, Osservaíiioni aulle presunri-
bili perdite annnali delle scort© au-
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s-ee m0iií!iali. — CARPANO, Qnestikwni
-generali snl signifícate di attivitá eco.
-aomíca.—BE JLCCAS Política social© e
«diiffoisioae di costi». — M&KGOTTA,
Preeísaxioní snl Piano Marsliall.

ro 4 : ,
tisli Lab-or llovement sinco 1850. —

• EPSXEIN, Main Directioms in Chínese
•Labor.—CHUBCHMAN y ACICOFF. The
Democratization of Philoaophy.—IN-
10W3 Scieace antl Progress ia Seven-

The WasWagtoa-Dií Bois Corference
«f 1904.

ro 31 ZBIGBK,

xen
BOLKOVAC, Die Si
ken ín

1949-50, númc-
Joamer Verfas»

!S, Dís orifícelo-
: KommnnísmBis.

¡tellmig der Katholi-

:img un

SiXBl FILOSOFICI. PB.OBLEMI DE

mero 2 : CANTONIS H pensiero snar-
xista contemporáneo: Henri Lefeb-
vre.

SOTJDDEUTSCHE JURISTEN - ZEI-
TUNG, 1949, nim. 10: W O U F , Strnk-
íurwandlungen ini britíscliea Com-
manwealth (2.a parte). Núm. 11:
KXJSSS, Das Besa tzungds ta tu t fiir
Dentschlaad. — KLKINE» Die Gesetz-
gebnugskompetenz des Bmides. —

:SCHAEFER, Die Gesetzgebimgskompe-
tenz der Lander in der Uebergangs-
ueit,—WESSEL, Ueberleitnng der Er-
machtigungen ziun Erlass von Rechts-
verordimngen, allgemeinon Verwal-
tungsvorscliríften aowie zur Vomah-
me von Vei-waltungsakíett nach Art.
129 Grraidgesetz. Núm. 12: NIPPEK-
DEY, Das Recht des Streíks in Deutsch-

land.

1SES, 1949. núm. 3 :
OH va le Monde?—«'TDEWALLE, ÁU
plai'ond ds l'Enrope.—PHAZ, Histoire
sociale et Histoire de l'art.—SCHEI-
NEKX, L'Etat <ie la cnltiar© JUÍTC ®H
Europe occideatale. — DUISBEEC,
L'Américain moyen.—BEISSAUB, Exis-
ten.tiali.sme, Maisisme, Christianisme.

THE AMERICAN POLÍTICA!, SCIEN-
CE REVIEW, 1949, núm. 3 : FKIE-
DEICH, RehniltKng the Gerniaa Cons-

L —• KIDDICK, The Seo»ad

BEKDASX, Soiae Notes on Patíty ISeam-
>ress, II. — CKOUJCH,
Supervisión« of Local

ce.—MOSSSEW MASX, Natioiial Defess-
se and Dem.ocsa.uc Societyt A Sysm»
poaivua.—'MiutJBSX, National Seeniity
in American Public Affairs.—SOÜBES,
Polícy Eommlatiojm for National Se-
curity.—FKYB, The National Bfilitary
KstabKshment. — WATKINS, Ecoaonaic
MoMIiaatiom.—Gosmal. y DAVID, Pu-
blic Opinión Researcli in G-overa-
inent.

THE JOURNAL OF SOCIAL PSYCHO.
LOGY, 1949, agosto: EIXIS, Some a^-
nifícant correlatos o£ love and famHy
altitudes and behavior.—GRAJMI, A fe-
tishistic theory of amorous fixatíion.—
Aixvs Y CLARK, The effect of adjust-
ment patterns upon the intercorrela-
tioñ of intelllgence subtest variables.-—
LEHMAN, Some examples of creative
aclúevement during later matnrity and
oíd age.—RAPB, A phj'logenetie theory
of wit and linmor. — ALTUS y CLAKK,
Some sectíoual differenees among Ne-
gro and White ílliterate soldiers. —
QÜEENBK, The development of interna-
tionalist altitudes: III. The Iiterature
and a point of view.̂ —NORMAN, Coa-
cealment of age among psychologists:
Evidence for a popular stereotype.^—
HIMES Y ITOMEN, Growth of traditioB.
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in a Somíhem Negro family.—JAOC-
SON, An analysis of the Minnesota
Vocational Test for Clerical "Workers
in a Mglx school sitaation.—BKXTER,
Tliree Ítems related to personality:
Popnlarity, Nicknam.es anf Homesidk-
ness.

THOTJGHT, 1949, número 95: TIMA-
SHBFF, Tlie Basic Conflict of Our Age.
A Sociological Diagnosis.

ÜKIVERSITAS, 1949, niim. 11.—BMEFS,
líiberalismins nB(i totales Systein. —•
EBSABD, Das FliiclitlingsscMcfcsal der
Hiigenotten in der Siclit nnserer Zeit.
MAIWALD, Soziologie der moderneii
Knltnr.—HOBHKE, Answanderiing ais
hiologisches Probleiii.

VIERTELJAHRSSCHRIFT FUER SO-
ZIAL • ÜND WIRTSCHAFTSGE-

SGHICHTE, t. 38, núm. 2: MÜIXKK,,
Vom Ausgang der Antike üwischen-
Donan uad Adria. Wiriscliaftslebeir.

• und Wirtsoliaftsfttttiktiir ini Wesíen der
Balkanlialjbinsei vor der slawisclieií.
Eniwanderung.—HAFF, Alpwirtschaft,.
Alpvoleskunde und Recht.—ZOEN, Zn
den Anfangen der Industrialisiernng
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